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    Sinopsis 
 
      
 
      
 
    Cuando el destino te encuentra es la historia de Eugenia, una mujer que, en su lucha por un futuro mejor, se ve arrastrada a una encrucijada de secretos, traiciones y pasiones que amenazan con destruirla. Lo que comienza como un simple intento de supervivencia se convierte en una espiral de peligro y desengaño que la obliga a enfrentarse a verdades devastadoras sobre las personas que ama y sobre ella misma. 
 
    En un mundo donde el amor y la traición se entrelazan, Eugenia se ve manipulada y traicionada por aquellos en quienes confiaba, incluyendo al hombre que una vez le robó el corazón. Mientras las sombras de su vida se desmoronan, lucha desesperadamente por mantener su humanidad intacta y descubrir la verdad oculta tras las mentiras que la rodean. 
 
    Este es un relato de supervivencia, de enfrentarse al pasado y a las consecuencias de decisiones difíciles. Eugenia debe decidir si puede perdonar, no solo a quienes la traicionaron, sino también a sí misma, y si es posible encontrar la redención en medio del caos. 
 
    Cuando el destino te encuentra te llevará por un torbellino de emociones, lleno de giros inesperados y momentos de gran intensidad. Pero en medio de tanta oscuridad, ¿logrará Eugenia encontrar la luz que la guíe? ¿O su destino la arrastrará hacia un abismo del que no podrá escapar? Atrévete a descubrirlo en esta cautivadora historia. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 1: Cuando todo inicia. 
 
      
 
      
 
    El sonido metálico de la llave girando en la cerradura rompió el silencio de la noche. Apenas eran las diez cuando Eugenia empujó la puerta con determinación y entró en el apartamento, con su hijo dormido en brazos. Con el más absoluto sigilo, subió las escaleras y se encaminó directamente al cuarto de Samuel, su pequeño reino en el balcón convertido en habitación. 
 
    Deslizándose en la penumbra, se dirigió a la cocina por un poco de agua, sin percatarse que había alguien más con el que tropezó, derramando el agua que traía en sus manos. 
 
    —¡Maldita sea, Eugenia! —escuchó la voz de su marido que destilaba veneno, apartándola con tal rudeza que Eugenia perdió el balance y cayó al piso. 
 
    Eugenia trató de disculparse, pero sus palabras se perdieron en el aire cargado de tensión. La mirada de su esposo era un puñal afilado que cortaba hasta el alma. 
 
    —¡Cállate y levántate! —rugió, su voz era como un trueno que hacía temblar las paredes—. ¡Siempre con tu maldita torpeza! ¿No ves lo que has hecho? ¡Mira como arruinaste mi camisa, imbécil! 
 
    El corazón de Eugenia latía con rabia contenida, pero no se movió. 
 
    —¡Párate de una vez! —gritó mientras encendía la luz—. Te caíste porque seguro estás tan borracha que no coordinas. 
 
    Era cierto que había bebido, estaba en compañía de familiares y amigos celebrando el segundo cumpleaños de su hijo, reunión a la que él no quiso asistir por tener “compromisos”, y aunque el alcohol se había convertido en una excusa fácil de usar para esconder su infelicidad, no estaba borracha, pero sí obstinada. 
 
    —¡Ni borracha, ni torpe, estoy harta! —contestó con voz temblorosa pero firme. 
 
    Una mirada de desdén recibió… 
 
    —¿Harta de qué? ¿De mí? —respondió con sarcasmo, mientras sus ojos brillaban con un deje de hostilidad. 
 
    El coraje brotó dentro de Eugenia como un volcán en erupción. 
 
    —¡Sí, de ti! —su voz resonó con una fuerza que no conocía, mientras se levantaba del piso—. ¡De tu indiferencia, de tu crueldad! 
 
    La habitación quedó envuelta en un silencio tenso, cargado de la electricidad de la confrontación. Eugenia esperaba una respuesta, cualquier indicio de remordimiento. Pero lo que recibió fue un silencio denso, lleno de implicaciones no dichas. 
 
    Eugenia vivía en una constante agonía, convencida de que su esposo le era infiel. Desde el nacimiento de Samuel, las muestras de afecto habían desaparecido, dejando un vacío en su corazón que se llenaba de sospechas y dolor. Las noches en vela se convirtieron en su rutina, mientras él se encerraba en el baño a masturbarse viendo películas pornográficas de tríos. Cada imagen, cada gemido, era un golpe a su autoestima, una herida que no cicatrizaba. Pero ella seguía justificando su ausencia de amor, aferrada a un matrimonio que la condenó a una vida de resignación desde que le dio el sí a los veintiún años. 
 
    Aun cuando esa noche, sin ninguna razón aparente, sintió una fuerza que la hizo enfrentarlo. 
 
    —¿Y bien? ¿Qué tienes que decir?, ¿eh? —logró expresar con su voz quebrantada por la intensidad de sus emociones, mientras lo empujaba—. ¿Acaso eres gay? —soltó de repente. 
 
    Su esposo la miró congelado por un instante, pero luego, un destello de furia cruzó sus ojos.  
 
    —¿Qué has dicho? —Se abalanzó sobre ella con una violencia que la dejó sin aliento, sus manos cerradas alrededor de su cuello la levantaron, golpeándola contra la pared, con sus palabras cargadas de amenaza vociferó—. ¿¡Qué demonios has dicho!? 
 
    Ella, casi sin respirar y sin tocar el piso, trataba de zafarse, pero no podía.  
 
    —¿Te gustan los hombres? —masculló entre dientes, mientras movía las piernas con el poco aliento que le quedaba para tratar de golpearlo en su entrepierna. Lo logra y él cede en su agarre, haciendo que cayera al piso. 
 
    Por instinto se aleja rápido y toma un cuchillo de la cocina. 
 
    —¡Me vuelves a tocar y te mato! —gritó furiosa. 
 
    Con una velocidad impactante, se abalanzó sobre ella, arrebatándole el arma con destreza militar. El brillo frío del acero parecía hipnotizarla antes de que él la golpeara con una bofetada que resonó en la habitación, haciendo eco de su poder y dominio. El impacto la hizo tambalearse, y el sabor metálico de la sangre inundó su boca, recordándole lo frágil que era en comparación con la fuerza despiadada de su agresor. 
 
    Tratando de contener el pánico, ella retrocedió lentamente. Cada paso hacia atrás era un eco de su miedo, su corazón latiendo con fuerza en su pecho mientras luchaba por encontrar una salida. Sus ojos se encontraron, los de él estaban llenos de determinación y crueldad, mientras avanzaba inexorablemente hacia ella, como un depredador acechando a su presa. 
 
    El aire se volvió denso con la tensión, la habitación parecía encogerse a su alrededor, aprisionándola en un torbellino de desesperación. Cada respiración era un esfuerzo, cada movimiento un desafío. Se preguntaba si alguna vez volvería a sentir la libertad, o si este sería su último suspiro en la oscuridad sofocante de su cautiverio. 
 
    En un movimiento rápido, él tomó una botella de vino de la encimera de la cocina y en un acto de humillación se la vació encima. 
 
    —¡Borracha! ¡Alucinas, maldita borracha! —vociferó con voz cargada de desprecio. 
 
    Con un violento manotazo de ella, la botella se estrelló contra la mesa, estallando en mil pedazos que se esparcieron como fragmentos de dolor y desesperación por toda la cocina. Uno de ellos, afilado como el filo de un cuchillo, roza el brazo de su marido, rasgando su piel y dejando una estela de sangre. 
 
    —¡¡¡Bruta!!! ¿Ves lo que hiciste? —gruñó. 
 
    —¡¡Eso es nada con lo que le has hecho a mi vida, a mi autoestima y a mi corazón!!! —exclamó con rabia. 
 
    —¡Cállate! —Cruzó su cara con violencia con dos bofetadas. 
 
    Eugenia había decidido que ya era suficiente. A pesar del intenso dolor que distorsionaba su rostro, su determinación ardía con más fuerza que nunca, alimentada por el deseo inquebrantable de poner fin a la pesadilla que la consumía. Con cada fibra de su ser, decidió enfrentarlo todo de una vez por todas, sin importar las consecuencias. Anhelaba desesperadamente entender por qué estaba sufriendo así, y no descansaría hasta encontrar respuestas, aunque eso significara desafiar al destino mismo. 
 
    —¡Confiesa, dime la verdad! ¿Tienes otra mujer o te gustan los hombres? —exige con determinación—. Desde que nació Samuel, hace dos años, no me haces el amor, ni siquiera me tocas. Pero te he visto masturbarte en el baño. ¿Por qué lo haces? 
 
    La respuesta de su marido fue un golpe con puño cerrado en su rostro para que callara, pero esta vez la tomó del cabello y le dio vuelta para empujarla con violencia contra la mesa del comedor, incrustándosele los vidrios en su pecho, causándole mucho dolor.  
 
    Enseguida sintió como con una mano rasgaba su ropa, mientras con su brazo la aprisionaba con fuerza. Con una rudeza que jamás había experimentado penetró su ano, desgarrándole el alma. En ese momento su mente escapó de su cuerpo, y entre sollozos ahogados solo rezaba porque su niño no despertara, pensaba en que tenía que recoger la cocina para que las manchas de vino y sangre no quedaran. No quería seguir con esto, pero la vergüenza y la culpa la consumían desde adentro. 
 
    —¡Espero estés feliz! —comentó con sarcasmo—. ¿Era esto lo que querías? Ya lo tuviste, ahora compórtate y limpia todo. Me voy a bañar —la miró con desprecio y salió de la cocina mascullando frases ininteligibles para ella. 
 
    Como un autómata, así lo hizo. Con unas toallitas se quitó los vidrios clavados en su pecho y limpió la sangre en su cuerpo. Mientras ordenaba la cocina, se preguntaba una y otra vez cómo pudo haber llegado a ese punto, cómo pudo haber permitido que la oscuridad la envolviera de esa manera. 
 
    Sin noción de cuánto tiempo había pasado, él llegó a cerciorarse, como hacía siempre, que todo estuviera en orden. 
 
    —¡Viste, mujer! ¿Por qué haces complicado lo sencillo? —el sarcasmo en sus ojos y en su voz era evidente—. ¡Callar y obedecer es lo que tienes que hacer! ¿Por qué lo complicas? 
 
    —¡Anda al baño, aséate! ¡Das pena! —comentó luego de supervisar que todo estuviera aseado. 
 
    —Sí —respondió Eugenia cabizbaja. 
 
    —Sí, qué. 
 
    —Sí, mi amor. 
 
    Mientras el agua corría por su cuerpo, Eugenia sentía cómo cada gota parecía llevar consigo no solo la suciedad física, sino también la carga emocional que la consumía. La desesperación la envolvía, sabía que debía escapar de aquel lugar antes de que fuera demasiado tarde, la violencia que descargó hoy su marido contra ella, la hizo reflexionar: «Si me quedo, me mata», pensó. 
 
    Y aunque su cuerpo y su espíritu estaban marcados por el dolor, comenzó a trazar en su mente sus próximos pasos con una determinación inquebrantable. 
 
    Se ocupó de curar sus heridas físicas lo mejor que pudo con el botiquín del baño, de las emocionales se ocuparía más tarde. Ahora, lo importante, era escapar. 
 
    Con el corazón latiendo con fuerza y la mente centrada en su objetivo, se dirigió al dormitorio que compartía con su esposo. Cambió su pijama, ocultando cuidadosamente cualquier rastro de lo que había sucedido, encendió el monitor de su hijo, le explicó a su esposo que iba a revisar al niño. 
 
    Actuando con normalidad y con una calma que no sentía, salió de la habitación y cerró la puerta. Una vez en el cuarto de su hijo, esperó pacientemente hasta escuchar su suave respiración a través del monitor antes de tomar una decisión. Sin vacilar, la determinación la guio mientras tomaba al niño en brazos, junto con lo esencial, y descendía las escaleras en silencio, decidida a poner distancia entre ella y el tormento que había dejado atrás. 
 
    Cada piso del ascensor parecía prolongar su agonía, rezando silenciosamente para no encontrarse con nadie en su estado desaliñado y lastimado y pudiera darle aviso a él. Al llegar al estacionamiento, un momento de temor la invadió cuando el vigilante del edificio intentó acercarse con preocupación, pero con un gesto de calma, logró desviar su atención y subir rápidamente al auto. 
 
    Los segundos frente al portón de seguridad se sintieron interminables, pero finalmente logró abrirlo y escapar. Un solo lugar era seguro para ella en estos momentos: la casa de sus padres. 
 
    Al llegar a la casa de sus padres, la recibieron con alivio y preocupación. La madre toma al niño, quién, aún somnoliento, estaba agitado, como presintiendo el estado emocional de Eugenia. 
 
    Su madre regresa con analgésicos y pastillas para dormir. Ella, aun en shock, las toma. 
 
    —Descansa primero, hija. Ya hablaremos mañana —dijo mientras la consolaba—. Sea lo que sea, te amamos y te vamos a apoyar.  
 
    Eugenia se recostó en la cama de su antigua habitación, rodeada de la calidez y seguridad que solo el hogar de sus padres podía ofrecer. Pero a pesar de esa seguridad, su mente no dejaba de torturarla con imágenes de lo que había sucedido y lo que podría pasar después. Sentía un dolor profundo en el pecho, no solo por las heridas físicas que había sufrido, sino por la traición, la violencia y el miedo que ahora habitaban en su corazón. ¿Cómo había llegado a este punto? ¿Cómo había permitido que su vida se desmoronara de esa manera? 
 
    El miedo la envolvía como una niebla densa, dificultando su respiración, ahogándola en la incertidumbre. ¿Qué pasaría cuando su esposo descubriera que se había ido? ¿Vendría tras ella? La posibilidad de enfrentarse nuevamente a su furia la aterrorizaba, pero más aterrador aún era el pensamiento de que pudiera encontrarla y llevarla de vuelta a esa pesadilla. Y, en medio de todo, la constante preocupación por su hijo la mantenía en vilo. Samuel era lo único que le daba fuerzas, pero también lo que la hacía más vulnerable. ¿Cómo podría protegerlo en un futuro tan incierto? 
 
    Mientras el analgésico comenzaba a hacer efecto, las lágrimas rodaban silenciosamente por sus mejillas. La incertidumbre del mañana era un abismo oscuro en el que temía caer. No sabía cómo enfrentaría lo que venía, ni cómo reconstruiría su vida desde las ruinas que había dejado atrás. Pero una cosa estaba clara: no podía volver. No podía permitir que el miedo la paralizara. Aunque el futuro se presentaba borroso y aterrador, tenía que encontrar una manera de seguir adelante, no solo por ella, sino por Samuel. Y mientras el sueño la iba venciendo, se aferró a una sola idea: debía ser fuerte, debía luchar, por su hijo y por el derecho a una vida mejor. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 2: Decisiones y Consecuencias 
 
      
 
      
 
    —Mamá, ¿por qué después de tantos años decidiste mudarte a Punta Cana? —pregunto con seriedad—. ¡Tu inestabilidad nos ha afectado a todos! ¿Por qué terminaste viviendo aquí? ¿Qué hay en esta playa que no tengan las otras? Naciste en Venezuela, un país hermoso por demás, con playas cálidas, arena fina, paisajes paradisíacos. Te vas y me dejas con los abuelos. Vives en España, Colombia y cuando al fin regresas a Venezuela, tampoco te quedas. ¿Sabes cuantas veces me sentí solo por tus constantes ausencias? ¿Lo sabes, mamá? 
 
    No podía hacer nada más que observarlo con detenimiento mientras soportaba con dolor sus reproches. 
 
    —¡No puedo más, madre! —exclamó alterado ante mi silencio—. ¡En esta isla no me quedo! Solo vine a informarte que me voy a la universidad de Georgia, mi vida está en Estados Unidos. 
 
    «La juventud olvida que uno tuvo esa edad. Creo que de alguna manera ese es el papel de los hijos: juzgarte por todo mientras tú dejas la vida para criarlos. Y si no la dejas y sigues viviendo en función de tus convicciones, eres tú misma quien pasa la vida reprochándose. Es probable que algún día te agradezcan, o quizás no, lo que les enseñaste y te sacrificaste porque solo cuando se es padre se les puede entender, para bien o para mal. No sabía si callarlo con la autoridad que me da ser su madre (aunque honestamente nunca le he infundido mucho carácter), o responder una a una sus preguntas y reproches. Me tocará hablarle. Gracias a Dios, que este bello paisaje no hace más que evocarme lo feliz que he sido en estas playas de cálida arena, de brisa marina que se entrelaza con las palmeras, de olor a sal y sol resplandeciente entre cielos azules sin una sola nube que lo cubra, desnudo y plácido, serena mi alma. Estar aquí en esta cómoda hamaca, en esta casa de corredores amplios y pilares blancos, yo encontré por fin mi paz». 
 
    —Mi querido Samuel… —digo al fin—. Hijo mío, óyeme con atención. Sabes bien que he vivido tratando de buscar lo que consideré mejor para ti. 
 
    Una mueca macabramente hiriente para una madre que abre su corazón, se instala en su rostro. 
 
    —¡Será! —responde con desdén, no muy convencido y sin siquiera mirarme—. A ver con qué cuento me sales ahora, porque eres especialista en respuestas para todo. 
 
    Me detengo a mirarlo con todo el amor que le tengo a mi adorado hijo, aunque juro que en este momento me provoca torcerle el cuello. 
 
    —No, amor. No voy a evadir tus preguntas ni a pretender excusarme. Es momento de explicarte la verdad o mi verdad de los hechos, la verdad de mi vida. Quiero contarte hoy cómo empezó mi inestabilidad, como tú lo llamas, cómo me convertí en una ciudadana del mundo o simplemente una habitante de la tierra sin delimitación más allá de la que me impone la necesidad de paz. 
 
    Hago una pequeña pausa, esto va a ser más difícil de lo que pensé. 
 
    —Ya yo soy una vieja —continuo—, y, como te he dicho montones de veces, ya he vivido. Así que voy a confesarme contigo. Escucha mi versión de los hechos, las razones detrás de algunas decisiones que tomé y creíste injustas. Y quizás lo fueron, pero en su momento las creí necesarias y acertadas. Hoy te permiten vivir la vida que tienes, la que te dimos tu padre y yo, con todas las dificultades y obstáculos. Tengo todo el día para hablar y tú para escuchar. Al final, decidirás si te vas a la universidad de Georgia o te quedas. Lo que quiero que entiendas es que cada paso que di, lo hice pensando en nosotros, en ti y en tus hermanos. No me arrepiento, porque esos pasos me trajeron hasta aquí, a este momento contigo. Pero cargaré con la culpa de haberte dejado con tus abuelos, aunque fuese para darte una vida mejor. Tal vez tú nunca me perdones, y yo tampoco me lo perdone a mí misma. Si la vida me pusiera en la misma encrucijada, no sé si tomaría la misma decisión, pero lo hice con todo el amor que te tengo. Ahora, hijo mío, es tu turno de tomar una decisión. 
 
    —Está bien, mamá. Te escucho —respondió con hastío—. Solo déjame ponerme cómodo, porque esto me suena a “como para rato”, y apenas son pasadas las nueve de la mañana. 
 
    «Increíble… Decidió oírme. Es algo así como un milagro. La verdad, cuando me mira con esos ojazos negros llenitos de inmensas pestañas más grandes que la cara misma, me doblega su sonrisa de niño angelical, sus cejas firmes y pobladas como las de su padre, y ese tono de piel aceituna, medio arabesco. Bueno, su abuelo paterno era beduino. ¿Qué más le puedo pedir a la genética? Tiene 19 años y es más alto que su papá. Es delgado, practica natación desde que tenía 3 años, ¡mi campeón! Obtuvo una beca para estudiar en la universidad gracias a la natación. Pero su belleza y su juventud le hacen creer que tiene “a Dios agarrado por la chiva” y no le permite ver los peligros del mundo. Pero, bueno… Quizás para eso estoy yo». Pienso  
 
    —Hijo, escúchame en completo silencio y no me interrumpas con acusaciones hasta que haya terminado. Si tienes que hacerme una pregunta respecto a lo que te estoy diciendo, habla sin miramientos. Por favor, no me juzgues hasta que escuches todo lo que tengo que decirte… 
 
    —Será… 
 
    —Samy, tenía un poco más que tu edad cuando me casé con tu papá, veinte y algunos meses, la verdad ya ni recuerdo. Él era mayor que yo por seis años. Cuando nos conocimos, yo era una niña terriblemente inmadura sentimentalmente. Mis padres, tus abuelos, me criaron en una taza de porcelana. Yo ni lavaba mi ropa interior cuando me casé; todo me lo hacía tu abuela. Es muy difícil llevar un hogar cuando realmente no sabes hacerlo. Tu padre siempre fue picaflor y fiestero, pero sobre todas las cosas muy machista, ¡muchísimo! Eso lo hacía más difícil todo. Me llenaba de inseguridad, le tenía miedo a todo y a todos, porque la inmadurez me llevaba a pensar que todas las circunstancias de la vida eran personales. Sentía que el mundo entero me odiaba y todo lo que hacían era con el único interés de dañarme. 
 
    —No puedo imaginar a mi madre como una pobre mujer indefensa y débil, que le perturban cosas tan superficiales —bufó incrédulo—. Perdona, mamá, no puedo creer que tú, la supermujer, tuviera una vibración energética tan baja, como tú misma dirías. 
 
    —¡Hijo, ya empezamos! Sabía que no aguantarías ni media historia sin juzgarme. Samuel, aprende a escuchar. Abre tus orejitas y tu corazón. Déjame seguir… 
 
    «Nadie dijo que sería sencillo, así que te toca seguir, Eugenia, y sabes que se va a poner peor». Me dije.  
 
    —Había una sola cosa que no me molestaba, algo en lo que yo estaba muy clara y me sentía segura de mí y responsable de lo que ocurriera en mi vida profesional. Mi carrera. Me propuse a mí misma que nada ni nadie detendría mi desarrollo profesional. Adoraba mi carrera y, así como tú tienes esta oportunidad para ir a estudiar al extranjero, yo la tuve también. Fui becada por una Fundación Española para estudiar en la universidad de Valladolid.  
 
    «No voy a contarle la humillación que sufrí a manos de su papá y que aceleraron la decisión de irme» 
 
    —Mis padres, como buenos padres, me apoyaron sin titubeos. Me dijeron que me fuera, que un año pasa rápido y se comprometieron conmigo en cuidarte. Mi familia siempre estuvo a mi lado, apoyándome en cada decisión. Tus abuelos fueron un pilar fundamental durante esos años. Me llamaban constantemente para asegurarse de que estuviera bien y nunca dudaron en ayudarme. Pero tu padre… él era otra historia. Nunca quiso darme el divorcio, ni apoyó mi decisión de estudiar en el extranjero. Se escudaba en su papel de militar para eludir sus responsabilidades como padre. Decía que su trabajo era demasiado importante y demandante, pero la verdad es que simplemente no quería asumir su parte. No se ocupaba de ti, no preguntaba por ti, y dejaba toda la carga a tus abuelos. Su indiferencia y falta de apoyo fueron una de las razones por las que tuve que ser más fuerte, por las que tuve que luchar más duro. Porque sabía que, aunque no estuviera presente físicamente, debía ser la mejor versión de mí misma para darte un futuro mejor. 
 
    »Fue muy duro; la soledad y el desamor son una combinación nefasta —suspiro con nostalgia—. Desde ese momento me juré que nada me detendría. El único motor de mi vida eras tú y mi desarrollo profesional, aunque de alguna manera los sacrifiqué a ambos, ya que allí acontecieron muchísimas cosas que cambiaron mi vida y me llevaron a ser lo que soy hoy en día.  
 
    —Mamá, ¿qué fue lo que pasó realmente en España? —pregunta con curiosidad—. ¿Por qué papá y tú se juraron no hablar nunca de eso? 
 
    «Temía que me lo preguntara, pero ya estoy decidida a responder». 
 
    —Mi príncipe, es probable que no te guste mucho lo que te voy a contar. Es probable que te decepciones un poco de mí o simplemente no me entiendas, no lo sé, pero allí va. Lo que más recuerdo de España es la soledad y lo que ella me llevó a hacer. Hablaba muchísimo sola, cosa que no he dejado de hacer, por cierto. Estudiar en un país extraño siempre es un poco duro al principio. Tenía muchísimos conocidos, sin embargo, yo me la pasaba estudiando. Quería ser la mejor y me apunté para colaborar en la organización de un congreso sobre derechos humanos con algunas compañeras de la universidad como actividad extra-cátedra. Es justo en ese momento cuando todo inicia. Lo recuerdo tan claramente: las conversaciones con mis amigas, los lugares, creo que no he olvidado un solo detalle de esos dos años. 
 
    —Pero mamá, me dijiste que el postgrado era de un año. 
 
    —Uno que se convirtió en dos —le dije casi sin mirarlo. 
 
    »Las residencias universitarias estaban bien, más caras que un piso, como le llaman a los apartamentos, pero estaba incluida la calefacción y el agua caliente en el monto mensual, lo cual era un lujo con el frío invierno. Siempre pensaba: «¿Cuántas personas se ganan una beca completa para estudiar en Europa? Era un sueño, no podía perder esta oportunidad». Tenía que repetírmelo miles de veces para tenerlo siempre presente: no podía dejar pasar esta oportunidad.  
 
    »Por muchas razones me expuse a circunstancias emocionalmente muy inmaduras, por eso, hijo, quisiera que realmente pusieras atención a todo el relato y sacaras lo mejor de el y no repitas los errores que yo cometí por no escuchar. En esa época me la pasaba hablando sola, repitiéndome una y otra vez lo triste que estaba y lo vacía que me sentía. 
 
    Una noche cualquiera iba caminando hacia la residencia, como siempre hablando sola, y mi querida amiga Vanessa. 
 
    —¿Mi madrina? ¿La tía Vane? 
 
    —No, amor. Una queridísima amiga colombiana que conocí en España y realmente se convirtió en un importante apoyo para mí. Vanessa Gamboa, compañera de la residencia estudiantil donde yo vivía. Muy cordial y simpática, la verdad. Aunque inicialmente no me cayó muy bien, fue lo más cercano y parecido a mí en esa ciudad. Sus ojos verdes eran muy hermosos y tenía una sonrisa amplia y cálida, un pelo crespo negro brillante, piel blanca como la leche, un poco más baja que yo y muy fresca, como solía decir. 
 
    »Esa noche, mientras iba caminando y diciendo mi monólogo desenfrenado, me la encontré. Mi querida amiga colombiana me miraba con incredulidad, como quien mira a un perrito callejero. 
 
      
 
    —Hola, Eugenia. ¡Mire, pues! Si sigue hablando sola, me va a parar en loquita. ¿Qué haces por acá? ¿Compartimos un tintico? 
 
    —¡Claro, amiga! ¿Cómo le voy a rechazar ese café con este frío? 
 
    —¡Ay, mi Eugenia! Siempre tan divina. Caminemos, pues, y no los tomamos en la barra para estar más juntas a los guapísimos españoles. 
 
    »Solía ser muy espontánea, me hacía reír mucho con sus ocurrencias. Tenía que repetirle todo el tiempo que estaba casada porque siempre me andaba buscando pretendientes. Aunque yo estaba separada de tu papá, mi intención era estudiar y graduarme lo antes posible para volver y estar contigo. 
 
      
 
    —Mi Vane, ¿cuántas veces le voy a decir que yo soy casada y que dejé a mi esposo y a mi hijo en Venezuela? 
 
    —Ay, sí, mi niña, pero venga y le cuento, ¿quién se va a enterar de que estamos mirando españoles? Igual, desde cuándo ver es pecado, mijita… 
 
      
 
    »Muy cerca de la biblioteca había un café pequeño. Honestamente, solo recuerdo que tenía una barra muy larga de granito gris claro y los asientos no tenían respaldar: unos bancos altos, redondos y negros, unas pocas mesas con la misma combinación y mucha humareda de cigarro. 
 
      
 
    —Me regala dos cafés, uno manchado y un tintico —replicó Vanessa. 
 
    Al servirnos los cafés, Vanessa no aguantó más y me comentó: 
 
    —Es más, ¿no me dijiste que no se llevaban muy bien, que te viniste a España un poco escapando de él? 
 
    —Sí, bueno —le contesté casi sin parpadear. 
 
      
 
    »En ese momento, solo tu papá era el maluco de la película. Continué explicándole que estaba muy confundida. Entre el frío, la falta del sol y las clases, no sé qué siento por nada, ni por la vida, ni por mí, y mucho menos por él. Yo solía decir que era el hombre de mi vida, es más, aseguraba. Tu papá siempre fue un hombre muy atractivo. En su juventud tenía un cuerpo espléndido, alto, vivía obsesionado con la dieta y el ejercicio, una piel aceituna como la tuya, cejas pobladas, labios perfectamente delineados y unos ojazos avellanados, negros como el azabache. Cuando lo veía de uniforme, simplemente me derretía. Lo amaba y lo amé como a nada en el mundo. Es profesional, tiene un trabajo estable, mi suegra es un amor, ¿qué más podía pedir? Cumplía con los requisitos exigidos socialmente. Así que, a mi amiga le conté cómo nos conocimos y recuerdo claramente que lo hice con mucha ingenuidad. 
 
      
 
    —¿Sabes, amiga?, la manera en que lo conocí siempre me llevó a pensar que estábamos destinados el uno para el otro. No sé si fue casualidad o causalidad. Fue en el cumpleaños de un amigo en común y, ese día, sin muchas ganas de ir a ninguna celebración, me comencé a vestir. Al cabo de una hora y media, más o menos, nada, lo que tarda una mujer latina, y más específicamente venezolana, en arreglarse. Me doy cuenta de que estaba horrible, la verdad me sentía feísima, pero era un compromiso ineludible, así que igual me fui. Recuerdo que mi hermano me comentó literalmente: «Ay, ¿y vas a salir así de mal arreglada?» Y yo solo le respondí: «Gran cosa, ni que fuera a encontrar al amor de mi vida, es una fiesta en casa de Paul, somos los mismos de siempre». 
 
      
 
    —Y como dicen por allí, la lengua es castigo del cuerpo y los ángeles dicen amén. En esa fiesta encontré al que yo creía que era el amor de mi vida. 
 
    »No sé, a veces somos parte de un destino o estamos tan aferrados a nuestras creencias que nos limitamos. Cabría preguntarse qué es el destino y por qué me unió a él. Claro, también podría decir que todas las experiencias de vida que nos unen o nos separan de las personas en general también son delineadas por el famoso destino. Esa noche me puse intensa con las explicaciones y, al darme cuenta, preferí dejar allí la conversación. Me despedí de mi amiga poniendo como excusa una ponencia que tenía que presentar al día siguiente. 
 
    »El día del congreso para el que tanto me había preparado, llegó y pensé: «¡Hoy es el congreso, tengo que apurarme!». Estaba tan emocionada, algo de alegría me inundó el corazón. Quizás allí encontraría mi solución. Ese día asistirían muchas personas importantes relacionadas con la seguridad ciudadana de España y Europa en general. ¿Quién sabe? Podría conocer a alguien que me ayudara. Me apresuré y me fui. 
 
    »Lo que comenzó como una pequeña actividad relacionada con los derechos humanos de los inmigrantes sudamericanos terminó convirtiéndose en un evento muy significativo, apoyado por varias ONG europeas, ex agentes federales y políticos. Ese día marcó el inicio de un verdadero cambio en mi vida. Yo estaba muy triste por todos los problemas que tenía con tu padre y con el manejo de mi soledad. Ese día, hijo, acepté convertirme en una mujer que no reconocía. Una mujer que hizo lo que la sociedad condena, pero fue el camino más rápido que encontré para obtener los papeles europeos y poder llevarte conmigo. No tenía más dinero que aquel que recibía por la beca y no era suficiente, además no contaba con apoyo emocional más allá de mis padres, así que me perdí un poco. Hoy en día le doy gracias al universo por cómo sucedieron las cosas. 
 
    »Desde que tomé esa determinación, lo único que tenía en mente era conseguir la documentación para llevarte conmigo a España. No quería volver a ver a tu padre nunca más y me sacrifiqué por nosotros. Siempre hay que levantarse y seguir adelante, aunque parezca que no podremos. Hoy pienso que fue la decisión correcta. 
 
    »Mi historia, querido hijo, puede que te decepcione al principio y quizás te llene de preguntas y dudas en lugar de aclararte el panorama. Sin embargo, hacerlo aquí, en este lugar tan hermoso, en esta casa sin rejas de techo alto y ventanas largas, rodeados de palmeras, con el mar verdeazulado de fondo, me anima a decirte la verdad. 
 
    —¿Te convertiste en prostituta y ahora eres una digna señora? 
 
    —Ignoraré ese comentario, porque desde que comenzó este monólogo, admito que dudo de mi conocimiento de tu personalidad, amadísimo hijo. En el fondo, es una historia sórdida igual a muchas, pero la diferencia es que esta es mi verdad.  
 
    »Durante esos años, mi vida estaba llena de secretos y sombras. Cada paso que daba y cada palabra que pronunciaba tenía un propósito oculto. Vivía en un mundo donde las apariencias eran cruciales y mantener la confianza de quienes me rodeaban era esencial para cumplir con mi misión. La verdad era un lujo que no podía permitirme, y el engaño se había convertido en una segunda piel. 
 
    »Yo soy la protagonista, y es por eso por lo que tu padre y yo no hablamos de esos años y te puedo decir con certeza que nada es lo que parece, solo cuando escuches con atención comprenderás lo que te estoy diciendo y solo así podrás juzgar mi historia… 
 
    —¿De qué me estás hablando? —interrumpió Samuel—. ¿Acaso es una película? 
 
    —La película de mi vida y de parte de mi juventud. ¿Deseas escuchar? 
 
    —Madre, es lo más interesante que me has contado en años. ¡No te detengas, por favor! 
 
    La esperanza de que, al fin, Samuel pudiera escucharla sin juzgarla la invadió por completo. Sabía que este era un momento crucial. Las palabras que estaba a punto de decir no solo definirían su relación con su hijo, sino también la manera en que él comprendería su historia y, tal vez, su propio destino. Cada decisión, cada sacrificio, ahora pendía de un hilo que dependía de la comprensión de Samuel, de su capacidad para ver más allá del dolor y la aparente inestabilidad que había marcado sus vidas. Sin embargo, en su corazón, sentía una mezcla de alivio y miedo. Alivio por poder compartir su verdad, miedo por cómo su hijo podría recibirla y lo que esa revelación podría significar para ambos. Mientras Samuel se acomodaba, tomó una profunda respiración, preparándose para el largo y doloroso camino que estaba a punto de recorrer con él. Lo único que deseaba era que, al final, su hijo pudiera entenderla y, quizás, ofrecerle el perdón que tanto anhelaba. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 3: Lo que parece no es 
 
      
 
      
 
    La situación no estaba muy clara. Estábamos todas las chicas del capo vestidas para una fiesta elegante. Todas sentadas en el jardín, ellas en un grupo y yo sola, aparte. No sé por qué, pero estaban celosas de mí; creían que él me amaba de verdad y no entendían que lo cierto era que me temía. La verdad, en ese momento, no me importaban los celos de las chicas; lo que me importaba era saber dónde y cuándo llegaba el cargamento. Félix se acercaba a mí. Era el todero del capo, el hombre de confianza, el que se ensuciaba las manos. Terminé teniéndole mucho cariño; todavía lo tengo muy presente.  
 
    Ese tiempo viéndolo y compartiendo con él me hizo descubrirlo, entender una historia sombría que lo acompañaba. Como la de casi todos los jóvenes que terminan metidos en el mundo de las drogas, mafias y pandillas, llenos de excusas: que si no tuvieron otra oportunidad, que no tuvieron otro ejemplo y no tuvieron a quién seguir; el fin siempre es el mismo. Creo más bien que ha tenido muchísima suerte de haber cruzado el umbral de los cuarenta y estar vivo en este mundo. Esa es la única garantía que da, ser los privilegiados del capo.  
 
    Félix era un hombre muy apuesto, moreno y delgado. Solía matar todas sus frustraciones haciendo ejercicio, y como eran muchas, pues tenía un cuerpo atlético definido y esbelto. Sus ojos grandes y aguazules no eran muy expresivos, parecían entrenados para no mostrar emociones, y una sonrisa de niño que parecía más una mueca. No podía verme sola, nunca perdía la oportunidad de conversar conmigo. En el fondo le tenía un poco de miedo, siempre temí que me descubriera o sospechara algo. Siempre pensaba: «Allí viene, caminando hacia mí, mirándome fijamente casi de forma incómoda». Yo solía tratarlo un poco mal, pero todo era parte de lo que debía hacer. 
 
    —Para qué vienes a mí y te sientas a mi lado, si sabes que mis respuestas siempre serán las mismas —le dije sin titubear. 
 
    —Porque eres la princesa del capo y es un honor sentarme a tu lado. Así me ignores o no me dirijas la palabra —contestó en una oportunidad con una ternura poco usual en él. 
 
    —¡Ay, Félix! Si supieras que hoy quiero hablar… 
 
    —Casualmente yo también. No puedo más, el silencio también sabe matar. 
 
    Esa expresión me paralizó un poco y me hizo pensar que quizás quería hablar de forma sincera. Sin embargo, con el temor que sienten las personas que realizan alguna actividad clandestina, pensé mal y me adelanté con mi llorona para tratar de llevar la conversación a mi terreno. 
 
    —Déjame empezar a mí, amigo silente, porque lo mío es corto y directo: las chicas me odian porque están celosas; según ellas, el capo me ama. ¡Voy a cumplir seis meses en esta mansión, en este encierro, en esta jaula de oro, y no sé quién soy! ¡Debo encontrarme! Estefanía, Eva Luna, Cleopatra, cuántas mujeres y no sé quién soy. Me odian porque dicen que conmigo se tarda más en la cama y tú sabes que nunca me ha tocado. ¿Recuerdas la primera vez que me arreglaste para él? Fue de Cleopatra. Tú mismo me llevaste el traje a la habitación. Pasaste tres horas supervisando que todo estuviese como él lo pidió. La habitación, el perfume, las joyas, todo era egipcio. Las sábanas de algodón egipcio llegaron media hora tarde y eso que pagaste casi veinticinco mil dólares porque te las mandaran exprés. Cuántas cosas has hecho por él, fiel amigo. Tanto ajetreo, y cuando llega el famoso capo a la habitación, solo me pidió que me desnudara, sin cruzar palabra conmigo, sin siquiera verme después de tanta ornamentación, decoración, etc. Me observó detenidamente como quien mira un cuadro fingiendo saber de arte.  
 
      
 
    —Un cuerpo nada perfecto. Delgada, pero no flaca; redonda, pero no botero; con las piernas de española y el culo de mestiza, la cintura caribeña. El pelo negro lacio y no muy largo. Algo de grasa en el abdomen y piernas. ¿Eres madre?  
 
    —Sí —respondí casi sin fuerza, con la voz temblorosa y apenada, desnuda y confundida por ese examen que me estaban haciendo—. ¿Por qué se me nota? ¿Dónde? ¿En la grasa de la barriga, o por las estrías en las revolveras? Ah, no, ya sé dónde lo notó, en las tetas largas y caídas después de haber amamantado por meses. Sí, divorciadas y tristes, las tetas siempre delatan». 
 
      
 
    —La verdad fue muy gracioso. En ese momento levantó la mirada y por fin me miró a los ojos fijamente. 
 
      
 
    —¿Tu hijo? 
 
    —Está en Venezuela con mis padres. Estoy reuniendo dinero para ir a verlo. 
 
    —Vístete. 
 
      
 
    —Eso fue todo lo que hablamos. Pensé que no le había gustado y que me correría de la casa esa misma noche, pero para mi sorpresa no fue así. Desde allí, mi querido Félix, lo que hacemos es conversar, largo y tendido. Jugamos cartas, salimos a comer, al cine, pero no me toca. Nunca he sido su mujer y tampoco soy de sus chicas. 
 
    —Mi princesa —replicó muy quedamente Félix con una ternura que no vi, sino en un par de ocasiones más—, cuántas veces te he dicho que sufrir por los demás es muy malo. ¡Vive, princesa! Disfruta lo que tienes hoy, que mañana probablemente no lo tengas. ¡No sufras, alégrate! De todas maneras, eres diferente, única y especial. El tiempo que él pasa contigo es verdadero, es tiempo. Con ellas no siente, muchas veces está tan tomado que ni sabe lo que hace. Contigo no es así, contigo es un hombre. Sin poses, sin mentiras, es solo Carlos Alberto Sánchez Martín, hijo de españoles, criado en Colombia donde lo conocí. 
 
    Luego de escucharlo por largo rato aconsejarme, sin ninguna seña de haberme descubierto, me atreví a preguntar. Necesitaba indagar sobre ellos más íntimamente; mi intención era convertirme en su confidente, que confiaran en mí ciegamente, al punto de que hablaran de sus negocios en mi presencia. 
 
    —Félix, cuéntame esa historia de cómo se conocieron. ¿Hace cuánto tiempo? 
 
    —¡Ay, princesa, para qué preguntas lo que sabes! Toda la hacienda lo rumora, todos saben que soy el hijo del mentado Juan A. Tenorio, el capataz de la hacienda de mi padrino Julio César, el padre del capo. 
 
    —Cuéntame más, ya que hoy tienes ganas de hablar… —Le insistí sin presionarlo, tratando de obtener información más detallada. 
 
    —Pues sí, mi princesa, hoy te voy a contar la historia de cimarrón, del gato y las cabañas. 
 
    —¿Qué es eso, Félix? 
 
    —Un decir, princesa, un decir… La historia es muy cruda y casi increíble. Es una historia que se desarrolló un día que amaneció desgraciado. Doña Carlota lloraba tanto, recuerdo a Carlos consolando a su madre por todos lados. La hermana mayor de Carlos inventó casarse con quien menos debía… Teníamos dieciséis años, no éramos ningunos niños, aunque la verdad, solo te haces hombre cuando ves la muerte de cerquita, como si te acariciara el cuerpo, seduciéndote con su mirada. ¡Solo así te haces hombre! —exclamó con amargura—. Todos murieron y solo Carlos y este servidor sobrevivimos. 
 
    —¿Entonces es verdad eso que dicen, Félix, que al capo le mataron a toda la familia? 
 
    —Sí, es así —me contestó con tanto odio en sus ojos que me hizo sentir un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo. Sin embargo, agarré fuerzas donde no las tenía y le pregunté: 
 
    —¿Por qué no lo mataron a él y por qué mataron a toda la familia? ¿Estarían en algo extraño? 
 
    —¡Calla y escucha!, no me quites el brío de la conversación que me quitas las ganas de hablarte. 
 
    —Perdona, sigue Félix, prometo no interrumpirte más. 
 
    —Esa noche de primavera, exactamente el siete de junio de 1984, como a las nueve, ya habíamos cenado en la hacienda, porque esa noche se comprometía la nena, la hermana mayor de Carlitos. Era muy íntimo, solo estaban las dos familias, los Sánchez Martín y los Aristigueta Núñez, la familia del novio. Eran como los Capuleto y los Montesco de la famosa “Romeo y Julieta”. La nena se enamoró perdidamente de César Augusto y quedó embarazada. A nadie le gustó tal noticia, pero aceptaron el casorio. Ella estaba comprometida con un primo de los Núñez, Ramón Isidro, ¡feo el condenado!, pero más adinerado, con una fortuna incalculable, dueños de todos los locales comerciales, frigoríficos y burdeles de la frontera entre Colombia y Venezuela. Se pensaba que era mal habida. La Gran Parranda, se llama la hacienda de los Núñez Tres-Palacios. Colinda con la Múcura, nuestra hacienda. Ambas haciendas, ubicadas entre el eje Orinoco – Apure, eran muy productivas, tenían quinientas cabezas de ganado y decenas de caballos, siembras de café, caña, tomates, naranjas y hasta un pequeño viñedo que era el tesoro más premiado del viejo e' mi padrino. Por supuesto que este embarque al joven Ramón Isidro iba a traer secuelas. No le gustó quedarse sin novia y cornudo, pero, sobre todo, porque perdía las posibilidades de meterle mano a la hacienda, a la Múcura. 
 
    —¿Por qué, Félix? 
 
    —Porque el mayor interés estaba en las tierras. Por la ubicación geográfica, estaba justo en la frontera y había un lago que compartían las dos haciendas —contestó—. La Múcura es inmensa y una parte de ella colinda con Colombia. Con tanta tierra productiva y ubicación estratégica, si tienes algún negocio ilícito ¿no matarías por esas tierras? Sin más, mandó a sus matones aquella noche a acabar con la celebración. Más detalles no me pidas porque no lo vimos. Carlos Alberto y yo solíamos escaparnos al pueblo sobre las nueve de la noche, para ver a las putas del bar de Lola. Un burdel de pueblo, maloliente, pero estaba Candelaria, una joven veinteañera que se había convertido en el amor de nuestras vidas. Verla pasearse desnuda por un agujerito que pasamos días preparando en la pared de su cuarto no tenía precio; la mirábamos pasear y toquetearse con algún cliente. Nada era más importante que ver a Candelaria esa y cada noche. Cuando regresamos a la hacienda, Don Julio César todavía respiraba y le hizo jurar a Carlos Alberto que vengaría a su padre y destruiría a los Núñez Tres-Palacios, especialmente a Ramón Isidro. Su papá en voz muy baja le dijo: «No permitas que el honor de tu familia mancillado esta noche quede sin venganza. Júralo…». Él lo juró. Esas fueron sus últimas palabras. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 4: Lo crudo, lo sangriento… 
 
      
 
      
 
    Félix hizo una larga pausa, su rostro reflejaba el dolor del recuerdo, respeté su silencio. Sin embargo, después de un extenso suspiro continuó. 
 
    —Vino el rollo de la herencia y los tutores. Yo también quedé huérfano, y aunque Carlos y yo teníamos la misma edad, su familia me acogió como a un hijo. Desde siempre fuimos hermanos de aventuras, pero desde esa noche fuimos hermanos de sangre y de apellido. Carlos se dedicó a investigar, estudiar y prepararse para perseguir a sus enemigos. No hay un día que no piense en ellos. Se metió en el negocio con la finalidad de destruir el imperio de sus enemigos, pero los detalles de lo que hace el jefe y por qué le dicen el capo no saldrán de mi boca, princesa. Deja que él te lo cuente cuando crea conveniente. Ya hemos hablado mucho, confórmate con saber que él solo es su verdadero yo cuando está contigo. 
 
    —¡Caramba! No sé qué decirte, eres valiente no solo por contarme esta parte de la historia, sino por haber permanecido a su lado todos estos años, librando una batalla absurda que no los llevará a ningún lado. 
 
    —¡Cállate…! ¡No vuelvas a decir eso y mucho menos delante del capo! —gritó exaltado—. No sabes cuánto dolor vio esa noche. A su hermana, la degollaron y le sacaron de las entrañas al niño que crecía en su vientre, como si realizaran un ritual pagano, el sacrificio de un alma totalmente pura e inocente. Su madre fue violada delante de su padre, y luego la asfixiaron. A Don César Augusto le cortaron el pene y se lo metieron en la boca, lo dejaron para que se desangrara y muriera del dolor con un salvajismo cruel que solo puede haber sido producido bajo los efectos de alguna droga, estupefaciente o alucinógeno. Realmente me cuesta pensar que cualquier mortal en sus cabales, en sus cinco sentidos, sea capaz de cometer una atrocidad tan grande. Como si fuera poca crueldad, a mi viejo, que era el capataz de la Múcura, le cortaron las muñecas y le fracturaron la columna para que muriera despacio de dolor viendo aquella masacre sin poder moverse. ¡No, princesa!, no sabes lo que es el dolor…, no lo que representa este duelo a muerte.  
 
    »Carlos esa misma noche se fue hasta la Parranda. Su padre, antes de morir, le dijo que habían sido los peones de Ramón Isidro los que hicieron eso. Así que se fue hasta la hacienda, aún ensangrentado y totalmente enloquecido de dolor enfrentó a Ramón Isidro. Llamaron al alguacil del pueblo, que, por supuesto estaba más que comprado, y lo acusaron a él de ese dantesco homicidio, sin más averiguaciones, ni pesquisas. Estuvo preso casi tres años y no te imaginas lo que me costó sacarlo. Fue muy difícil para mí conseguir que alguien me escuchara y creyera en el hijo del capataz, que de paso también había sido asesinado esa noche. Después de mucho buscar, encontré a Candelaria, la prostituta del bar de Lola, el amor de nuestras vidas. Ella tenía un cliente abogado, conocido en el pueblo por ladrón y mafioso pero abogado al fin, y logramos sacarlo de la cárcel. Esa es la historia de la bella Candelaria y cómo nuestro amor de juventud se convirtió en nuestra madre, a quien hoy le celebramos sus cincuenta años. Por eso estamos de fiesta. 
 
    No podía contener las lágrimas mientras escuchaba a Félix relatar esa desgarradora historia. La historia que acababa de escuchar era una vorágine de dolor y sufrimiento que me abrumaba por la brutalidad y el sufrimiento que describía. No era solo la historia de Carlos, era un testimonio de vidas arrebatadas de manera cruel e inhumana. La imagen de la hermana degollada y del padre asesinado me llenaba de una tristeza profunda. Ahora entendía por qué Carlos era un hombre tan duro, aunque eso no justificaba sus acciones, me ayudaba a ver las cicatrices que llevaba en su alma. 
 
    Aunque mi objetivo era otro, en ese momento, me vi envuelta en una maraña de emociones. Sentía una mezcla de rabia e impotencia, pero también una determinación renovada para seguir adelante. Debía mantener la compostura y no permitir que la tristeza nublara mi juicio. Mientras las lágrimas seguían cayendo, me prometí que usaría esta nueva comprensión para acercarme más a la verdad, sin perder de vista mi propósito. Félix seguía hablando, pero mi mente ya estaba planificando los próximos pasos, consciente de que cada detalle revelado era una pieza crucial en el rompecabezas que intentaba resolver. 
 
    —¡Sécate las lágrimas, princesa! Que el capo no sepa que te conté la historia, no lo mires con lástima que va a saber que hablamos. Sé la princesa que él quiere para esta noche.  
 
    No sabía por qué lloraba. Pero en mi mente, había algo que no me cuadraba de lo que Félix me contaba ¿Un hombre se convierte en un mafioso solo porque mataron a sus padres? ¿Dónde estaba la lógica en eso? La historia tenía grietas, lagunas que me llenaban de suspicacia. ¿Qué se ocultaba realmente tras esa fachada de dolor y venganza? ¿Por qué, con toda esa fortuna heredada, elegiría un camino tan oscuro? Y lo más extraño: cuando estaba conmigo, Carlos no mostraba tristeza ni sufrimiento. Parecía feliz, incluso alegre. ¿Era todo una fachada? ¿Qué verdad se escondía detrás de esa máscara de capo invulnerable? Cada vez que pensaba en ello, la intriga y el miedo me devoraban por dentro, y cada respuesta parecía llevarme a más preguntas. 
 
    —¡Princesa! —Félix sigue hablándome e insiste—, cómo quieres que te lo diga, para él eres especial. No necesariamente la más bella, la más exuberante, ni la más sexy. Eres la mujer que lo hace reír, y nada se compara con eso. No hay belleza en el universo que se compare con la mujer que te hace reír, donde puedes ser simplemente tú. 
 
    —Y tú, Félix, ¿qué hay de ti? ¿Eres feliz? ¿Te has enamorado? ¿Alguna mujer te hace feliz? 
 
    —Los hombres vividos, que hemos visto las mieles y las hieles de la vida, no nos conformamos con cualquier cosa —Félix suspiró, dejando caer el peso de sus palabras—. Queremos una mujer realmente especial. Una mujer que brille con luz propia, que te haga reír, que te haga sentir orgullo de estar de su brazo. De esas que todos tienen que voltear a ver por su encanto. De esas hay muy pocas, y aquí solo hay una. Y como siempre, será para mi hermano. La princesa es para mi hermano. Me retiro, creo que estoy hablando de más… 
 
    Félix se levantó de repente, como si huyera de sus propias palabras. Salió caminando rápidamente, dejando un aire de incertidumbre y tensión. 
 
    —¡Pero Félix, no te vayas! ¡Espera! —lo llamé desesperadamente, mi voz quebrada por la confusión y el miedo. Sentía que el mundo se desmoronaba a mi alrededor—. Dios, ¿cómo me vas a dejar así, con esta duda? 
 
    Félix se detuvo por un instante, pero no se giró. Sus pasos se hicieron más rápidos, y en un abrir y cerrar de ojos, desapareció en la penumbra. Me quedé ahí, paralizada. Las palabras finales de Félix me confundieron. Sentí un pánico creciente al pensar en las implicaciones. Dios, ayúdame, esto no puede estar pasando. Tengo que cuidarme más que nunca; si me descubren, definitivamente me van a matar. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 5: Celebración reveladora… 
 
      
 
      
 
    Horas después, todos estábamos celebrando una fiesta completa. El buen licor y la comida corrían a cántaros. Entonces, apareció ella, deslumbrante. Su cabello rubio, casi blanco, disimulaba las canas que debía tener en abundancia. A pesar de estar sobre los cincuenta años, mantenía una figura firme y bien torneada. Su rostro reflejaba las experiencias vividas, con ojos verdes aguamarina que mitigaban cualquier signo de vejez. Vestía un impactante vestido rojo sangre, que resaltaba en su piel como brasas encendidas. 
 
    Como una diva, hizo su entrada triunfal por las escaleras que descendían de las habitaciones, directo al hall-recibidor. Todos aplaudieron al verla bajar. En la casa, todos la respetaban y querían como si fuera su madre. Imaginé que pocos conocían la verdadera historia de Candelaria. Él la tomó de la mano a mitad de la escalera, le dio un beso en la mejilla y la acompañó cual quinceañera en su presentación en sociedad hasta el gran salón, donde comenzó a sonar un lindo vals popular de mi tierra, “Conticinio”, una bella pieza del folklore venezolano. Me parecía escuchar a mi abuelito narrar la historia del vals y de todo lo que sonara a tradición popular. 
 
    Mientras bailaban, ella le susurraba al oído algo que le causaba gracia. Verlo reír en público era difícil. Se veían muy bien juntos, hasta se parecen un poco Quién se imaginaría que ella era una campesina de un burdel de un pueblo fronterizo y él, un terrateniente, bailando de su brazo como si fuera una gran dama de sociedad. Me quedó claro que la alcurnia es propia de los que tienen dinero, no necesariamente del que porta el apellido. Definitivamente, el dinero todo lo compra, incluso la felicidad, aunque sea efímera y dure solo instantes, nadie es eternamente feliz… 
 
    Necesitaba respirar y caminar un poco. Me dirigí a los balcones de la mansión, tan hermosos como los de la famosa escena de “La Bella y la Bestia” cuando él le tomó las manos y le preguntó: «Bella, ¿eres feliz aquí conmigo?», y ella, titubeante, respondió: Sí, pero extraño mucho a mi padre». Cuántas veces había soñado con ser la Bella del cuento, la protagonista de mi vida, y ahora estaba metida en un hogar de prostitutas que complacen los placeres de un hombre que maneja una fortuna incalculable. Es dueño de tres cuartas partes de la zona fronteriza colombiana, una mansión en Madrid cerca de El Escorial, un apartamento en París, otro en Nueva York, y nadie sabe de dónde sacó su fortuna. Aunque toda la policía internacional lo persigue, asegurando que es un gran capo de la droga, aún no han podido comprobarle nada. 
 
    Estaba sumida en mis pensamientos, cuando de pronto, fui interrumpida por una venenosa hiena llamada Luz Marina; la más bella pero también la más venenosa de todas las mujeres del capo. Nos odiábamos por una mezcla de rivalidad y envidia mutua. 
 
    —Así que aquí está la puti princesa…, y sola… 
 
    —Sí, sola —la interrumpí—, y así quiero seguir, gracias. 
 
    —¡Ay, sí, he perturbado a la princesa con mi presencia! —responde sarcástica—. Solo vine a decirte que el papacito, o sea, el Capo, quiere verte. Te ha estado buscando por toda la casa y dice que no te encuentra. 
 
    —Gracias, Lucy, ya voy para allá. 
 
    —No me llames así, solo las amigas lo hacen y tú no eres mi amiga. 
 
    —Disculpa, Luz Marina, no sucederá nuevamente. Me queda claro que no somos amigas… 
 
    —¡Mira, princesita de cuarta! —contesta alterada—, recuerda siempre que hasta la espuma del champán más caro baja su efervescencia. Así que aprovéchalo y disfruta muy bien tu momento, que cuando él se canse de ti, te va a sacar de la casa y yo estaré allí para verlo. 
 
    —Tranquila, Luz. Yo por mis propios pies me quiero ir de esta casa y aunque no lo creas, no veo el momento. Permiso, me busca el jefe. 
 
    Me alejé rápidamente, temblando. Esa mujer me alteraba muchísimo. Además, me ponía nerviosa el hecho de que el Capo me buscara. Mientras caminaba por el pasillo, no podía dejar de pensar en todo lo que había sucedido esa noche. La confesión de Félix, tan cargada de dolor y revelaciones, seguía resonando en mi mente. Y el encuentro con Luz Marina solo había añadido más tensión a la situación.  
 
    —¡Ay, disculpe! —dije al tropezar con una figura robusta y firme. Iba tan distraída con mis pensamientos que no vi por dónde caminaba. Al levantar la vista, mi corazón dio un vuelco—. Señor Camilo… 
 
    Camilo era la mano derecha de Ramón Isidro, el peor enemigo del jefe. ¿Qué hacía allí? No podía perder la oportunidad de indagar por qué estaba en la fiesta aquella noche. 
 
    —¡Caramba, princesa, si no es porque me tropiezas no te veo! 
 
    —Señor Camilo, ¿cómo le va? No sabía que estaba en la fiesta. 
 
    —Fui invitado por la propia Candelaria. No podía rehusar a tan importante petición —acota petulante. 
 
    —Sí, claro, tiene toda la razón. Permiso, voy al despacho del jefe que me mandó a llamar. 
 
    —Baja el paso, niña. Quédate aquí haciéndome compañía, que está reunido con mi jefe. 
 
    —¿El señor Ramón Isidro está aquí? 
 
    —Sí, niña, ¿y a ti qué mosco te picó? Te pusiste blanca como un paño de chef. 
 
    —Nada, señor Camilo, es el champán y las escaleras que me descomponen un poco. Permiso… 
 
    Sigo caminando rápido, evitando que se me salga una imprudencia en vez de sacar información. Mientras caminaba por el pasillo, mi mente seguía dando vueltas alrededor de todo lo que había presenciado y escuchado esa noche. La confesión de Félix y su dolor profundo seguían resonando en mi interior, como un eco constante que no me dejaba en paz. Y ahora, con Luz Marina y su veneno, y la inesperada aparición de Camilo, el ambiente se volvía cada vez más asfixiante. Sentía que el peso de todo lo que estaba sucediendo me aplastaba, y no podía evitar preguntarme qué más me esperaba detrás de esa puerta que ahora parecía tan lejana. 
 
    Cada paso que daba hacia el despacho del jefe se sentía más pesado, como si el aire mismo estuviera cargado de electricidad y peligro. Presentía que algo grande estaba por suceder, algo que podría cambiar el rumbo de todo. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, y mi mente intentaba prepararse para lo peor. El pasillo, que antes recorría sin problemas, ahora se había convertido en un sendero interminable, donde el tiempo parecía alargarse. 
 
    ¡Por fin, la puerta del despacho! Pero me detuve por un momento, intentando calmar mi respiración y mi mente. No podía permitirme mostrar debilidad. Tomé una profunda respiración y, con el corazón en la garganta, me acerqué más, preparándome para enfrentar lo que sea que me aguardara al otro lado. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 6: Escuchando detrás de la puerta… 
 
      
 
      
 
    Al acercarme al despacho, escuché voces en su interior, me detuve. Reconocí las voces del capo y de Ramón Isidro. Extrañamente, el pasillo estaba desierto y la puerta entreabierta. Aproveché la oportunidad para esconderme y escuchar sin ser vista. Mi corazón latía con fuerza mientras me pegaba a la pared, tratando de no hacer el más mínimo ruido. 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí, Ramón Isidro? Sabemos que no viniste por la fiesta, no eres hombre de fiestitas de sociedad. Viajaste desde Colombia, ¿para qué? 
 
    —¡Caramba, amigo, por eso estamos solos, porque no creemos en el sacrificio que los demás pueden hacer por uno, ni creemos en nuestro prójimo! 
 
    —Entre nosotros dos no hay mucho que inventar, Ramón. Te agradezco que vayas al grano, que no tengo mucho tiempo que perder. 
 
    —Ok, pon atención y oye. Tus animales se están muriendo, se están pasando para los linderos de La Parranda, y se están perdiendo. Aparecen muertos más allá de la quebrada. Vine aquí a darte la cara porque no quiero que tus peones te vayan con el chisme de que fui yo. No tengo nada que ver con lo que les está pasando a tus animales, y lo peor es que también les está pasando a los míos. No somos amigos, es verdad, pero hay alguien que nos quiere perjudicar a los dos, y creo que juntos hay que descubrir quién es. 
 
    —Dame más detalles, Ramón. ¿Cómo te diste cuenta de que no eran mis hombres, ni los tuyos? ¿Cómo van a entrar desconocidos en la Múcura o en la Parranda si son casi fortalezas? 
 
    —Eso mismo me pregunto yo. Hace como tres meses apareció una vaca de las lecheras muerta en la laguna. La vaca era tuya, estaba marcada con el hierro de la Múcura. No le dimos importancia, pensamos que se había escapado y se murió. Pero a los tres días, encontramos otra, pero era de las nuestras. Así hemos encontrado diez en total, cinco mías y cinco tuyas. ¿No te parece mucha casualidad? 
 
    —Sí, pero ¿ustedes no han visto nada extraño? ¿Qué te dice tu capataz? 
 
    —Nada, nunca ven nada, igual que los tuyos. Por eso vine hasta acá, porque hay que ponerle fin a esta situación. Lo peor de todo es que los animales están muriendo envenenados. Contraté un especialista y el análisis concluyó que era el agua. 
 
    —¿El agua? 
 
    —Sí, actualmente tengo examinados todos los pozos de la hacienda y las zonas cercanas. Por supuesto, hay que examinar todos y cada uno de los pozos de la Múcura también. 
 
    —Cuenta con eso, Ramón Isidro. Mañana mismo planeo viajar a la hacienda. Lo que más me extraña y me preocupa es que mis hombres no me hayan dicho nada. 
 
    —Carlitos, creo que tenemos unos traidores, y sabes que eso no nos conviene por los otros negocios que tenemos en común. 
 
    —No tienes que recordármelo, sé dónde estoy parado. Ve y disfruta de la fiesta. Bebe y come lo que quieras. Te puedes quedar en la habitación de huéspedes, estás en tu casa. 
 
    —Caramba, Carlos Alberto, no esperaba menos de ti. Como siempre, todo un caballero. Pero gracias, mañana a primera hora me regreso a Colombia. Creo que esto debía hablarse personalmente. 
 
    —Gracias, Ramón Isidro, por notificarme eso. Lo que necesites hacer en mis tierras, tienes carta blanca, eso sí, respetuosamente supervisado por uno de mis hombres de mayor confianza, que lo mandaré lo más pronto posible. 
 
    No podía permitir que me descubriera escuchando, así que, al oír pasos, supe que la conversación estaba llegando a su fin. Mi corazón latió con fuerza, como si quisiera advertirme del peligro. Sabía que tenía que salir de mi escondite antes de que me encontraran; sería fatal para mí. Con extremo cuidado, retrocedí y me escabullí por el pasillo, asegurándome de no hacer el más mínimo ruido. Debía llegar a un punto desde donde pudiera regresar al despacho sin levantar sospechas.  
 
    Mientras caminaba, mi mente procesaba lo que acababa de escuchar. Respiré profundamente para calmarme y ordenar mis pensamientos. Al acercarme de nuevo al despacho, me detuve un instante para recuperar la compostura. Con pasos firmes, me dirigí hacia la puerta, que seguía entreabierta, y toqué suavemente. Inmediatamente, escuché pasos acercándose y, al abrirse la puerta, apareció Félix, quien, al verme, la cerró detrás de él con rapidez. 
 
    —Félix, ¡qué bueno que abres tú! —susurro—, ¿qué está pasando? ¿Qué hace ese hombre aquí? ¿Por qué Candelaria lo invitó a la fiesta? ¿Qué está pasando? 
 
    —¡Métele los frenos a la yegua, mi princesa! —murmuró—. Todo tiene una explicación, pero sabes que no soy yo quien debe dártela. Recuerda que tampoco puedes preguntarle al jefe, porque no debe saber que te conté toda la verdad. Tienes que guardarme el secreto. 
 
    —Sí, Félix, lo haré. Pero, ¿cómo está? Me mandó a llamar y quería saber por qué. Además, me preocupé de que ese señor estuviera aquí, pues es su enemigo y… 
 
    —Ya sospechaba yo, que tú lo querías también —me interrumpió sonriente—, porque esa reacción mi princesa, es de alguien enamorado. 
 
    —¡Ay, qué amor ni qué chorlitos! —respondo con una despreocupación que no sentía—. Es pura solidaridad, estoy inquieta por… —ya estaba hablando de más, así que me callé—. Calladita me veo más bonita. 
 
    —Félix, ¿quién está en la puerta? —preguntó el jefe con su voz gruesa. 
 
    —La princesa, patrón. Dice que usted la mandó a llamar —responde mientras abre la puerta y lo veo a lo lejos. 
 
    —Disculpa, Ramón, pero a las mujeres hermosas no se les hace esperar y menos cuando son como ella —escuché cuando le decía a su acompañante. 
 
    —Faltaba más, colega. Atienda a su muchacha. 
 
    —Permiso —Lo veo viniendo hacia mí con su caminar felino, elegante y seguro—. ¿Qué pasa, princesa? 
 
    —Nada, señor —contesto en voz baja—. Luz me dijo que me estaba buscando por toda la casa y no me encontró. Estaba en los balcones del hall, mi señor. Vine apenas me enteré. 
 
    —¡Caramba, qué chismorreo se traen estas mujeres! Bueno, ¿qué vamos a hacer? Porque hembra que no molesta es hombre y esas no nos gustan —refuta chistoso. 
 
    «Ay, lo odio cada vez que hace un chiste machista que solo entiende él y los otros se ríen para seguirle la payasada. Gracias, Dios, por estos momentos que me hacen odiarlo y decepcionarme de él, porque no sé de dónde saqué la idea de siquiera pensar que me podía gustar semejante patán.» 
 
    —Yo aprovecharé para marcharme, ya quedamos en lo que vamos a hacer, Carlos. Nos vemos pronto. 
 
    Es así como el enemigo declarado del capo se va si más… 
 
    —Princesa, espéreme aquí en la puerta que ya voy a hablar con usted. No se marche, por favor. 
 
    —Sí, señor, aquí lo espero. 
 
    El capo entra nuevamente al despacho. 
 
    —Princesa —susurra Félix—, vaya a su cuarto mejor, creo que esta conversación es para largo. 
 
    —¡Pero, Félix! Él me dijo que lo esperara. 
 
    —Mejor sigue mi consejo. Si no quieres estar en la fiesta, vete a tu cuarto, pero no lo esperes aquí. Hazme caso. 
 
    —Está bien, pero que conste que fuiste tú quien me lo pidió. 
 
    —Félix… —Lo llama el jefe. 
 
    —¡Haga caso y váyase, princesa! Ya me encargaré de decirle al jefe que fui yo quien le sugirió que se fuera a su habitación. 
 
    Y con esa entró de nuevo al despacho, pero esta vez se cercioró de cerrar la puerta. Aprovechando la soledad del pasillo para volver a tomar la posición en la que estaba y pude escuchar la conversación, sé que me estoy arriesgando mucho, pero es la única forma de saber qué es lo que puede pasar y estar preparada. 
 
    —Félix… 
 
    —Dígame, mi señor… 
 
    —Alista a todos los hombres disponibles, que mañana a primera hora sales para Colombia. Volvemos a la hacienda, a la Múcura a descubrir quien traiciona a quien, a este cuento de Ramón Isidro le faltan páginas. 
 
    —Como ordene, patrón.  
 
    —Félix, hasta cuándo tengo que recordarte que eres mi hermano. Nunca más vuelvas a llamarme patrón. Llama a los pilotos, que salgan primero con los hombres, las mucamas que consideres y tú, luego que vengan por mí. 
 
    —Pero, Carlos, ¿por qué no te vas con nosotros? Sabes que no es bueno que te quedes solo en la casa. 
 
    —¿Dónde está la princesa? 
 
    —En su recámara, señor. Yo personalmente me encargué de que se fuera. 
 
    —Voy a buscarla, no le digas a nadie que estoy en su cuarto. Yo me voy luego con la princesa si acepta irse conmigo. 
 
    —¿Y el resto de las chicas? ¿Qué quieres hacer con ellas, Carlos? 
 
    —Ve tú a ver qué les inventas. No quiero ninguna de esas parásitas en la hacienda. Indemnízalas por sus buenos oficios y desiste de todas. Luego que coordines todo, te espero en mi despacho con una buena jarra de café, que tenemos mucho que trabajar. 
 
    —Como ordene, señor… 
 
    —Félix… 
 
    —Perdón, hermano. 
 
    Al escuchar eso último me cercioré de que no había nadie y me apuré a salir de mi escondite para irme a mi cuarto. Con el alma en un vilo aceleré mis pasos con el mayor sigilo posible… 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 7: Una excusa válida… 
 
      
 
      
 
    Llegué a mi habitación con el corazón desbocado y la mente revuelta. El estrés del regreso y la tensión acumulada me tenían al borde del colapso. Cerré la puerta tras de mí con un golpe seco y me dejé caer contra ella, respirando entrecortadamente. La adrenalina corría por mis venas, manteniéndome alerta, mi mente inundada de pensamientos caóticos. 
 
    Me dirigí al baño, arrancándome la ropa con desesperación. El agua caliente de la ducha golpeó mi piel como una cascada de alivio, pero no logró calmar el torbellino dentro de mí. Salí del baño envuelta en vapor, me recosté en la cama aún húmeda y sentí cómo el cansancio me envolvía lentamente. Aunque no estaba completamente dormida, mi cuerpo estaba en ese estado de semiinconsciencia, con los sentidos aún alerta. El murmullo de la fiesta continuaba filtrándose por la ventana, un eco lejano que me mantenía en un limbo entre la vigilia y el sueño. De repente, un ruido en la puerta me sacó de mi ensoñación. Mi corazón volvió a acelerarse y mis músculos se tensaron, preparándome para lo que venía. 
 
    —¿Quién toca a esta hora? —murmuré—. ¡Ah, Luz Marina! Si eres tú, ya verás… 
 
    —Princesa, soy yo. ¿Te desperté? —preguntó desde el otro lado de la puerta. 
 
    —Señor… —dije con la mirada y la voz baja al abrir—. No pensé que fuese usted. Disculpe mis fachas. 
 
    Noté cómo me miraba fijamente, como si estuviera perdido en sus pensamientos. La intensidad de su mirada me desconcertó. 
 
    —Señor, ¿en qué le puedo servir? —hablé, tratando de romper el silencio incómodo—. ¿Le pasa algo? 
 
    —No, princesa, Debes excusarme. Es que tengo tanto en la cabeza que no puedo ni ordenar mis ideas. ¿Puedo pasar? 
 
    —¡Claro, adelante! —Me hice a un lado para que pasara—. Disculpe el desorden, pero ya estaba acostada. 
 
    Entró en la habitación, pero su actitud era diferente. Había algo en su mirada que no había visto antes. 
 
    —Princesa, ¿podemos hablar? 
 
    —¿De qué, señor? 
 
    —Quiero hablar de ti. Y por favor, tutéame. Ya no me digas ni señor, ni capo, ni patrón. Dime simplemente Carlos Alberto, como mis amigos y mi hermano. 
 
    —Está bien, Carlos Alberto. ¿Qué quieres saber de mí? 
 
    —Es temprano, la fiesta continúa —comenta—. ¿Por qué te viniste a acostar? ¿Estás cansada? ¿Te sientes mal? 
 
    —No, se… Carlos. Solo lo hice porque Félix me lo recomendó. Estaba esperándole en la puerta del despacho. 
 
    —¡Ah, cierto! Qué bonito sonó mi nombre en tus labios. Bajemos, acompáñame a tomar una copa, pero hagámoslo en el jardín, donde nadie nos moleste. Ponte cualquier cosa. La verdad, me siento algo incómodo estando en tu cuarto cuando soy solo Carlos Alberto. Siendo el capo de seguro ya estaría intentando seducirte. 
 
    La propuesta me tomó por sorpresa y la confesión también. Sentí una mezcla de nervios y curiosidad. ¿Por qué quería hablar conmigo a solas? 
 
    —Está bien. Espéreme un momento, entro al baño, me cambio y bajamos —corrí con el corazón acelerado.  
 
    «¡¡Ahhh, no puede ser!! Quiere hablar solo conmigo y de mí… Dios, ayúdame a concentrarme y no fallar en las respuestas. Me siento como si fuera al examen final. ¡Virgencita de la Rosa Mística, tú que siempre me acompañas, no me dejes sola en esta hora y dame fuerzas para no caer en esta tentación y para cumplir a cabalidad mi misión!» 
 
    Me vestí rápidamente, buscando un equilibrio entre casual y elegante. Jeans blancos a la cadera, camiseta fucsia y sandalias a juego, algunos accesorios, un poco de perfume y una cola de caballo en el pelo. Estoy lista… 
 
    —Lista, bajamos. 
 
    —¿Seguro? 
 
    «No me dijo nada sobre mi apariencia, lo que me hizo dudar. ¡Ay, no me dijo nada! ¿Será que no le gustó? Me dijo que me pusiera cualquier cosa. Esto es cualquier cosa. ¡Ah, ya sé!, seguro son las sandalias tan bajitas, debo verme chiquita, gordita y rechoncha. Seguro me está viendo los gorditos de la espalda. ¡Ahhh, aquieta tu mente! Definitivamente cuando estás creativa eres capaz de construir las ideas más locas del mundo. ¿Qué estará pensando él? ¿Qué quiere conmigo? Ese interés repentino de conocerme me preocupa. ¿Será que sospecha de mí? No, ¿cómo?, es imposible…». 
 
    Bajamos juntos al jardín, donde el ambiente era más tranquilo. Aunque traté de mantener la calma, la situación me hacía sentir vulnerable. ¿Por qué ahora este interés? ¿Qué estará buscando? 
 
    —¡Cristina! —gritó. 
 
    —Dígame, señor. 
 
    —Tráigame dos botellas de whisky y dos de champaña con sus respectivas hieleras. Dígales a los muchachos que me acordonen esta zona y que nadie me moleste. Después váyase a dormir y descanse un rato. 
 
    —¿Mi señor se va a quedar aquí de este lado del jardín? 
 
    —¡Pero mujer, no me escuchó! Cumpla la orden que le estoy dando y nada más. 
 
    —Sí, señor, disculpe. 
 
    —Pobre mujer —suspira resignado—, sé que quiere protegerme más de la cuenta. Está conmigo desde que yo tenía diecinueve años y me decía “amito”. Ya está muy viejita, hace más de lo necesario. 
 
    Carlos Alberto se detuvo y, con una seriedad que contrastaba con el bullicio de la fiesta a lo lejos, me miró fijamente a los ojos. 
 
    —¿Por qué tan callada? No pronunciaste palabra alguna desde que salimos de la habitación. ¿Te aburro? 
 
    —Estoy pensando, y esperando el momento oportuno para hablar. 
 
    —Tu inteligencia me sorprende, ¿sabes? Es mucha para una prostituta. Discúlpame si te ofendo, no es mi intención. 
 
    —No te preocupes, ya he notado que eres un poco bruto para decir ciertas cosas… 
 
    —¿Bruto? 
 
    —Discúlpame si te ofendí, nunca fue mi intención —dije riendo junto a él. 
 
    —¡Caramba, los cuentos están buenos! —la voz de Félix resonó por encima de nuestras risas. 
 
    —Félix, ¿qué haces tú hombre, trayendo el servicio? 
 
    —Quería infórmate que ya todo está listo —contestó con satisfacción. 
 
    —Perfecto. Me mantendrás informado en todo momento.  
 
    —Ok. Nos vemos princesa. 
 
    —¿A dónde va Félix? —pregunto curiosa. 
 
    — ¿Te sirvo un trago? —elude mi interrogatorio por lo que decido seguirle el juego. 
 
    —¡Claro, caballero, muchas gracias! Nunca pensé que el capo me serviría un trago. 
 
    —No te acostumbres. No sé por qué hoy, que debería ser uno de los días más tristes de mi vida, me encuentro extrañamente feliz. 
 
    —¿Pasó algo con ese señor Ramón Isidro? 
 
    —¿Pasó? Sí, han pasado muchísimas cosas con ese señor que no te interesan ni me interesa a mí contar. Te agradezco que cambiemos de tema. Quiero hablar de ti. 
 
    —Está bien, ¿qué quieres saber de mí, aparte de preguntarme por qué soy una prostituta inteligente? 
 
    —No… no tienes que ser tan mordaz para todo. Relájate, princesa, que realmente no quiero lastimarte, solo quiero hablar, es todo. 
 
    —Está bien, sigamos. Trataré de contarte mi vida, aunque creo que dos botellas no son suficientes —me rio tratando de disimular mis nervios y ordenando mis ideas en la mente. 
 
    —Tienes razón en algo —continuo—. No soy prostituta de profesión ni de oficio. De hecho, tú eres mi primera vez, es decir, de dama de compañía, porque tú nunca me has tocado. Oficialmente, todavía no soy prostituta. 
 
    —¡Ya va, no me digas eso! —exclama exaltado— Yo nunca te he tocado porque tú nunca me lo has insinuado. Todas, al llevarlas al cuarto, se me lanzaban encima y ya sabían lo que tenían que hacer. Tú nunca lo hiciste. Yo pensé que no me deseabas. Podré tener prostitutas y mujeres a escoger, pero nunca me he acostado con una que no me desee. Yo veía que tú no me deseabas. Así que comencé a disfrutar de tu compañía y a verte de otra manera, distinta al resto. 
 
    —Bueno, disculpa mi poca experiencia como puta, pero la verdad no lo soy. Soy licenciada en Artes Plásticas, con una maestría en Museología y un doctorado en Educación Pedagógica. Tengo más o menos un año que llegué a España, casi el tiempo que tengo viviendo aquí. Vine a entregar mi tesis doctoral en la Universidad Complutense de Madrid, pero también vine huyendo de una realidad sofocante que estaba viviendo en mi país y me quedé. Como toda una sudaca indocumentada, me ofreciste trabajo esa noche en aquel bar y acepté. Me das casa, comida, ropa y no me haces preguntas. ¿Qué más puedo pedir? 
 
    —¡Pero mujer! ¿Tus estudios, todos esos posgrados los tiraste a la basura y te metiste a puta y listo? 
 
    —No, no fue tan fácil, por supuesto. Pero contigo todo se dio tan natural y tú me respetaste. Es decir, te repito, que oficialmente no soy puta. Soy literalmente tu dama de compañía y bastante bien pagada. 
 
    —Por eso es por lo que sales tanto… 
 
    —Sí, voy a la universidad, aunque sé que lo sabes. No te hagas el tonto, he visto a tus hombres siguiéndome más de una vez. 
 
    Hace silencio y se queda mirándome pensativo. 
 
    —Princesa, quiero preguntarte algo. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Tienes toda tu documentación al día? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Y tus títulos apostillados y todo según los estatutos para trabajar? 
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    —Me acabas de dar una gran idea. Voy a crear una fundación para promover a los jóvenes artistas sin recursos y que puedan surgir en el medio. Tú la vas a manejar. Así, además de hacer una buena obra, podré organizar nuestras finanzas de una manera más eficiente. ¿Qué te parece? 
 
    «Oh, Dios. No lo puedo creer. La propuesta de la fundación podría ser la oportunidad perfecta para recabar pruebas y completar mi objetivo. Una fundación con alcance internacional me permitiría acceder a documentos y contactos clave. Sin embargo, debía jugar mis cartas con cautela, sin revelar nada, asegurándome de que mis verdaderas intenciones permanecieran ocultas bajo una fachada de interés y gratitud.» 
 
    —Carlos Alberto, realmente me emociona y agradezco mucho esta oportunidad. Pero sé que nada en esta vida es gratis. ¿Qué esperas a cambio? 
 
    —En realidad, dos cosas: la primera, que utilices tus habilidades para hacer que esta fundación sea muy eficiente en términos fiscales, y la segunda, que me acompañes a Colombia. 
 
    —¿A Colombia? —pregunto inquieta. Esto cambiaría todo el panorama… 
 
    —Sí —contesta con seriedad—. Tengo asuntos y negocios pendientes que resolver allá, y no puedo esperar más, así que la constituiríamos allá con alcances internacionales 
 
    —¿Nos vamos todas las muchachas? 
 
    —No, solo te lo estoy pidiendo a ti. 
 
    —Por favor, considéralo. Estarías más cerca de tu hijo… 
 
    A percatarse de mi silencio, continuó. 
 
    —Además, quiero que me acompañes a la hacienda. No será solo un viaje de placer, hay asuntos que requieren mi atención y tu presencia me es imprescindible. Quiero que veas con tus propios ojos la vida en la Múcura, y confío en que este tiempo juntos nos permitirá conocernos mejor, lejos de las distracciones de aquí, y siento que en la hacienda podré mostrarte una parte de mí que pocos conocen. ¿Aceptarías venir conmigo? 
 
    Mi corazón latía con fuerza, y aunque sabía que esto podría complicar mi misión, no podía rechazar su petición sin levantar sospechas. Tomé una profunda respiración y, con una mezcla de nervios y determinación, respondí:  
 
    —Carlos Alberto —hago una pausa larga—, sería un honor acompañarte a la hacienda, pero me preocupa cómo pueda afectar mi estatus migratorio. Estoy aquí con una beca de estudiante, y si ahora me voy, especialmente a otro país y para vivir con un hombre, también puede repercutir en mi relación con mi hijo… 
 
    —¡Estabas contratada como mi prostituta y ahora me vienes con moralidades…! —bufa sorprendido—. ¡Qué decepción, princesa! Pensé que eras mucho más inteligente. Me acabas de dar un razonamiento estéril y sin fundamento, como cualquier inmigrante sin educación formal ni experiencia que se lanza al desierto a que se lo coman los zamuros deshidratados o los atrape la policía de caminos. Lo que importa es llegar y luego verán qué hacen. O los cubanos que se lanzan a los tiburones con la esperanza de llegar al supuesto mar de la felicidad. Y los pocos que logran sobrevivir y atravesar el camino hacia su supuesto sueño americano, su supuesta nueva vida, nunca es tal. Lo que consiguen es una frustración tan grande, que pretenden recrear su tierra en los lugares a donde llegan, como la Pequeña Habana de Miami o los famosos barrios mexicanos de Nueva York. No importa a lo que lleguen ni lo que tengan que hacer, pero se van para otras tierras donde siempre serán ciudadanos de segunda clase, donde nunca tendrán lo que tienen los autóctonos. 
 
    —Disculpa, Capo —refuto irritada—, no es lo mismo. Además, no entiendo tu molestia. ¿Tú no eres colombiano y te viniste a España? 
 
    —¡Con qué ligereza hablas! Como se nota que no sabes lo que es ser un inmigrante, llegar a un país con una mano adelante y otra atrás, donde cada decisión marca tu destino. Donde no importa lo que fuiste ni lo que serás, lo único importante es un día más. 
 
    Me sorprendió lo que vi en su mirada…  
 
    —No, no soy colombiano. Mis padres eran españoles y franceses que se fueron a Colombia porque mi padre heredó unas tierras de mi abuelo. Yo ya tenía cinco años cuando nos fuimos y puedo narrarte las mieles y las hieles de la inmigración. Mi padre era déspota con sus empleados, creía que por ser español tenía derecho a todo. Se había quedado en la colonización española, no entendía que era él quien usurpaba el espacio de esos campesinos y lugareños. Por el contrario, ellos eran súper agradecidos porque mi padre estaba allí y con su dinero podían llevar el pan a sus hogares. Mi madre, por el contrario, era el primer rayo de sol al amanecer, cándida y acogedora, dándote la bienvenida siempre a su hogar y a su vida. Ella entendía perfectamente que esas no eran sus tierras, en ellas no habían nacido, sin embargo, a ellas se debía porque podía ser ella, conservar su personalidad. Cuando tienes que dejar de ser tú, de olvidar tu esencia para adaptarte a un ambiente donde siempre serás diferente y tratado como un ser de segunda clase, no te merece. No merece que siembres tus raíces allí. Si, por el contrario, pasas desapercibido en la calle, donde nadie nota la diferencia, donde la mimetización es espontánea y natural porque nunca perdiste tu esencia, es allí donde debes sembrar tus raíces. Es allí donde debes trabajar. Si lo que consigues es una gran frustración y trabajar como prostituta para comer, es obvio que ese pueblo no te merece. Esas tierras nunca serán tuyas, nunca harás una buena vida porque siempre serás un ciudadano de segunda. 
 
    —¡Está bien, está bien, basta! Quedó claro el mensaje, transmitiste tu idea. Sin embargo, nada me garantiza que no me pase lo mismo en Colombia. Solo porque me voy contigo y un supuesto trabajo garantizado no es suficiente para amar un lugar al punto de sentar cabeza y sembrar raíces. Es más, no me puedo ir así, todavía tengo que finiquitar cosas en la universidad. 
 
    —¡No mientas, princesa, por favor! No soporto la mentira, por mínima e inocente que sea. Sé que terminaste, como bien lo dijiste, tienes guardaespaldas que te siguen a todos lados. Sé que estás esperando la entrega del título apostillado solamente. 
 
    —Entonces, ¿para qué me haces tantas preguntas tontas si ya sabes quién soy yo y lo que hago? 
 
    —Quería que me lo corroboraras. ¿Tiene algo de malo querer comprobar la historia de una empleada? 
 
    «¡Oh, oh…!» 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 8: Una verdad llena de mentiras… 
 
      
 
      
 
    «¿Será que sospecha algo? ¿Será por eso por lo que quiere llevarme solo a mí? ¡Dios!, si él realmente sospecha de mí y por qué estoy en su casa, estoy perdida. Quedó clarísimo que no soy prostituta y que el cuento del inmigrante sin más recurso que la prostitución tampoco cuadra. ¿Será que por eso me lleva a la hacienda, para ponerme a prueba y ver si descubro más de lo que debería? La idea me aterra, pero no puedo negarlo, él tiene un encanto innegable. 
 
    No puedo dejar de pensar en su sonrisa, en esos ojos que se pierden en sus cachetes y en sus cejas pobladas y delineadas como si hubieran sido dibujadas por el pincel mágico de la naturaleza. Es de esos hombres que son atractivos de manera natural, no una belleza clásica, sino una belleza varonil. Tiene ese encanto de niño grande que inspira protección, esa picardía y jovialidad que te hace quererlo. Es alto, quizás ligeramente sobrepasa el metro ochenta, delgado, pero no flaco, definido, pero no musculoso, con manos gruesas y dedos alargados. Su cabello negro y liso ya está salpicado con algunas canas en las sienes y las patillas, y su piel, brillante y tersa, tiene un tono tostado que delata su herencia mora y gitana. Sus ojos miel, profundos y cálidos, son la guinda del pastel. 
 
    A pesar de todo lo que representa y de lo que sospecho, estar cerca de él es agradable. Tiene una personalidad que te envuelve, te hace sentir a gusto. Quizás, en otra vida, en otra circunstancia, habría visto en él algo más que un objetivo de investigación. Pero ahora, debo mantenerme enfocada. No puedo permitirme sentir nada que desvíe mi atención de la misión. 
 
    Mientras lo escucho hablar, me doy cuenta de que me gusta su voz, su risa fácil, su manera de hacer que todo parezca más ligero de lo que es. Quizás, solo quizás, en otra vida, en otro tiempo, podríamos haber sido diferentes. Me sonrío sin poder evitarlo». 
 
    —¿Qué te causa gracia, princesa?  
 
    —Disculpa, Carlos Alberto, la verdad es que me distraje por un momento de la conversación, volé con mi imaginación. Perdóname. 
 
    —¿Te estoy molestando? ¿Quieres irte a dormir ya? 
 
    —¡No, por Dios!  
 
    —¿Qué pensabas? ¿Qué me deseas? Dime que me deseas y te llevo conmigo a la alcoba de inmediato —sonríe con picardía. 
 
    —No, mi querido Carlos Alberto —río—. Ya sabes quién soy y no podría acostarme contigo sin que naciera un sentimiento en mí. Definitivamente, creo que no es lo más conveniente, porque acepto tu oferta y me voy contigo a Colombia. Pero quiero que me prometas algo y que me des tu palabra de honor, de caballero. 
 
    —Tú dirás, mi princesa. 
 
    —Prométeme que no descansarás hasta que la fundación esté lista y que trabajaremos juntos por todos los niños y las mujeres que deseen involucrarse con las artes plásticas, independientemente de su condición social. 
 
    —Prometido… ¿Es todo? 
 
    —No. Hay más. Quiero que me jures en este momento que el dinero con el que voy a trabajar para ayudar a todas estas personas no es mal habido y que, si lo es, me lo confieses ahora mismo. 
 
    Un sórdido silencio se instaló entre nosotros por unos momentos, hasta que al final su respuesta me dejó atónita.  
 
    —No, mi princesa, ese juramento te lo debo y lo haremos a medias. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Eres un capo de la droga? —le suelto sin más. 
 
    —Que me llamen “el Capo” no necesariamente tiene que ver con las drogas —me dice mirándome a los ojos con perspicacia—. Hay muchas mentiras y mucha escenografía en este mundo, mucho más de lo que todos creen. No tengo que probar nada ante nadie, ni me importa lo que piensen. Y a ti, lo único que te debe interesar es que la fundación funcione y cumpla su propósito. Pero, recuerda algo: el fin justifica los medios, y el fin de toda esta historia debe ser el mejor.  
 
    —Pero no me dijiste, ¿eres el capo de la droga colombiana viviendo libre de culpas en Madrid? O no. 
 
    —Te dije que el fin justifica los medios y que hay mucho maquillaje y vestuario en los teatros —responde con hastío—. Es todo lo que te puedo decir. Arregla las maletas, salimos en dos días. Por la universidad no te preocupes, arreglaré todo para que envíen a la Múcura toda tu documentación debidamente certificada y registrada. 
 
    Sentí un nudo en el estómago. La incomodidad en su voz era palpable, y la mía también. Respiré hondo, tratando de mantener la calma. 
 
    —Creo que lo mejor es que me retire. 
 
    Carlos Alberto me miró por un momento, sus ojos reflejando una mezcla de frustración y algo más, algo que no podía descifrar. 
 
    —Está bien. Que tengas una linda noche. Si no te veo más hasta el viaje, recuerda, salimos en dos días. Ten todo preparado. 
 
    —Gracias, así será. Buenas noches. 
 
    Me levanté y comencé a caminar de regreso, sintiendo su mirada en mi espalda. Cada paso se sentía pesado, como si el aire mismo estuviera cargado de tensión. Sabía que había tocado un nervio, y la reacción de Carlos Alberto solo confirmó mis sospechas. Esto iba a ser más complicado de lo que había anticipado. 
 
    Mientras me alejaba, una sonrisa amarga se dibujó en mi rostro. Este viaje a la Múcura no sería solo un cambio de escenario; sería una prueba, un desafío que podría redefinir todo. Pero estaba lista para enfrentarlo, a pesar del miedo y la incertidumbre. Porque en el fondo, sabía que no podía permitir que él, o cualquier otro, controlara mi destino. 
 
    Mientras caminaba hacia mi habitación, tropecé con Félix. 
 
    —¡Félix, por Dios, me asustaste! Pareces una sombra silente que aparece de la nada para perturbar mis pensamientos —le digo con sorna. 
 
    —Perdóname, princesa. No quería asustarte, pero sí me gustaría saber si aceptaste la oferta del jefe. 
 
    —Sí, me voy a Colombia con ustedes, a ver qué me depara el destino. 
 
    —Prepárate para la guerra de las chicas —acota con sarcasmo—, porque el capo dio la orden de que todas se fueran. Solo se quedarán las mucamas y la servidumbre con Candelaria. Él le ordenó que se quedara al pendiente de los negocios en Madrid y Barcelona. 
 
    —Qué sorpresa, pensé que se iba con nosotros. Así que seré la única en la casa entre tanto varón —dije con una sonrisa irónica. 
 
    —Pues sí, princesa, le tocará adornar la estancia con su presencia. 
 
    —De adorno nada, Félix. Me voy porque me ofrecieron un suculento trabajo que no voy a desaprovechar. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Vamos a crear una fundación para ayudar principalmente a los niños y mujeres de bajos recursos que quieran iniciarse en el mundo de las artes plásticas. La verdad, me pareció un trabajo tan bonito y meritorio, que no pude decirle que no. 
 
    —¡Hasta que se le hizo al hombre! —se carcajeó sonoramente—. No sabes cuánto tiempo ha estado buscando a alguien que se embarque en la aventura de salvar el mundo con él. 
 
    —¿Cómo va a salvar el mundo si lo envenena con las drogas que vende? —respondo irónica. 
 
    —Epaaaaaaa. ¡No te equivoques, princesita, mide tus palabras! 
 
    —Pero ¿es o no el negocio de ustedes? 
 
    —Creo que es mejor que te retires directo a tu cuarto y agradezcas que no había ninguno de los hombres merodeando estos lares y esta conversación, porque definitivamente te hubieras quedado en Madrid —replicó molesto. 
 
    —Lo siento, Félix. Discúlpame la indiscreción, ya me voy. Que descanses, buenas noches. 
 
    —Ay, esta muchacha, lo que tiene de bonita lo tiene de bocona. No sabe controlarse. Creo que le hacen falta unos buenos azotes a ver si se encarrila —escucho a Félix murmurar. 
 
    Mientras me dirigía a mi habitación, me reprendía mentalmente. «Bruta, casi metes la pata hoy. Le preguntaste como mil veces al capo y a Félix por el negocio de las drogas, como si te lo fueran a decir abiertamente, tonta… Mañana debo ver cómo me escapo. Debo reportarme e informar los cambios. Creo que es absolutamente necesario que me vaya con ellos. Siento que estoy cerca de algo grande, pero todavía no sé qué es…» 
 
    Una mezcla de ansiedad y determinación me invadía. El peso de mis preguntas y sospechas se sentía como una losa sobre mis hombros, pero sabía que tenía que mantener la calma y seguir adelante. No podía permitir que mis emociones nublaran mi juicio. El tiempo apremiaba, y cada minuto que pasaba era crucial para preparar mi próximo movimiento. 
 
    Al cerrar la puerta detrás de mí, me apoyé contra ella y respiré hondo, tratando de calmar mi mente. Sabía que las cosas se estaban complicando y que la verdad que tanto anhelaba descubrir estaba cada vez más cerca. Pero también sabía que ese conocimiento traería consigo consecuencias. ¿Estaba realmente preparada para enfrentarlas? La incertidumbre se mezclaba con el miedo, pero no podía permitirme retroceder ahora. Había llegado demasiado lejos. 
 
    Mañana sería un nuevo día, uno en el que tendría que estar más alerta que nunca. Debía encontrar la manera de salir de la casa y hacer mi reporte sin levantar sospechas. Sabía que estaba jugando un juego peligroso, pero también sabía que no tenía otra opción. La verdad, por aterradora que fuera, debía salir a la luz. Y yo, a pesar del temor que sentía, estaba dispuesta a enfrentar lo que fuera necesario para desentrañarla.  
 
    Puse el despertador a las cinco de la mañana. A esa hora, nadie me verá salir. Con esa resolución en mente, me fui a la cama, sabiendo que el día siguiente podría cambiarlo todo. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 9: Un reporte, una instrucción… 
 
      
 
      
 
    No fue mucho lo que pude dormir. Y hoy hace una mañana tan fría que me daré un baño de agua bien caliente y me tomaré un café aguarapado de esos que me hacía en mi casa. Me pondré algo sencillo para no llamar la atención y si alguien me pregunta, diré que voy a la universidad y listo. 
 
    Ahora, ¡voy por mi café! Mientras camino, no dejo de admirar esta casa tan hermosa. Los pisos de mármol travertino de punta a punta, con arcos mudéjares en los pasillos y los arcos de las ventanas interiores. Por el contrario, la fachada exterior tiene un estilo gótico. Es realmente fabulosa. Los artesonados tipo mosaico en madera, también al estilo mudéjar, son tan maravillosos como los de la Alhambra. Todo eso acompañado de larguísimas lámparas tipo araña Tiffany. Todos los muebles son de cuero entre beige y marrones, mesas de cristal y madera, y hermosas alfombras egipcias que hacen juego. La verdad, creo que con lo que equivaldría el costo de la alfombra del comedor podrían comer por un año y un poco más cinco familias. En Somalia tendrían medicamentos para la diarrea, los parásitos y vacunas. Pero la vida tiende a ser injusta para los que pierden la fe. Bueno, mi fe absoluta me hace pensar que Dios nos presenta el abanico de realidades que habitan el mundo para que corroboráramos que tenemos libre albedrío, aunque sus ángeles estén por allí poniendo piedrecitas o quitándolas para que todo cuadre según lo planeado, es decir, según el destino. 
 
    Qué tantas cosas se pueden pensar mientras preparas un café… 
 
    —Princesa, ¿qué haces levantada a esta hora? —la voz ronca de Félix me sobresalta. 
 
    —¡Félix! Por Dios, qué placer el tuyo de estar asustándome. Debí suponer que me toparía contigo. 
 
    —No has respondido a mi pregunta —inquirió con determinación. 
 
    —No hay nada que responder. Me voy con ustedes a Colombia y me levanté temprano porque tengo un montón de cosas que arreglar, la universidad y mis amigos de verdad, de los cuales me quiero despedir. Y precisamente me levanté a esta hora para evitar a los guardaespaldas. ¿Algún problema con eso? 
 
    —Dime tú, ¿debería? 
 
    —Félix, por Dios, no seas molesto —digo con hastío—. ¿Y tú qué haces despierto a esta hora? 
 
    —Me voy a Colombia para arreglar todo para la llegada de ustedes. 
 
    —Caramba, se me hace extraño que no te vayas junto a él. 
 
    —Va a tener una mejor compañera de vuelo —ríe. 
 
    —¡Qué gracioso! —me burlo—. Oye, ¿ya vas saliendo al aeropuerto? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Me llevarías hasta las Cibeles? De allí camino hasta Atocha para despedirme de esta hermosísima ciudad. 
 
    —¡Caramba, buena despedida! Vas a caminar toda la avenida principal del centro de Madrid, desde las Cibeles hasta la Plaza del Sol, luego empalmas con el Paseo del Prado y al final de éste, frente al Museo Reina Sofía, está la estación de Atocha. 
 
    —Gracias por la guía, mi querido Félix, pero sé cómo llegar. ¿Me llevas? 
 
    —¡Claro! 
 
    No quería ni hablarle. No sé cómo no me delata la cara, o de seguro sí, pero no me puedo ver. Mejor no pronuncio palabra hasta que me deje en la vía. No quiero cometer imprudencias. Fue una buena decisión pedirle que me llevara, así no levantaba sospechas. 
 
    —Gracias, Félix, por el aventón. Que estés muy bien, feliz vuelo. Nos vemos en Colombia. 
 
    —Chao, princesa, nos vemos. Espero que algún día me expliques tu actitud de esta mañana. 
 
    —Ay, Félix, tú y tus cosas. Un besazo. Chao. 
 
    Reanudo mi camino, tengo que despistar por si alguien me sigue. Caminaré un buen tramo antes de llegar a mi destino. Entro en el hostal Bruña, hago una breve pausa frente a una puerta en el pasillo, y luego salgo y espero un par de horas. 
 
    Entro al Museo del Jamón, que está justo bajando por la calle del hostal. Pido una baguette con jamón serrano y queso manchego con un cortado. 
 
    —Tome, hermosa joven —el encargado me dice siempre lo mismo. 
 
    «Ummm, otra cosa que extrañaré con devoción: estos deliciosos sándwiches del Museo del Jamón… Concéntrate, veamos la servilleta. Museo Thyssen-Bornemisza, sala de Canaletto, frente a Plaza de San Marcos, 3:00 pm». 
 
    »Perfecto, tengo tiempo suficiente para ir a la universidad, recoger las notas apostilladas y preguntar cuánto más tardan los trámites para el título. Pasaré por la residencia a ver a mi querida Vanessa y conversar largo con ella sobre su Colombia, cuadrar para vernos mientras esté por allá. Llamaré a casa y hablaré con mi madre y mi querido hijo. En fin, pondré al día mi vida para poder marcharme sin problemas. 
 
      
 
      
 
    Puntual esperando a mi contacto para informar mi partida, no sé por qué, pero llevo horas recordando mi vida en España como si fuera una película sin final. Definitivamente estoy nostálgica. Este viaje no solo me alejó de la realidad que vivía en mi país, sino que literalmente me cambió la vida. Hoy estoy a horas de marcharme a Colombia, tan cerca de mi hogar y sin poder ir allí. 
 
    Mientras fumaba un cigarrillo en la banca del Paseo del Prado, un señor mayor se acercó, se sentó a mi lado y comenzó a alimentar a las palomas. 
 
    —Buenas tardes, joven —dijo el hombre sin mirarme—. Disfruta tu cigarrillo y este momento de tranquilidad. 
 
    —Buenas tardes —respondí, observándolo con curiosidad mientras continuaba fumando. 
 
    —Siempre de pie, aunque me corten las piernas… —pronunció con tranquilidad. 
 
    —Aunque te quiten las muletas… —murmuré. 
 
    Qué frase más retorcida y dantesca. Este mundo es definitivamente bizarro y dantesco. 
 
    —Saludos, my dear friend. ¿Cómo la trata la vida española y la discriminación hacia los sudacas, con ese cuerpo latino que la delata, aunque maneje perfectamente el acento español? 
 
    —Qué gracioso y simpático, como siempre, agente Spencer, con ese humor negro tan característico del norteamericano. Después de ser universitaria con un doctorado, pasé a ser una agente encubierta que trabaja como prostituta. Con eso tengo bastante como para preocuparme por la discriminación racial, creo que poco me importa. 
 
    —Novedades —pronunció parco. 
 
    —En menos de cuarenta y ocho horas debo viajar a Colombia. No tengo mucho tiempo para un informe detallado. Por la hora, pueden sospechar en la casa del capo por qué no he llegado. 
 
    —Te siguen muy de cerca —me informó. 
 
    —¿Quiénes? ¿Los matones del capo? No puede ser, hoy partieron todos a Colombia. Quedó solo su escolta personal, hasta su hermano se fue. 
 
    —No. Son agentes encubiertos de la policía colombiana. Tienes que ser muy cautelosa. Estamos esperando captar alguna irregularidad en sus acciones para contactar con los superiores. Podríamos tomarlo como una intromisión en la investigación y lo denunciaríamos ante la INTERPOL, pero debemos esperar. 
 
    —Pero naturalmente están detrás de él porque es un traficante importante y es colombiano —acoto—. Es natural y casi obligatorio que estén detrás de sus acciones. 
 
    —No te confundas, mi querida novata. Esa no es la razón por la cual lo persiguen. Sería incluso de mucha ayuda para nosotros. El problema es que aparentemente le colaboran. No sabemos si es corrupción dentro del cuerpo policial o si tienen algún agente infiltrado en su grupo aparte de ti, my dear. 
 
    —No lo creo, ya lo hubiese notado. 
 
    —De igual forma, a tu misión se le suma investigar por qué la policía colombiana está colaborando con el capo. Si es corrupción dentro del cuerpo policial, de más está decir que, si ese fuera el caso, te consagrarías como agente. Así que mueve muy bien tus fichas si aspiras a crear una carrera dentro de esta institución, o si, por el contrario, lo arruinas, quedarás definitivamente fuera y deportada. Ya conoces las consecuencias. 
 
    —Sí, agente Spencer, sé el tipo de experimento que soy para ustedes. Aunque cabe otra posibilidad: que el capo no sea un traficante, sino un instrumento de la policía. ¿Lo han pensado? ¿Podría ser eso posible? 
 
    —Para eso estás allí adentro, my dear. Tu trabajo es investigar la situación real de ese ciudadano. De ser así, debes detectar rápidamente la situación y recaudar todas las pruebas que puedas. No queremos ser nosotros los denunciados ante la INTERPOL por interferencia en investigación policial extranjera, ¿verdad? 
 
    —No, para nada… 
 
    —No te molestes. ¿Para qué querías la cita? 
 
    —Porque me marcho a Colombia. El capo me lo pidió. Soy la única prostituta de su harén a la cual invitó. El resto de las chicas fueron indemnizadas económicamente y despachadas de la casa. Mañana partimos. Hoy se fueron todos sus perros de caza para acomodar su llegada a la Múcura, una hacienda fronteriza, donde tienen origen sus negocios de importación ganadera y porcina, entre otras cosas. 
 
    —Quiero el informe en el menor tiempo posible. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —A tu partida, me contactaré vía mail con la dirección que sabes para informarte cómo contactar a un agente nuestro allá. Por favor, cuídate mucho. Y, por supuesto, no te enamores de tu blanco, novata. No tengo que repetirte las consecuencias. 
 
    —¡Gracias, todo está clarísimo! 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 10: Noche Reveladora…  
 
      
 
      
 
    Camino a casa nuevamente, a preparar un viaje que quién sabe si tendrá retorno. Si alguien me preguntara en este momento qué quiero hacer, diría que salir corriendo y escapar de todo esto, abrazar a mi hijo y comerme unas arepitas de chicharrón hechas por mi mamá, dormir en mi cama de soltera y despertar en una semana. Pero eso es lo que significa ser responsable, hacer lo que debes hacer en el momento justo, no lo que quieres hacer en un momento determinado. 
 
    Voy en tren de regreso; estoy cansada de caminar, aunque igual me toca recorrer unas tres millas desde la estación hasta la casa, pero será una linda despedida. ¡Uf, pero qué frío! Aún no me acostumbro. Es muy tarde, el capo debe estar preguntándose dónde estoy, o peor, debe estar pensando que lo voy a dejar plantado. Me encanta bajar por la calle que lleva a los jardines de El Escorial; aunque es más solitaria, es realmente hermosa. 
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo de repente, la sensación de ser vigilada se apoderó de mí. Miré alrededor, tratando de no parecer nerviosa. Mis instintos me decían que algo andaba mal. Miro hacia atrás y veo una sombra acercándose. ¡Maldita sea! Me están siguiendo. 
 
    «Mantén la calma, Eugenia. Recuerda lo que te dijo Spencer: “Te siguen muy de cerca, sé cautelosa”. No puedo arriesgarme a perder la cabeza ahora», pienso. Acelero el paso, zigzagueando entre la gente, tratando de despistarlos. 
 
    Entro en un local abarrotado de turistas, sintiendo cada paso resonar como un eco en mi mente. Las miradas de los desconocidos se mezclan con mi creciente ansiedad, convirtiendo el lugar en un torbellino de sospechas. Me detengo en una terraza, tratando de aparentar calma mientras mi corazón late desbocado. Simulo buscar algo en mi bolso, mis manos temblorosas luchando por mantener la compostura, saco mi teléfono y marco rápidamente el número de Carlos Alberto, quien al segundo tono contesta. 
 
    —Princesa, ¿dónde estás? ¿Dónde estuviste todo el día? 
 
    —Luego te explico. Estoy en la terraza del café cerca de casa. Creo que me están siguiendo. ¿Me puedes mandar a recoger, por favor? 
 
    —Claro, mi princesa, me tenías muy preocupado. Ya salgo. 
 
    Cada segundo se siente eterno mientras espero, manteniendo una fachada de calma. La multitud bulle a mi alrededor, pero mi mente está atrapada en un solo pensamiento: la sensación de ser vigilada. Miro hacia la calle, siempre alerta, cuando finalmente veo el auto de Carlos Alberto acercándose. Me doy cuenta de que solo han pasado diez minutos. Él se baja rápidamente, sus ojos escudriñando el entorno antes de posarse en mí con una mezcla de preocupación y alivio. 
 
    —¡Mi princesa! 
 
    Me estrechó tan fuertemente contra su pecho en un abrazo que parecía no acabar jamás. Sentí que me faltaba la respiración. Un estremecimiento extraño recorrió mi cuerpo con ese abrazo tan tierno y fogoso. 
 
    —¡Hey, hey, Carlos Alberto!, tranquilo, amigo, aquí estoy —respondí exaltada. La extraña incomodidad que esa sensación me generaba era imposible de ignorar. 
 
    —Discúlpame, Eugenia, es que de verdad pensé que no regresarías conmigo, que la idea de irnos a Colombia te había incomodado —comentó mientras me tomaba de la mano y nos dirigíamos al auto— ¿Cenaste? —preguntó con preocupación. 
 
    —¡No, muero de hambre! Comamos algo. Así nos despedimos de esta maravillosa ciudad. Ya que no sé si regresaremos, bueno, por lo menos yo. 
 
    —Acostúmbrate, mujer, que yo pienso llevarte a donde me marche —bromeó. 
 
    —Acostúmbrese, hombre, a que yo no soy un cenicero o una camiseta que empacas y ya. 
 
    —Eso es lo que más me gusta de ti y por eso te has convertido en una especie de adicción. Tienes un sentido del humor negro y varonil. Parece que me entendieras y a la vez te sacudes exigiendo lo que crees que son tus derechos, defendiéndolos con una pasión pasmosa. Todo lo que haces lo haces con pasión. ¿Cómo no amarte, princesa? 
 
    —Ya va, no te pongas meloso que no es una cita. Te estoy pidiendo que nos vayamos a comer en plan de amigos, tipo despedida. No te estoy seduciendo. 
 
    —Consideraré esta aclaratoria como una completa y absoluta invitación a una noche loca, donde por fin sin testigos serás mía. ¿Acaso debo pedirte que seas mía? Creo que está claro que eres una de mis mujeres, ¿no?  
 
    —¡Perdón, mi macho, machote! Era una de tus mujeres, pero nunca me escogiste para complacer tus caprichos sexuales. Hoy soy tu empleada, la directora del centro para la cultura y las artes plásticas de Colombia. Ahora tendrías que seducirme como a una mujer respetada, no como una de tus prostitutas. 
 
    —¡Ay, mujer, qué dices! Nunca fuiste una prostituta y sabes que estoy absolutamente prendido de esa sonrisa maravillosa que tienes. Quiero algo serio contigo, mi princesa. Déjame intentarlo, déjame intentar enamorarte. 
 
    Entre broma y broma llegamos al restaurant sin darnos cuenta. Aligerando la tensión vivida momentos antes, discutiendo una supuesta convivencia juntos. 
 
    —¿Te parece si tomamos el postre en el café donde nos conocimos? —pregunta despreocupado—Pero, me gustaría hacer ese paseo en metro, ¿qué dices? 
 
    —¿¡Quééééééé!? ¿El príncipe inmigrante desea montarse en metro? No lo puedo creer —río a carcajadas. 
 
    —No te burles. Deja y llamo a alguno de los criados de la casa para que vengan por el auto y nos vamos. 
 
    —Ok.  
 
    «Mientras él llamaba, mi mente no dejaba de darle vueltas a la situación. En este momento me doy cuenta de que siento una atracción por este hombre que podría complicar mi investigación. ¡Qué desgracia! ¿Cómo puedo ser objetiva si me siento atraída por él? ¡Eugenia!, eres una mujer adulta y sabes lo que debes hacer, aunque no siempre sea lo que deseas hacer. Asume este compromiso». Pensé  
 
    —¿Nos vamos? —preguntó sacándome de mi ensimismamiento. 
 
    —¡Claro! Aunque, en el café de la Universidad, es posible que me encuentre con algunos compañeros. 
 
    —No importa —encogió los hombros con despreocupación—. Me encanta que me vean contigo. ¿A ti te importaría que nos vean juntos y piensen que tenemos una relación? 
 
    —No, Carlos, no me importa para nada lo que puedan pensar las personas. Yo estoy clarísima. 
 
    —Caramba, tan claro tienes el hecho de que no quieres nada conmigo. 
 
    —Pues sí, estoy absolutamente clara que no debo tener absolutamente nada contigo, aunque necesariamente no significa que no sienta nada. 
 
    —Pero, ¿qué sientes? 
 
    —Mira, nuestro tren. ¡Corre, para no perderlo! —desvié la pregunta. 
 
    —¡No te me escaparás! 
 
    «Veníamos de pie en el vagón absolutamente lleno, con miles de olores y sabores entrelazados, pero yo solo podía percibir el suyo. No puedo negar que es un hombre guapo y con una personalidad tan especial que casi no puedo creer que existan hombres como él. ¿Será que mis experiencias anteriores han sido tan traumáticas que me parece simplemente mentira? Claro, la novela tiene que ser completa: es un hombre maravilloso con el que nunca podré llegar a nada porque es un capo de la droga colombiana y mi trabajo es investigarlo y recolectar pruebas para que lo encarcelen. ¡No podría ser peor!» 
 
    —¿Por qué tan callada? 
 
    —La verdad, vengo pensando en… Ayyy… —el metro frenó de golpe y me salvó de decir una estupidez, pero quedamos tan cerca que podía respirar con su nariz… 
 
    —Eugenia, ¿puedes comprometerte conmigo solo por esta noche? —susurró en mi boca. 
 
    —¿Perdón? Explícate. 
 
    —¿Puedes enredarte, complicarte, comprometerte conmigo solo por esta noche, sin pensar que soy el patrón, ni que tú eras una prostituta universitaria, ni qué eres o qué soy? Solo sentir y vivir el momento de estar juntos. 
 
    —¡Ay, Carlos, por Dios! ¿Podrías ser más original? —refuté irónica, tratando de permanecer imperturbable.  
 
    —Pero no seas tan agresiva y no te separes. 
 
    —Es que casi me decepciona que no tengas otro discurso. 
 
    —Mi princesa, no es un discurso prefabricado, es el deseo absoluto de mi corazón. Solo esta noche te lo prometo. Mañana nos iremos y serás solo la empleada, no te molestaré más. Aunque sé que esta noche me jugaría mi corazón y podría morir de amor para siempre, quiero arriesgarme. Necesito siquiera tener el recuerdo de tu cuerpo junto al mío para seguir viviendo. 
 
    —Ayy, qué dramón… Delia Fiallo y tú —trato de quitarle rollo a esta declaración—. Ven, bajemos, ya llegamos al café. 
 
    —No te vuelvas insensible. 
 
    —Camina, ¿sí? ¡Deja la novela ya! 
 
    Al llegar al café, él me toma de la mano y me guía hasta una mesa en la esquina. Sus ojos brillan con una intensidad que me desarma. 
 
    —Aquí es donde todo comenzó —dice, con una sonrisa nostálgica—. ¿Recuerdas la primera vez que te vi? Supe que eras diferente. 
 
    —Sí, lo recuerdo —respondo, tratando de mantener la compostura—. Nunca pensé que nuestras vidas se entrelazarían de esta manera. 
 
    —Vamos a pedir un postre. Quiero que esta noche sea memorable. 
 
    —Carlos, no sé si pueda… —mi voz se quiebra, pero me recompongo rápidamente—. Está bien, hagamos que sea una noche memorable —le digo resignada. 
 
    Mientras disfrutamos del postre, siento cómo cada palabra y cada mirada nos acerca más. Pero la realidad de nuestras vidas siempre estará ahí, como una sombra imposible de ignorar. 
 
    —Eugenia, te prometo que donde quiera que vaya, siempre encontrarás un lugar a mi lado. 
 
    Me quedo en silencio, sabiendo que, aunque sus palabras son sinceras, mi misión no me permite aceptar su promesa. Pero por esta noche, decido dejarme llevar por la ilusión de un amor imposible, aunque solo sea por un momento… 
 
    —¿A qué hora salimos mañana a Colombia? No crees que deberíamos llegar temprano. 
 
    —Se te olvida que nos vamos para mi país, en mi avión. Yo decidiré a qué hora me voy, nadie decide eso por mí. Te explico mejor para no sonar tan pedante: nadie va a recortar el tiempo que voy a pasar a tu lado. ¿Qué te parece mi propuesta? 
 
    —Está bien —contesto parca—. Caminemos a la terraza en silencio, por favor. 
 
    —¿Por qué? ¿Te pasa algo, mi princesa? 
 
    —No, no pasa nada. Pero me abruma lo que me has dicho esta noche. 
 
    —Eugenia, tú tienes que haber notado que estoy enamorado de ti. Nunca fuiste una de mis chicas, primero por respeto, porque conocía la historia de tu marido y tu niño. Luego me quedé prendado de esa sonrisa mágica que adorna el sentido del humor espléndido que te caracteriza, tu observación constante, tus intervenciones oportunas, tu educación. Siempre fuiste de otro nivel. Félix y yo solíamos bromear acerca de cuánto te ibas a ir o cuál de los dos te enamoraría primero —ríe.  
 
    —¿Quiere decir que era una apuesta? —pregunto curiosa. 
 
    —No, solo eras diferente —responde tranquilo—. ¿Acaso crees que apostaría con mi hermano el amor de una mujer como tú? ¡Ni de chiste! Somos caballeros y la elección la tenías que hacer tú. 
 
    —Vale, vale, no hablemos más de eso. Disfrutemos de la noche. 
 
    La conversación se fue apagando poco a poco. Ambos nos sumimos en un silencio cómodo, acompañados solo por el murmullo de la ciudad. Las luces de Madrid brillaban a nuestro alrededor mientras caminábamos por sus calles. Había algo reconfortante en compartir ese momento, sin la necesidad de llenar el espacio con palabras. Era como si ambos necesitáramos procesar todo lo que había sido dicho. 
 
    Después de varios minutos de silencio, decidí preguntar lo que había estado rondando mi mente desde hacía un rato. 
 
    —¿Llegaremos directo a la hacienda? 
 
    —Tú, princesa, llegarás Bogotá, donde están las oficinas principales de mi empresa. Yo me tengo que ir directamente a la Múcura y estaremos en contacto. 
 
    —¿Qué? ¿Me llevas contigo para que estemos separados? No te entiendo. Si me hubieses dicho eso cuando me hiciste la propuesta inicial de irme contigo, no hubiese aceptado.  
 
    «Oh, Oh. Esto no me lo esperaba. Quizás sea la señal para que haga lo que tengo que hacer y listo» 
 
    —Lo sé, me lo imaginé. Por eso no fui tan claro. 
 
    —Ya decía yo… Eres tan falso como cualquier otro. ¡Me has decepcionado! 
 
    —Sí, soy tan falso como cualquier otro hombre porque simplemente soy de esos que utiliza las herramientas que tenía para lograr su objetivo. Y mi objetivo era que te marcharas conmigo a Colombia. Te mentiría diez mil veces para conseguirlo. 
 
    —No, pues ahora sí eres el peor de todos los hombres. Mentiroso y descarado. No sé qué tienes de especial, pero hasta tu descaro se me hace simpático. 
 
    —Igual te irías porque, aunque tú no lo quieres reconocer, estás prendada de mí. No me atrevería a decir que te gusto, ni mucho menos que tienes algún sentimiento por mí de tipo romántico. Pero sí estoy seguro de que me necesitas, me extrañas y disfrutas de mi compañía. Y sinceramente, para mí eso es suficiente. 
 
    —Caramba, te conformas con tan poco. 
 
    —No es poco, es muchísimo. Porque cuando la efervescencia de la pasión baja, cuando la emoción de los primeros encuentros cesa y la monotonía se apodera de una relación, lo que une a una pareja realmente es el disfrute de la compañía mutua, la capacidad de reír juntos y de comunicarse. 
 
    —Eres una caja de Pandora, capo. Me sorprendes con cada palabra que dices. 
 
    —Espero no dejar nunca de hacerlo, porque eso es otra cosa que alimenta una relación amorosa. 
 
    —No pierdes tiempo para tratar de convencerme, ¿verdad? —me burlo de forma intencional. 
 
    —No necesito hacerlo, ya estás convencida —responde con arrogancia fingida. 
 
    La conversación se desvaneció en un silencio tenso. Ambos nos quedamos mirando la ciudad iluminada, el murmullo de las calles llenando el espacio entre nosotros. Sentí que su mirada se clavaba en mí, y cuando me giré, él estaba más cerca de lo que esperaba. 
 
    —Eugenia, ¿puedo…? 
 
    No terminó la frase. Se inclinó hacia mí, y en un instante, sus labios encontraron los míos. Fue un beso lleno de pasión contenida, una descarga de emociones que habían estado esperando salir. Mi corazón latía con fuerza mientras me dejaba llevar por el momento. Sus manos se deslizaron por mi espalda, atrayéndome más hacia él. 
 
    Pero entonces, la realidad golpeó. Recordé quién era él y cuál era mi misión. Con esfuerzo, me separé, aunque no quería hacerlo. 
 
    —Carlos, detente —dije, con la voz entrecortada—. No podemos seguir con esto. 
 
    Sus ojos mostraron una mezcla de deseo y confusión. 
 
    —¿Por qué no? Sé que sientes lo mismo que yo. ¿Qué pasa princesa? 
 
    —No es tan simple. Tú… Solo que ahora no puedo —contesto seca—. Dame un poco de tiempo, sí. 
 
    El entendimiento se reflejó en su mirada, y con un suspiro, dio un paso atrás. 
 
    —Lo entiendo. Pero no puedo evitar lo que siento por ti. 
 
    —¿Sabes? —reflexiono en voz alta—. El amor es algo efímero. ¿Tú crees en el amor para toda la vida? 
 
    —¡Claro! 
 
    —Lo siento, yo no, y menos con un divorcio entre las manos y un bebé al que casi ni veo. No creo en el amor para toda la vida. 
 
    —Yo sí. Lo que pasa es que, en lo que nos confundimos, es en el tiempo de Dios. 
 
    —¿El tiempo de Dios? 
 
    —Sí, porque en el tiempo de Dios todo es perfecto y solo Él sabe cuándo es solo una experiencia o un aprendizaje que debemos absorber de la vida antes de entregarnos por completo en sagrado matrimonio. 
 
    —¡Dios! ¿Acaso eres un extraterrestre? ¿Dónde estabas cuando perdí la señal de Dios y pensé que ese era el amor eterno y no pude percibir que era solo una enseñanza? 
 
    —Mentira, Eugenia. No te engañes a ti misma. Sí sabías que era una mentira. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Disculpa que te llame mentirosa, pero siempre tenemos señales de Dios, pero nos empeñamos en no reconocerlas. De seguro hubo señales. Piensa en algo que debió decirte alguna persona, que él no era para ti o algo parecido, pero tú te empeñaste. 
 
    —Tienes razón. Sabes que yo tengo dos anécdotas muy cómicas, bueno tres, a decir verdad: la primera fue que mi mejor amiga venezolana, que hoy en día vive en Miami como tantos venezolanos que huimos de ese país comunista y castrista, me decía que ella no entendía cómo yo podía casarme con ese animal —me carcajeo de recordar su cara cada vez que me lo decía—. Esa fue la primera. La segunda, el mismo día en que fui a comprar el vestido de novia, justo enfrente de la tienda había una tienda de feng shui y nueva era, típico en mi país en este tiempo, y decía: “carta astral y predicciones futuras”, mi madre, que le encantan esas cosas, decidió meterse en la tienda a preguntar qué tal el matrimonio y si era conveniente en mi vida. Adivina qué le dijeron. 
 
    —Ya sé… 
 
    —Sí, que no me casara, que él no servía para nada. Eso trae a colación la tercera anécdota: mis padres me insistieron muchísimo en que no me casara. Y adivina qué. Yo les dije que sí y me casé. Lo demás es súper conocido, fue la metida de pata del año. 
 
    —Viste que Dios sí emite señales, pero nosotros no somos tan inteligentes como para descubrirlas. Luego decimos “¿Por qué el Señor nos abandonó?” Como que te abandonó, si no te pudo hacer o decir más. Faltaba que se te apareciera y dijera “Hija, no hagas tal cosa” o “Haz tal cosa”. Es como pedir mucho, ¿no crees? 
 
    —¿Cómo puedes hablar así después de todo lo que te ha pasado en la vida? 
 
    —¿Qué me ha pasado en la vida, según tú? —preguntó desconcertado. 
 
    «Ups, creo que metí la pata» 
 
    —Discúlpame. Félix me hizo prometer que nunca te diría lo que él me había contado. ¡Ay, perdón, rompí mi promesa! —declaré con arrepentimiento. 
 
    —¿Qué te contó Félix? —preguntó molesto. 
 
    —Por Dios, no te enfades. Solo me contó la tragedia de tu familia, cómo asesinaron vilmente a tus padres y a tu hermana. Me contó que estuviste preso y el conflicto con la familia de Ramón Isidro. 
 
    —¡Caramba! ¡No tengo nada que decir, pues! El niño anda contándole mi vida a todo el mundo —exclamó con enfado. 
 
    —Yo no soy todo el mundo —señalé con cautela. 
 
    —Pues que yo sepa, para ese entonces eras una simple empleada más. 
 
    —No para él. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Es que la misma noche que me contó la verdad de tu vida y la desgracia que sufrió tu familia, también me confesó entre líneas que yo le atraía. 
 
    —¡No, pues! La niña tiene lista de espera. No pensarás que voy a pelear con mi hermano por tu amor. 
 
    —¡No! Ni lo quiera Dios. ¿Qué pasa, Carlos Alberto? Son cosas que sucedieron y ya. Él, ese mismo día, me confesó que tú también estabas enamorado de mí, y él usó esas mismas palabras. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —Que no pelearía con su hermano por una mujer y precisamente por eso me contó tu historia, para hacerme entender que realmente eran hermanos y que yo no alteraría esas raíces familiares. 
 
    —¡Caramba, pero qué falta de modestia de la niña! Yo no acabaría con esa relación. 
 
    —¡No, Carlos! ¿Sabes qué?, ya es suficiente —expresé con molestia—. Creo que esta salida vio su final en esta conversación. 
 
    —Tienes razón, princesa. Ya no soy Carlos Alberto —su voz se endureció—. Ahora soy el capo y no me interesa salir contigo. Ya tengo bastantes prostitutas a mi disposición y tú eres solo una más. 
 
    —Pero, Carlos, ¿qué pasó? ¿Por qué me hablas de esa manera? —pregunté, sintiendo un nudo en el estómago ante su cambio repentino. 
 
    —Nada, simplemente veo que sabías mucho de mí —comentó frunciendo en ceño—. Espero que no me digas ahora que eres de la DEA o que trabajas para el gobierno español y estás investigando mi vida, porque no me interesan las mujeres problemáticas y mucho menos las mentirosas. 
 
    Sentí una punzada de indignación. Pero sabía que ésta metida de pata podía costarme mucho más que su confianza; podía costarme el puesto. Tenía que manejar esta situación con elegancia, sin levantar más sospechas. Respiré hondo, buscando la manera de corregir el error y revertir la situación a mi favor. No podía permitir que su acusación me debilitara. Con la mente trabajando a mil por hora, decidí actuar. 
 
    —Está bien, Carlos. Si así te sientes, creo que lo mejor es que me retire. Tomaré un taxi y regresaré a la casa de Vanessa. No quiero ser una carga ni alguien en quien no puedas confiar —dije con firmeza, esperando que mis palabras le hicieran darse cuenta del impacto de sus acusaciones—. Si la oferta sigue en pie me avisas por texto. 
 
    —Lo siento, pero debo pensarlo. Quizás no es la mejor idea llevarte conmigo a Colombia. Necesito gente en quien confiar, y en estos momentos tú no lo eres —respondió con determinación, aunque una sombra de duda cruzó por sus ojos. 
 
    —Por favor, Carlos Alberto, ya fue suficiente —levanté la voz ligeramente—. No permitiré que me faltes al respeto acusándome en público. Si no quieres más mis servicios, deja mis maletas en la garita de vigilancia de la casa, que mañana las paso a recoger. Gracias por todo —agradezco cabizbaja—. ¿Viste? El amor es efímero y no es para mí. Adiós. 
 
    Mientras me alejaba, sentí su mirada fija en mí, una mezcla de frustración y arrepentimiento. Sabía que había tocado una fibra sensible en él, y quizás, solo quizás, esto lo haría reflexionar sobre sus palabras y decisiones. Pero ahora, lo único que importaba era salir de allí con dignidad y preparar mi siguiente movimiento. 
 
    —Espera, Eugenia —su voz sonó más suave, casi vulnerable, detrás de mí—. No quise decir eso. Solo… no sé en quién confiar. 
 
    Me detuve, sin girar del todo, dejando que el momento se alargara en el aire entre nosotros. 
 
    —Confianza se gana con hechos, no con palabras —respondí, con una mezcla de tristeza y determinación—. Y tus palabras hoy me han hecho mucho daño. 
 
    —Lo sé —admitió, acercándose lentamente—. Estoy dispuesto a demostrarte que puedes confiar en mí. Solo dame una oportunidad. 
 
    Suspiré, cerrando los ojos por un instante, sintiendo el peso de la decisión que tenía que tomar. Había tantas cosas en juego, pero también había algo en su voz, en su forma de hablar, que me hacía querer creerle, aunque fuera solo por un momento. 
 
    —Carlos, esto no es solo sobre nosotros —dije finalmente, volviéndome hacia él. 
 
    —Lo sé —respondió, con una seriedad que no había visto antes en él. 
 
    Nos quedamos en silencio por un momento, solo mirándonos, sintiendo la gravedad del momento. Luego, sin previo aviso, se inclinó hacia mí y me besó. Fue un beso cargado de emoción y promesas no dichas, un beso que hizo que todo a nuestro alrededor desapareciera por un instante. Pero tenía que detenerlo. Con un esfuerzo monumental, me aparté, con la respiración entrecortada. 
 
    —No podemos, Carlos. No así —lo aparté de forma brusca. 
 
    —Entiendo…—su voz sonó llena de dolor y comprensión—. Pero no puedo dejar de intentarlo. 
 
    Me alejé lentamente, con cada paso sintiendo el peso de la decisión, sabiendo que había hecho lo correcto, aunque doliera. Mientras caminaba hacia el taxi, una parte de mí esperaba que esto fuera solo el comienzo de algo más, algo que pudiera cambiar nuestras vidas para siempre. Pero por ahora, tenía que mantenerme firme y recordar por qué estaba allí en primer lugar. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 11: Puesta a tierra… 
 
      
 
      
 
    Montándome en el taxi, una ola de tristeza me envolvió. Las luces de la ciudad se mezclaban con mis pensamientos caóticos. Carlos Alberto había sacudido algo dentro de mí que no podía ignorar. ¿Cómo pude dejar que mis sentimientos interfirieran con mi misión? Una lágrima solitaria rodó por mi mejilla cuando el taxi comenzó a moverse. 
 
    —¿A dónde, señorita? —preguntó el conductor, un hombre mayor con voz firme pero amigable. 
 
    —A la quinta de Escorial, por favor —respondí, intentando mantener la compostura. 
 
    El conductor me miró por el retrovisor, sus ojos llenos de una determinación fría y calculada. 
 
    —Señorita, su destino no es la quinta de Escorial. Tiene que volver a la casa del capo. 
 
    Mi corazón dio un vuelco. Este no era un conductor cualquiera. 
 
    —¿Quién eres? —pregunté, tratando de mantener la calma. 
 
    —Soy alguien que se asegura de que las misiones se cumplan, Eugenia. Sabemos que estás teniendo dificultades y que tus sentimientos están nublando tu juicio. 
 
    —No sé de qué hablas. Solo quiero llegar a la quinta de Escorial. 
 
    —No puedes permitirte ese lujo. No puedes escapar. Estás en medio de una misión crucial y necesitas mantenerte enfocada. ¿Realmente crees que puedes cumplir tu misión si sigues dejando que tus emociones interfieran? 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté, mi voz temblando ligeramente. 
 
    —No te equivoques. No es solo tu misión la que está en juego. Hay mucho más en riesgo. Si no puedes manejar esto, dímelo ahora, y tomaremos medidas. Sé que no sabías adónde te metías, pero ya estás adentro y no puedes escapar. Mantente firme hasta el final, que lo que sea que te haya prometido este gobierno lo va a cumplir. 
 
    —Yo… —empecé a decir, pero el conductor me interrumpió. 
 
    —No hay tiempo para dudas. Debes volver y hacer tu trabajo. No puedes permitirte fallar. 
 
    Las palabras del conductor resonaron en mi mente. Sentí una mezcla de frustración y determinación. No podía permitirme fallar. No ahora. 
 
    —Entiendo. Llévame a la casa del capo. 
 
    El conductor asintió, y el taxi dio la vuelta, dirigiéndose de nuevo a la casa de Carlos Alberto. Mientras avanzábamos por las calles iluminadas, me esforcé por mantener la mente clara. Tenía que encontrar la manera de enmendar mi error y cumplir mi misión. 
 
    —Recuerda, Eugenia. No puedes permitir que tus sentimientos te desvíen. Mantén la cabeza fría y el corazón cerrado —dijo el conductor con firmeza—. Recuerda quién eres, no puedes olvidarlo. 
 
    —Lo sé —respondí, sintiendo una nueva determinación crecer dentro de mí. 
 
    El silencio se hizo entre nosotros, pero no era un silencio vacío. Era un silencio lleno de significados y advertencias. El conductor no era solo un mensajero, era un recordatorio viviente de mi deber y de las consecuencias de fallar. Cuando llegamos a la casa del capo, el conductor se giró para mirarme. 
 
    —Buena suerte. Y no olvides quién eres y por qué estás aquí. 
 
    Bajé del taxi y me dirigí a la entrada. Sabía que tenía que actuar con cautela. Este no era el momento para errores. La misión era lo primero, y debía recordarlo en cada paso que daba. El viento frío de la noche me golpeaba el rostro, recordándome la dureza de la realidad en la que estaba inmersa. Cada sombra parecía más larga, más siniestra, como si la casa misma me advirtiera de lo que estaba por venir. 
 
    La casa estaba en silencio cuando entré. Mis pasos resonaban suavemente en el mármol, amplificando mi ansiedad. Subí rápidamente a mi habitación, evitando cualquier encuentro con los empleados e incluso con el mismo capo. Necesitaba tiempo para pensar y prepararme para el viaje, aun cuando aún no tenía certeza si iba, pues no había recibido confirmación por texto como le había dicho Carlos Alberto. Sin embargo, mi decisión estaba tomada: me presentaría para el viaje. 
 
    Abrí mi maleta y comencé a empacar. Cada prenda, cada objeto que guardaba era un recordatorio de la vida que estaba dejando atrás y de la incertidumbre que me esperaba en Colombia. Sentía un nudo en el estómago, una mezcla de miedo y determinación. El tic-tac del reloj era el único sonido que llenaba la habitación, cada segundo que pasaba acentuaba la tensión que sentía. 
 
    Mientras organizaba mis cosas, mis pensamientos volvían una y otra vez a la conversación con el conductor. Tenía razón. No podía permitirme fallar. Tenía que mantener la cabeza fría y el corazón cerrado. Esta misión era demasiado importante, y no podía dejar que nada ni nadie me desviara de mi objetivo. Pensé en las palabras del conductor: «Sé que no sabías adonde te metías, pero ya estás adentro y no puedes escapar. Mantente firme hasta el final». Era un recordatorio constante de la gravedad de mi situación. 
 
    Cada pieza de ropa que doblaba parecía cargar con el peso de mis decisiones. Me detuve un momento y respiré profundamente, mirando alrededor de la habitación que había sido mi refugio durante el último año. Todo parecía tan surrealista. ¿Cómo había llegado a este punto? Pero no había tiempo para lamentaciones, solo acción. 
 
    Terminé de empacar y me senté en la cama, mirando la maleta. La noche era densa y silenciosa, y en esa quietud, mi determinación se reforzó. Mañana me presentaría para el viaje a Colombia. Y lo haría con la mente clara y el corazón firme. ¡No podía fallar! ¡No fallaría! 
 
    Me levanté y miré por la ventana. Las luces de la ciudad brillaban a lo lejos, un mundo que parecía tan cercano, pero al mismo tiempo tan inalcanzable. Me volví hacia mi maleta, cerrándola con un clic final. Era hora de enfrentar lo que venía, con la certeza de que cada paso que daba me acercaba más a la verdad y a mi misión. 
 
    Al acostarme, cerré los ojos con una mezcla de anticipación y temor. La mañana traería consigo nuevas oportunidades y desafíos. Pero una cosa era segura: estaba lista para enfrentarlo todo. Mi vida y la de mi hijo dependían de ello. Y no había espacio para la duda. La misión debía cumplirse, a cualquier costo. 
 
    . 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 12. ¡Viajar a como dé lugar! 
 
      
 
      
 
    El despertador sonó a las cuatro de la mañana. Me levanté de un salto, sabiendo que no tenía tiempo que perder. Me di una ducha rápida y bajé con mis maletas a la cocina. 
 
    —Buenos días, Sabueso, ¿me regalas un poquito de café? 
 
    —Claro, mi princesa, siéntate y compártelo conmigo. El patrón no ha bajado; llegó muy tarde anoche y bastante bebido. ¿Qué pasó entre ustedes? Ese hombre llegó pegando gritos. Lo metimos el Tuerto y yo en su cuarto casi a empujones. 
 
    —Nada en particular, sabueso —respondí en voz baja—. Solo discutimos un poco. Eso pasa, ¿no? La única parte en donde la gente es feliz es en las novelas, ¿no crees? 
 
    —Pues no. Ustedes las mujeres son muy problemáticas. No entiendo por qué no terminas de darle el sí al patrón. Si él quiere que tú seas su mujer, ¿cuál es el problema? Total, es mejor ser la señora que ser la prostituta. 
 
    —Gracias, Sabueso, qué sutil tu comentario. Pero no es tan fácil.  
 
    —Disculpa si te ofendí, es mi opinión. 
 
    —Ya entendí, pero ni una ni la otra. Mejor ve a buscar al patrón, ya se está haciendo muy tarde y los pilotos están citados para las 8:00 a.m. 
 
    —Sí, voy a subir. 
 
    —No, Sabueso, no tienes que subir. Ya estoy aquí. 
 
    Carlos Alberto entró en la cocina con una expresión severa. 
 
    —¿Café, señor? —preguntó Sabueso. 
 
    —Sí, por favor, bien cargado. Me encanta que estés aquí, Eugenia. Escuchen todos, por favor —levantó la voz—. A partir de hoy, la dama presente será llamada por su verdadero nombre que es Eugenia. Ya no será la princesa de nadie ni para nadie. Es Eugenia. Saluden a la doña, por favor. 
 
    —Buenos días, Doña Eugenia —dijeron todos al unísono. 
 
    —Buenos días, Carlos Alberto. Estoy lista para viajar. 
 
    —Alista los carros, Sabueso, vamos de salida ya. 
 
    Fui ignorada por completo, ni siquiera me miró. Pero, sin embargo, igual me enrumbé con mi maleta hacia donde estaban los carros. 
 
    El camino al aeropuerto fue en absoluto silencio. Carlos Alberto no levantaba la cabeza del móvil, inmerso en una conversación. Al montarnos en el avión, decidí romper el hielo. Ocho horas de silencio absoluto me matarían. 
 
    —Carlos Alberto, ¿podemos hablar? Me siento muy incómoda y de corazón quiero pedirte disculpas. Lo de anoche simplemente no debió pasar. 
 
    —Tienes razón, Eugenia, no debió pasar —contestó hosco—. Tengo absolutamente clara tu posición y ten por seguro que de mi parte no volverá a pasar. 
 
    —Carlos, vamos a trabajar juntos mucho tiempo y quisiera que nos lleváramos bien. 
 
    —Eugenia, yo soy un profesional —me miró con hastío y su voz sonaba disgustado—. La fundación es absolutamente necesaria en mi negocio y ya te vas a dar cuenta por qué. Además, no creas que te escogí solo porque quería que te acostaras conmigo. Yo te investigué. Sé que trabajaste ocho años para una fundación muy reconocida en Venezuela, has impartido clases en una institución de prestigio en tu país y todas las actividades y cursos extracurriculares que tienes. Lo que nunca entendí es por qué, teniendo ese historial, aceptaste un trabajo de puta. Porque eso eras, una de mis putas. Creo que eso no se va a ver tan bien en tu hoja de vida. Mejor lo ignoramos. 
 
    —¡Caramba!, ¡qué bueno que me investigaste! Y ya que sabes quién soy profesionalmente, espero me entiendas y trates mejor. Así no tendremos problemas de comunicación. Con respecto a mi último trabajo, la necesidad tiene cara de perro y sabes muy bien que tenía que mandarle dinero a mi hijo. Con la beca no podía trabajar formalmente en ningún lado. Apareciste tú y me ofreciste el trabajo, y casi sin pensar acepté. Necesitaba el dinero. 
 
    —Te informo que te quedarás en la casa que tenemos en Bogotá —explicó sin mirarme—, ya que las oficinas administrativas de la empresa están allá. Ya tienes dispuesta una oficina y una habitación en la casa. Vivirás con Catalina y Félix, y parte de la servidumbre. Yo viviré en la hacienda. Desde allá nos contactaremos. 
 
    —Sí, Carlos Alberto… 
 
    —Señor Carlos Alberto —me corrigió. 
 
    —Está bien, señor Carlos Alberto, cumpliré sus órdenes. ¿Cómo será el sistema de pago, si le puedo preguntar? 
 
    —Claro, devengarás un sueldo de ejecutiva dentro de la empresa. Aunque tu cargo inicialmente será de asistente ejecutiva mientras administrativamente se constituye la fundación que presidirá Catalina. Espero que no sea ningún problema. 
 
    Aunque la noticia me sorprendió, disimulé mi reacción. 
 
    —No, señor, para nada. Solo pensé que Doña Cata se quedaría en España. 
 
    —Sí, así sería, pero anoche cambié de parecer. No puedo permitir que la fundación la manejen personas ajenas a mi familia o que no sean de mi entera confianza. 
 
    —Entiendo que debo rendirle cuentas a la señora Catalina, entonces. Lamento mucho no ser de su entera confianza —comenté cabizbaja. 
 
    —Sí, entiendes bien. Entre las dos inicialmente levantarán la fundación. Yo quisiera involucrarme lo menos posible. Ahora, si me permites, no quiero ser grosero, pero necesito dormir.  
 
    —Claro, Car…, señor. Permiso. 
 
    Mientras Carlos Alberto cerraba los ojos, me invadió un torrente de pensamientos. Había cometido un grave error anoche, y ahora tenía que arreglarlo. No había tiempo para lamentaciones ni debilidad. Pero, ¿cómo recuperar su confianza sin perder el control? 
 
    —Carlos Alberto, hay algo más que necesito saber —dije, tratando de mantener la voz firme—. ¿Por qué me investigaste tan a fondo? Quiero decir, antes de ofrecerme el trabajo. 
 
    Él abrió los ojos lentamente, como si pesaran toneladas, y me miró con una mezcla de cansancio y exasperación. 
 
    —Ya te dije que, para ti, de ahora en adelante, soy señor Carlos Alberto, y tienes razón, no tengo por qué contestarte, pero lo haré porque me da la gana. Tenía que asegurarme de que eras la persona adecuada para el trabajo, Eugenia. No confío en cualquiera para manejar algo tan importante como la fundación. 
 
    —¿Y ahora qué piensas de mí? —insistí, sabiendo que estaba caminando sobre hielo delgado. 
 
    —Pienso que eres competente, pero también problemática —respondió sin rodeos—. No me gusta mezclar negocios con emociones, y anoche cruzamos una línea que no debimos. 
 
    Sentí un nudo en la garganta, pero lo tragué con esfuerzo. No podía mostrar debilidad ahora. 
 
    —Lo entiendo. Haré todo lo posible para mantener las cosas profesionales a partir de ahora —respondí con determinación. 
 
    —Espero que así sea —dijo, cerrando los ojos de nuevo—. Necesito dormir. 
 
    Suspiré y me volví hacia la ventanilla, mirando las nubes pasar. Tenía que encontrar una manera de recuperar su confianza. Sabía que la fundación era la clave para mantenerme cerca y cumplir mi misión. Pero también sabía que no podía permitirme flaquear. Tenía que mantenerme firme y recordar por qué estaba aquí. 
 
    No sabía con certeza si él sospechaba algo, y si no manejaba la situación con cuidado, podría perder más que la confianza de Carlos Alberto. 
 
    Las palabras del conductor del taxi resonaban en mi cabeza. No podía permitirme fallar, y menos ahora que estaba en la recta final. La tensión era palpable, y la distancia entre nosotros solo la hacía más evidente. Carlos Alberto podía ser duro, pero había mostrado interés en la fundación. Quizás esa sería mi oportunidad para redimirme y demostrar mi valía. 
 
    Mientras el avión se aproximaba a Bogotá, mi mente seguía trabajando en una estrategia para recuperar su confianza. Tenía que demostrarle que era capaz, competente y que mi lealtad hacia el proyecto era genuina. Pensé en involucrarme profundamente en la fundación, proponiendo ideas innovadoras y mostrando resultados tangibles rápidamente. Si lograba destacar profesionalmente, podría desviar cualquier sospecha y recuperar su respeto. 
 
    Sabía que tendría que mantener una actitud profesional impecable, evitando cualquier atisbo de emoción personal. Sería un desafío, especialmente con los sentimientos que aún me confundían, pero era necesario. Quizás también podría buscar aliados dentro de su círculo cercano, como Catalina y Félix. Ganarme su apoyo podría fortalecer mi posición y asegurarme de que no me vieran como una amenaza. 
 
    «Buenas tardes, señores pasajeros, les damos la bienvenida a la ciudad de Bogotá. Son las 3:40 hora local. La temperatura actual es de 22 grados. Por favor, abróchense los cinturones para el aterrizaje en el aeropuerto internacional El Dorado». 
 
    Sentí una mezcla de emoción y nerviosismo. Ya estábamos en Bogotá, listos para comenzar una nueva vida. Tenía que enfocarme en mi objetivo y recordar por qué estaba aquí. No podía fallar, no fallaría. Mientras el avión descendía, me preparé mentalmente para lo que venía. Sabía que tendría que enfrentar muchos desafíos, pero estaba lista. No había marcha atrás. 
 
    A medida que el avión tocaba tierra, me di cuenta de que tenía una oportunidad única para demostrar mi valía. La clave estaba en mantenerme alerta y utilizar todas mis habilidades para manipular la situación a mi favor. Mi entrenamiento como agente encubierta me había preparado para momentos como este, y no permitiría que mis sentimientos nublaran mi juicio. 
 
    Al sentir el impacto suave de las ruedas contra la pista, mi determinación se fortaleció. Estaba lista para enfrentar cualquier obstáculo y demostrar que podía manejar la misión con éxito. No solo debía mantener la fachada profesional, sino también descubrir cualquier información crucial sobre Carlos Alberto y sus verdaderas intenciones. Así que recuperar su confianza era solo el primer paso en un camino largo y complicado, pero estaba decidida a hacerlo. 
 
    Cuando el avión se detuvo por completo, sentí una oleada de adrenalina. Bogotá era una ciudad llena de posibilidades y peligros, y estaba preparada para enfrentar ambos. Bajé del avión con la cabeza en alto, lista para comenzar esta nueva etapa de mi misión con una claridad renovada y una estrategia firme en mente. 
 
    No había marcha atrás. Con cada paso que daba, me recordaba que la clave estaba en la paciencia, la inteligencia y, sobre todo, en mantener mis verdaderas intenciones bien escondidas. Mi objetivo estaba claro: completar la misión sin importar los riesgos. 
 
    Cuando salimos del aeropuerto, la atmósfera de Bogotá nos envolvió con su aire fresco y vivaz. Sin embargo, la tensión entre los dos era palpable. Caminamos en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Afuera, una limusina nos esperaba. Él se detuvo y se volvió hacia mí con una expresión fría y distante. 
 
    —Eugenia, escucha atentamente. Te quedarás en Bogotá mientras yo me voy a la hacienda La Múcura —me informó sin mirarme a los ojos—. No intentes contactarme a menos que sea absolutamente necesario. Si hay algo urgente, me llamarás, pero de lo contrario, ya veré cómo, cuándo y dónde pedirte los reportes de la fundación. 
 
    —Sí, señor Carlos Alberto —respondí, asintiendo. 
 
    —Recuerda que debes llamarme señor en todo momento —recalcó, su voz dura y cortante—. No quiero ningún tipo de familiaridad entre nosotros. La fundación es tu responsabilidad mientras Catalina no esté aquí. Aprovecha estos días antes de su llegada para familiarizarte con la ciudad. Necesitarás conocerla bien para cumplir con tus tareas. 
 
    Su tono era seco y autoritario, sin dejar espacio para ninguna objeción. No intentó suavizar sus palabras ni mostrar ningún atisbo de amabilidad. 
 
    —Entendido, señor Carlos Alberto —expresé manteniendo mi voz firme y profesional. 
 
    —Muy bien —respondió, sin molestarse en despedirse. Se dirigió hacia la limusina y se subió sin siquiera una mirada de despedida. 
 
    Me quedé allí, viendo cómo se alejaba, sintiendo una mezcla de frustración y determinación. Subí a otro vehículo que me llevaría a la casa donde me quedaría. Mientras el auto se movía por las calles de Bogotá, observé la ciudad con atención. Necesitaba aprovechar al máximo estos días para familiarizarme con ella y preparar mi estrategia. Tenía que estar lista para cualquier cosa que pudiera venir. 
 
    Al llegar a la casa, bajé del auto y me dirigí a mi nueva residencia temporal. El lugar era imponente, pero mi mente estaba centrada en el plan. Sabía que tenía mucho trabajo por delante, y cada paso debía ser calculado cuidadosamente. Mientras desempacaba mis cosas, mis pensamientos seguían girando en torno a la conversación con Carlos Alberto. Tenía que encontrar la manera de recuperar su confianza. 
 
    Me senté en la cama, respiré profundamente y comencé a planear mis próximos movimientos. Estaba decidida a demostrar que podía manejar la situación y cumplir con mis objetivos, sin importar las dificultades que enfrentara. Con esta determinación renovada, me preparé para enfrentar los desafíos que me esperaban en Bogotá. 
 
    . 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 13. Una oportunidad, pero… 
 
      
 
      
 
    Ha pasado un mes desde que llegué a Colombia y he estado bajo el mando de doña Catalina. No he visto a Carlos Alberto desde entonces, pero hoy es probable que nos crucemos cuando firme los documentos. Mi investigación está progresando; he logrado obtener información valiosa y he mantenido enterados a mis superiores. La fundación avanza a buen ritmo; ya contamos con una sede para la galería y estamos en proceso de adquirir un nuevo local. 
 
    Hoy es un día crucial, para la fundación. No solo firmaremos los papeles de la compraventa del local, sino que también estableceremos un centro de arte y oficios gratuitos para niños y mujeres en situación de abandono. Hemos establecido alianzas con entes gubernamentales y, a través de casas hogares y auspicios, ayudaremos a muchas mujeres colombianas. Este es un paso importante, y aunque estoy emocionada, también tengo la mente en mi hijo y en la visita de Carlos Alberto.  
 
    —Buenos días a todos, ¿cómo están? —me dirigí a todos en la oficina—. Hoy es un día muy significativo; se firman los papeles para la adquisición de la nueva sede de la fundación, así que quiero que trabajemos como un relojito, que nada falte. 
 
    —Señora Eugenia —me dice Katiuska—, la espera doña Catalina en su oficina. 
 
    —Seguro, gracias, Katy. 
 
    Katy era mi asistente personal. Éramos pocos y tenía que hacer magia con el tiempo. Ella, con su eficiencia, se convirtió en poco tiempo en mi mano derecha en el trabajo y también en una buena amiga con quien desahogarme. Sin intimar y sin muchos detalles. 
 
    —Buenos días, doña Cata —saludé apenas entré a su oficina. La verdad, la convivencia nos había acercado bastante y nos llevábamos muy bien—. ¿En qué le puedo servir? 
 
    —Me llegó un email de Carlos Alberto, explicándome que no puede venir a firmar los papeles y me pide que se lo lleve hoy a la Múcura. Los problemas con Isidro y las reses se han incrementado y se le hace imposible ausentarse unos días de la hacienda. 
 
    —Pero usted tampoco puede ausentarse; mañana es la reunión con los diseñadores, Mario Hernández y Romero Brito, para concretar el primer desfile para recaudar fondos para la galería —mi voz sonaba preocupada. 
 
    —Sí, lo sé —respondió doña Catalina con firmeza—. Por eso creo que lo más conveniente es que seas tú quien le lleve los documentos. 
 
    —¿Yo? No, doña Cata, por Dios, ¿yo por qué? ¿Quién se encargará del protocolo de los eventos y la organización? —pregunté, sintiendo cómo la ansiedad crecía en mi pecho—. No, lo siento, yo no puedo ir tampoco. 
 
    —No te lo estoy pidiendo, Eugenia. Te lo estoy ordenando —replicó, mirándome directamente a los ojos—. Gira todas las instrucciones necesarias a nuestras asistentes y por favor llévate todos los teléfonos celulares de la empresa y personales para estar en constante comunicación, pero necesito que tú le lleves esos documentos. No confío en nadie más, no confío en nadie más… —su voz se quebró ligeramente al final, mostrando su desasosiego. 
 
    —Y, ¿cuándo debo partir? —inquirí, tratando de mantener la calma. 
 
    —Ya mismo —respondió sin vacilar—. Vete a la casa y alista tus cosas. Mi chofer te llevará allí y luego al helipuerto; el helicóptero de la ganadera te llevará a la hacienda. Por favor, llévate ropa acorde, pero lleva algo formal; sabes que Carlos Alberto siempre hace reuniones formales en la hacienda… —añadió con un tono de urgencia. 
 
    —Pero doña Cata, ¿puede considerarlo? —supliqué con desesperación en mi voz—. Usted sabe cuánto admiro a Don Mario Hernández; ¡tengo todas sus carteras! No quiero perderme la oportunidad de conocerlo y, además, las muchachas no pueden con todo solas… 
 
    —¡Calla ya, Eugenia! —ordenó, con voz firme y sin titubeo—. ¡He dicho que te marches ya! Además, sin nueva sede no hay desfile; es tan importante que Carlos firme como las reuniones pautadas. Por favor, no quiero ser grosera. Cumple con el pedido y sal ya, que el camino es largo. 
 
    Suspiré, resignada a mi destino. 
 
    —Será… —murmuré, sintiendo el peso de la responsabilidad sobre mis hombros. 
 
    Doña Catalina suavizó un poco su expresión. 
 
    —Feliz viaje y pendientes de los teléfonos —expresó, mostrando un atisbo de comprensión. 
 
    —Sí, doña Cata. Espero que disfrute mucho de la reunión. Me llevo los papeles de una vez —respondí, tratando de ocultar mi frustración. 
 
    —Claro, la carpeta azul de cuero que está en la gaveta principal del escritorio que está en el estudio. De la prisa los dejé —añadió, dándome las últimas indicaciones. 
 
    Asentí, sintiendo una mezcla de confusión y determinación. 
 
    —Ok, los recojo y salgo. Estamos en contacto. Feliz día —dije, dirigiéndome a la puerta. 
 
    «Caramba, no entiendo nada de este cambio de planes. Mejor me voy a mi oficina a pensar un poco; estoy aturdida. Llamaré a las chicas y las dejaré al tanto de todo. Espero no tardarme mucho. Aprovecharé para revisar el estudio; quizás pueda sacarle provecho a todo esto. Recuerda Eugenia, que el fin último es descubrir en qué anda el capo». 
 
    —Katy, Patricia: a mi oficina, por favor —dije, intentando mantener la compostura. 
 
    —Enseguida, señora —respondieron casi al unísono, notando la urgencia en mi voz. 
 
    —Tengo que comunicarles que, por razones ajenas a mi voluntad, debo ausentarme unos días de la oficina. Espero de corazón que sean muy pocos, dos a lo sumo. Es por ello que voy a girarles instrucciones precisas de las actividades a realizar en mi ausencia. No quiero imprevistos ni actos espontáneos que no sean previamente autorizados por mí o doña Cata. Les pido, por favor, mantengan la disciplina y el orden de trabajo, sobre todo en los eventos para recaudar fondos que se fijarán esta semana. Muy pendientes de las citas de la Directora con los diseñadores mañana, que todo esté al día y sin contratiempos. Y no olviden las flores para la inmobiliaria que nos está diligenciando la adquisición de la nueva sede. Me llevaré todos los celulares, así que no tendrán excusa para no encontrarme. La recepcionista tiene el número de teléfono fijo de la hacienda donde voy a estar. No me llamen allí, a menos que sea un caso de estricta emergencia y no hubo manera de localizarme. ¿Entendido? 
 
    —Sí, señora Eugenia, todo muy claro. 
 
    Las dos chicas hablaron prácticamente a coro. La espontaneidad fue totalmente mermada después de este discurso totalitarista y absolutista. Quizás tengo un poco de miedo de abandonar mi trabajo. No quiero alejarme de esto que realmente me hace tan feliz. La verdad es que me gusta esto que hago, pero debo volver a las obligaciones que me ocupan. Mientras más tiempo esté sola en casa, más tiempo tendré para buscar. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 14. El que busca, encuentra… 
 
      
 
      
 
    Salí de la oficina con la mente acelerada. Mientras estaba en el carro, saqué mi libreta y comencé a anotar todo para recordar. He enviado informes detallados a mis superiores; tengo que asegurarme de que mi trabajo aquí siga siendo impecable. Aunque la fundación me ha distraído un poco, debo concentrarme en mi misión.  
 
    El chofer llegó a la casa rápidamente, casi no había tráfico, algo raro en el centro de Bogotá. ¿Por dónde empiezo a buscar? Doña Catalina me dijo que buscara la carpeta azul con los documentos en el estudio; es allí donde comenzaré. 
 
    —Buenas tardes, doña Eugenia —Me encuentro con Joaquín, el encargado de llevar la casa—. Qué bueno tenerla tan temprano por aquí. 
 
    —Hola, Joaquín. La verdad, me mandaron a buscar una carpeta en el estudio que se le quedó a doña Cata. Debo llevarla a la Múcura esta misma tarde. Por favor, dile a Jacinta que me arregle una maleta para un viaje corto. Que meta ropa cómoda, algún traje elegante, traje de baño y cosméticos. Gracias. 
 
    —¿Usted sola se va a la Múcura? —Joaquín me miró con preocupación—. ¿Y el patrón no venía pues? Qué raro que la quieren enviar a usted sola a la hacienda… ¡Ay, mi niña!, con todo respeto y disculpe la intromisión, pero cuídese mucho. Es muy raro que la manden a usted sola. 
 
    —Ayy, Joaquín, ¿por qué dices eso? —pregunté, sintiendo una ligera inquietud. 
 
    —La Múcura es hermosa, los paisajes son de ensueño, la casa es colonial y los rosales parecen suspendidos en el tiempo desde antaño —Joaquín, me observaba con una mezcla de preocupación y advertencia—, pero al señor no le gusta que nadie vaya a la hacienda sin un propósito que le beneficie más a él que al visitante. 
 
    —Quizás sea porque está muy interesado en la creación de la nueva sede de la fundación —respondí, tratando de sonar convincente—. Esos son los papeles que le voy a llevar; necesito que firme el documento de compraventa. 
 
    —Doña Eugenia, disculpe que le insista —Joaquín bajó la voz, mirando a su alrededor—, pero cuídese mucho, piense claramente. Esos papeles los pudo haber firmado doña Catalina; ella tiene un poder absoluto sobre todas las propiedades y bienes del señor. Piénselo bien y con algo de malicia. ¿Es realmente necesario que le lleven hoy mismo a la Múcura esos documentos? 
 
    —Quizás tengas razón, Joaquín, pero ¿qué me puede suceder? Es un viaje corto y voy en el helicóptero de la ganadera. Mejor avísale a Jacinta que me aliste una valija pequeña, ya yo subo a cambiarme. 
 
    —Sí, señora, como mande —respondió asintiendo con resignación. 
 
    —Gracias, Joaquín, y… —hice una pausa, tocando su brazo—, mil gracias por preocuparte por mí. Ustedes son mi familia. 
 
    Lo vi alejarse con una sonrisa en los labios, y aunque sus palabras me causaron inquietud, en ese momento no les presté atención, ni a él ni a mi intuición… 
 
    «Mejor me voy al estudio a buscar la famosa carpeta y las pistas que necesito. Hasta ahora, lo que he enviado a mis contactos no ha sido realmente contundente; solo pequeñas pistas que han permitido atar cabos sueltos. Espero encontrar algo crucial para darles lo que necesitan y así poder regresar con mi familia y mi hijo, a quien no he podido abrazar en dos largos años. Dios, en tus manos me encomiendo. Guía mis pasos y llévame a descubrir la verdad». 
 
    «El camino al estudio era realmente misterioso; no lo había notado antes. ¿Acaso me estoy acercando a una cámara de torturas decorada al mejor estilo minimalista de los noventa? Bien, a buscar por dónde empezar. Las gavetas, facturas, bolígrafos, permisos de conducir, fotocopias de los documentos de las empresas. Ya sé que no hay nada irregular; los he leído miles de veces…» 
 
    —¡Ay, Rosa Mística!, virgencita, ilumíname, cuídame y protégeme. Guía mis manos al sitio correcto y prometo llevarte unas flores preciosas el próximo domingo en misa apenas salga de este berenjenal en el que estoy metida. 
 
    «Los cuadros, las paredes, busquemos… ¡No, nada! La caja fuerte está en el cuarto de Cata y allí no hay nada. Justo ayer la abrió delante de mí para sacar los documentos originales de la adquisición de la hacienda y traspasarlos por herencia a nombre de Carlos Alberto. ¿Qué raro todo esto? La biblioteca, los libros, buscaré uno por uno. Tengo que hacerlo rápido; solo tengo un par de horas para estar en el helipuerto». 
 
    —¡Dios! Cuántos libros. ¡Guau! “María” de Jorge Isaacs, el libro que cambió mi vida cuando tenía quince años. No hay amor más puro y romántico que el de Efraín y María. —Lo tomo brevemente, recordando con nostalgia. 
 
    Clip… 
 
    «¿Qué fue eso?» 
 
    Sentí que algo se cayó del libro. Me agacho a recogerla. 
 
    «Es una tarjeta de memoria para cámara de 8 GB. Qué raro que esté justo dentro de este libro, porque es mi libro preferido, casi está puesto para que lo encontrara. Voy a seguir…».  
 
    «Debajo del escritorio siempre hay una gaveta escondida, me agaché y allí estaba una gaveta con doble fondo. Ahora, ¿cómo la abro? ¿Tendrá alguna clave o la rompo? Escuché pasos por el corredor y, al querer salir rápido del escritorio, me golpeé la cabeza con la parte inferior de la silla. ¡Bendito Dios! Debajo de la silla, incrustada en una de las arandelas que sostiene las patas, había una pequeña llave con la que me imagino se abrirá este cajoncito interno». 
 
    —Averigüemos… —susurro—. ¡Listo, ya abrí! Pero, Dios, ¿qué es esto? 
 
    Allí, entre los documentos, había algo más que simples papeles de compraventa. Eran fotos mías, de Mapi, mi reclutadora, y documentos que detallaban nuestras actividades. No como terroristas, sino como agentes encubiertos del gobierno español. Estábamos infiltradas para desarticular células terroristas y redes de narcotráfico. Toda mi labor, mis movimientos, mis comunicaciones, estaban detalladamente registrados. 
 
    Casi caigo desmayada al ver todo esto. No porque fuera una sorpresa, sino porque me había descubierto. Carlos Alberto sabía quién era yo y lo que estaba haciendo. Las pruebas eran abrumadoras. ¿Cómo había conseguido esta información? Todo el tiempo que pasé infiltrada, creyendo que estaba un paso adelante, en realidad había sido vigilada. 
 
    Ahora todo tenía sentido. El porqué de su cercanía, sus preguntas, su aparente interés en la fundación. Carlos Alberto estaba jugando su propio juego, uno en el que yo había sido una pieza desde el principio. Tenía que pensar rápido. ¿Qué hago con esta información? ¿Cómo uso esto para mi ventaja? 
 
    Dentro de la carpeta también había otra tarjeta de memoria. Sabía que debía contener algo crucial. Tomé ambas tarjetas y la carpeta azul que tenía que llevar a la hacienda y me dirigí rápidamente a la habitación de Catalina. Necesitaba la cámara para ver su contenido. 
 
    «Esta memoria debe contener algo muy valioso. Es mejor que la revise antes de enviarla. ¿Dónde puedo conectarla? La cámara de Cata es de esta misma marca; debe funcionar, pero siempre cierra con llave su habitación. Pero Rosita debe tener las llaves porque es el ama de llaves. ¡Corre, Eugenia, tienes el tiempo en contra!». 
 
    Al llegar, encontré a Rosita. 
 
    —¡Rosa! 
 
    —Diga, doña Eugenia. Ya sus maletas están en el cuarto para que escoja cuál quiere llevarse a la hacienda y las mudas están sobre la cama. 
 
    —Rosa, necesito que me abras el cuarto de Catalina, porque necesito la cámara fotográfica. Es para guardar recuerdos de este viaje. Primera vez que voy a la hacienda y tengo que recordarlo por siempre. 
 
    —Sí, mi señora, pero recuerde que a doña Cata no le gusta que nadie entre a su cuarto. 
 
    —No, chica, no te preocupes. Ya hablé con ella y me la prestó. ¿Quieres que la llamemos y te lo confirme? 
 
    —No, señora, ¿cómo cree que dude de su palabra? Déjeme que voy por las llaves. 
 
    «Uff, de la que me salvé. Casi me hace llamar a Cata, a ver qué le inventaba». 
 
    —Listo, niña. Me acompaña. 
 
    —Claro, rapidito que se me hace tarde para el viaje.  
 
    «Directo al secreter, allí guarda todo lo que es tecnología. Ella misma me lo comentó hace pocos días». 
 
    —Listo, Rosa, ¿vio que sabía dónde estaba? ¿Quién más me lo va a decir? Doña Cata. Si no hubiese hablado con ella, ¿cómo sabría dónde lo guardaba? 
 
    —Sí, señora, disculpe. 
 
    —Nada, me voy a mi cuarto; estoy retrasada. Me doy una ducha y salgo. Alista el carro, por favor. 
 
    —Sí, señora. Que tenga buen viaje. Cuídese mucho. 
 
    —Lo haré. 
 
    Mientras me preparaba para salir, no podía dejar de pensar en cómo manejar esta situación. Carlos Alberto sabía demasiado. Tenía que confrontarlo, pero no sin antes asegurarme de que toda esta información llegara a mis superiores. Necesitaba un plan, y lo necesitaba rápido. 
 
    Mientras me dirigía a la habitación con la cámara en mano, mi mente estaba a mil por hora. Sabía que debía aprovechar el viaje a La Múcura para confrontar a Carlos Alberto. Había demasiadas cosas que no cuadraban. ¿Por qué las tarjetas de memoria estaban colocadas de manera tan intencional? Le había mencionado muchas veces que “María” era mi libro favorito. Todo esto parecía una trampa bien montada, y yo había caído de lleno. 
 
    Tenía que buscar una manera de enviar la información a mis contactos. Mi prioridad era asegurar que todo lo que había encontrado llegara a manos de mis superiores. Al encender la cámara y revisar la tarjeta de memoria, me sorprendí al encontrar información sobre Ramón Isidro. Había muy poco sobre Carlos Alberto, lo que me confundió aún más. ¿Qué papel jugaba exactamente en todo esto? 
 
    Cada imagen, cada documento que veía, añadía una pieza más al rompecabezas, pero también creaba nuevas preguntas. ¿Estaba Carlos Alberto jugando a dos bandas? ¿Era realmente consciente de mi misión desde el principio? Y si lo sabía, ¿por qué me permitió acercarme tanto? 
 
    Debía mantener la calma y actuar con precisión. No podía dejar que él supiera que estaba al tanto de su juego. Necesitaba confrontarlo de una manera que me permitiera obtener la verdad sin mostrar todas mis cartas. 
 
    La estrategia era clara: llegar a La Múcura, ganar algo de tiempo, enviar la información y luego enfrentar a Carlos Alberto. Cada movimiento debía ser calculado. Debía utilizar toda mi experiencia y formación como agente para no ser descubierta. Este era un juego de ajedrez y yo no podía permitirme un solo error. 
 
    Antes de salir de la habitación, tomé una decisión crucial. Necesitaba un respaldo. Conecté la tarjeta de memoria a mi portátil y copié toda la información a un dispositivo de almacenamiento externo que oculté cuidadosamente en el doble fondo de mi maleta. Así tendría un seguro en caso de que algo saliera mal.  
 
    Salí de la habitación con determinación. Tomé mi maleta y bajé al coche que ya estaba listo para llevarme al helipuerto. Sentía la adrenalina corriendo por mis venas. Este viaje no solo definiría el éxito de mi misión, sino también mi futuro. La confrontación con Carlos Alberto era inevitable, y tenía que estar preparada para cualquier cosa. 
 
    Antes de montarme en el coche me aseguré de que la cámara y la tarjeta de memoria estuvieran bien ocultas. Tenía que enviar esa información antes de llegar a la hacienda. Necesitaba una conexión segura, y eso solo lo lograría antes de partir. 
 
    Este era un juego peligroso, pero no había marcha atrás. La verdad debía salir a la luz, y yo estaba dispuesta a enfrentar cualquier consecuencia para lograrlo. Al llegar al helipuerto, miré al cielo y tomé una profunda respiración. La confrontación estaba cerca y debía estar preparada para lo que fuera. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 15. Viaje sin retorno 
 
      
 
      
 
    Me subí al coche con el chofer, quien me miró con curiosidad cuando le pedí que hiciéramos una parada antes de llegar al helipuerto. 
 
    —Tengo que enviar un regalo a mi hijo por encomienda, no tomará más de unos minutos —le expliqué con una sonrisa que intentaba ocultar mi nerviosismo. 
 
    —Claro, señora Eugenia, no hay problema —respondió, accediendo sin dudar. 
 
    La tensión me envolvía mientras el coche se dirigía a la oficina de correos. Tenía que enviar la información a mis contactos del gobierno español, y la mejor tapadera era el regalo que tenía pendiente para mi hijo. Al llegar, el chofer me esperó pacientemente mientras yo entraba rápidamente al local. 
 
    —Aquí tiene, es una encomienda para España —le dije al encargado, entregándole el paquete cuidadosamente preparado. 
 
    —¿Algo más que necesite enviar? —preguntó el hombre, amablemente. 
 
    —Sí, este también —dije, entregándole el paquete el regalo para mi hijo. 
 
    El corazón me latía a mil por hora. Sabía que cada segundo contaba. Terminé la transacción y salí del local, tratando de mantener la calma. 
 
    De regreso al coche, sentí un pequeño alivio, había logrado enviar la información, pero la tensión no desaparecía. 
 
    —Listo, vámonos al helipuerto —le dije al chofer, tratando de sonar relajada. 
 
    —Como diga, doña Eugenia. 
 
    Al llegar al helipuerto, me encontré con Sabueso, uno de los hombres de confianza de Carlos Alberto.  
 
    —Buenas tardes, niño malo. ¿Vas a ser mi escolta? —le saludé, intentando bromear para bajar mi tensión. 
 
    —¡Hola, princesa! No la veía desde el viaje a Bogotá, pero veo que está tan bella como siempre —respondió sonriente. 
 
    —Siempre tan zalamero. ¿Nos vamos? 
 
    —Claro, princesa, el jefe la espera. 
 
    Las palabras de Sabueso resonaron en mi cabeza. “El jefe, la espera”. Recordé que tenía mucho tiempo sin verlo y sentí una mezcla de miedo y ansiedad. Fingí estar cansada para evitar conversar durante el vuelo. 
 
    —Querido amigo, despiértame cuando lleguemos. Necesito recostarme un poco, estoy muy cansada. 
 
    —Seguro, princesa. Descanse. 
 
    Cuarenta y cinco minutos más tarde, llegamos a la Múcura. En el helipuerto de la hacienda nos esperaban dos camionetas que nos llevarían hasta la casa. El paisaje era realmente hermoso, con rosales que parecían suspendidos en el tiempo. Sabía que el padre de Carlos Alberto se había esmerado en recrear los jardines de la hacienda El Paraíso, donde fue recreada la novela María. 
 
    Al llegar a la casa, Sabueso sacó de mi ensimismamiento… 
 
    —Princesa, hemos llegado a la casa grande. 
 
    —Gracias, Sabueso. Las maletas… 
 
    —Yo me encargo. 
 
    La casa era impresionante. Me recibió uno de los empleados. 
 
    —Bienvenida, doña Eugenia. 
 
    —¡Gracias, qué casa tan hermosa! 
 
    —Espere a ver su habitación. ¿Por qué no sube y se refresca? El señor está por llegar del fundo. 
 
    —Lo haré. ¿Puedo bajar luego y dar un paseo por los rosales? 
 
    —Claro, si sabe montar, busque en el granero un caballo que la acompañe en el recorrido. 
 
    —Perfecto, mil gracias. Eso haré. 
 
    Subí rápidamente a mi habitación, una maravilla arquitectónica con ventanas de madera arqueadas, cortinas de flores a dos aguas, y los pisos de adobes pulidos me transportaban a otro tiempo. La cama cuadrada con mosquitero colgando del techo y el baño con tina y retrete me hacían sentir como si estuviera en una novela. 
 
    Mientras me refrescaba, pensaba en la tarea que tenía por delante. Tenía que encontrar las respuestas y las pruebas que el supuesto gobierno quería. Me preguntaba de dónde sacaba el grupo de Mapi la información sobre Carlos Alberto como capo de la droga y de dónde obtenía Carlos la información sobre Mapi. ¿Quién estaba mintiendo y quién decía la verdad?  
 
    Al terminar, me dirigí al granero para buscar un caballo. 
 
    —Buenas tardes, ¿dónde puedo conseguir un caballo? 
 
    —Doña Eugenia —me saludó el capataz—. Nos conocimos en Bogotá el primer día que llegó a la casa de la ciudad. Soy Rafael. 
 
    —¡Claro, Rafa! Disculpa que no te reconocí inmediatamente. Estoy algo distraída con la belleza de la casa. Quería un caballo para dar un paseo cerca de las inmediaciones. No quiero perderme el atardecer, quizás parta mañana mismo y no quiero desaprovechar nada. 
 
    —La entiendo, pero la voy a acompañar si me permite. La Múcura en la tarde-noche puede ser un laberinto. 
 
    —¡No vale, para nada! ¡Tranquilo! No me alejo mucho, lo prometo. 
 
    —Está bien, doña, como quiera. Pero igual la estaré vigilando, por si las moscas. 
 
    —Seguro, Rafa. Tranquilo. 
 
    «Viejo entrometido. Ahora tengo que ser muy cautelosa para que no me descubran. No sé si realmente lo hace por mi seguridad o si no quiere que me acerque a ciertos lugares de la hacienda. ¡Ya lo veremos!» 
 
    Galopaba a través de los vastos terrenos de La Múcura, maravillada por la serenidad y belleza del paisaje. El viento acariciaba mi rostro y, por un momento, olvidé la tensión y el peligro que me rodeaban. 
 
    «Qué hacienda tan hermosa», cavilé, observando el entorno. «No hay lugares sospechosos ni casetas clandestinas, y es más pequeña de lo que imaginaba. La vegetación es plana, con mucha hierba y grama verde, pocos árboles esparcidos en la pradera, y frutales como naranjales, limoneros y mandarineros. Cabalgar por estas praderas es totalmente de ensueño. Entiendo perfectamente por qué Carlos Alberto no se aparta de esta hacienda. Basta cabalgar un poco por ella para relajarse y adentrarse en un mundo fascinante de naturaleza espléndida». 
 
    Al avanzar, pensaba en lo que faltaba para que este lugar fuera perfecto: un pozo con una pequeña cascada.  
 
    —Parece como dibujada en acuarela —susurre—, seguiré cabalgando a ver si la encuentro. 
 
    Un tiempo más tarde, mi búsqueda dio frutos.  
 
    —¡Claro, aquí está, el pozo perfecto! —exclamé en voz alta, admirando la pequeña colina con su cascada y enredaderas—. Tiene aguas subterráneas que brotan como un manantial y caen en una mínima cascada. ¡Son aguas termales! Esto sí está más allá del paraíso. 
 
    La tentación de bañarme en esas aguas era irresistible. Asegurándome de que no había nadie cerca, me desvestí y me sumergí en el pozo. «Esto es sin duda alguna una de las mejores experiencias de mi vida», reflexioné, sintiendo el agua tibia envolver mi cuerpo.  
 
    «Solo cerraré los ojos un poco, esperando que ocurra un milagro extraño y mi vida se acomode dentro de estas aguas termales paradisiacas». 
 
    Mientras mi cabello flotaba en la bruma y me dejaba llevar por la tranquilidad del lugar, me invadieron pensamientos más profundos sobre las incógnitas que me atormentaban: «¿Qué motivaciones ocultas tenía Carlos Alberto? ¿Cuál era el verdadero propósito de Mapi? ¿Qué secretos se escondían detrás de esas alianzas aparentemente fortuitas? ¿Por qué me habían elegido a mí y no a otra persona para esta misión?» 
 
    Entre dormida y despierta, medio desnuda y terriblemente cansada, escuché el sonido de cascos acercándose al río. Mi corazón se aceleró y mis sentidos se agudizaron.  
 
    —¿Quién anda allí? ¡¿Quién anda allí he dicho?! —gritó una voz áspera y fuerte, que resonó en el silencio del entorno. 
 
    —Disculpe, señor… —respondí, tratando de mantener la calma—. Soy Eugenia y solo sentí un impulso frenético de bañarme en estas aguas riquísimas de esta poza. ¿Quién es usted? ¿Trabaja para Carlos Alberto? 
 
    —¡No, mi doñita, no trabajo para él! —esbozó una sonrisa siniestra—. Yo soy Aquiles y creo que a mi señor le encantaría tener un adorno como usted en su casa. 
 
    —¿De qué habla? —pregunté tratando de ganar tiempo mientras pensaba en una forma de escapar. 
 
    —Usted se viene conmigo y no se lo voy a repetir. Así que salga de la poza y vístase —ordenó con voz autoritaria. 
 
    Aquiles tenía un aspecto terrible: barbado y sucio, con la apariencia de un maleante más que de un capataz. Tenía un tic nervioso en la nariz que lo hacía parecer un consumidor de cocaína, los ojos rojos y una actitud inquieta y casi hiperactiva. 
 
    «¡Dios, ayúdame!», pensé, sintiendo el pánico apoderarse de mí. «Me vine sin armas y estoy demasiado lejos de la casa grande como para pedir ayuda. ¿Qué voy a hacer?» La desesperación me envolvía, pero sabía que no podía permitirme el lujo de perder la calma. Debía actuar rápido y con inteligencia. ¡Ya sé! Una idea se formó en mi mente.  
 
    «Llamaré a Félix con el celular. Si logro que escuche lo que este hombre me está diciendo, quizá pueda enviar ayuda. Pero primero, tengo que llegar hasta el teléfono sin que Aquiles se dé cuenta». Respiré hondo, tratando de calmar mis nervios. «Tengo que salir del agua y vestirme sin levantar sospechas. Cada movimiento cuenta. No puedo permitir que note mi plan». 
 
    Mientras me vestía, busqué desesperadamente la manera de sacar el móvil de mi bolsillo y marcar el número de Félix sin que Aquiles se diera cuenta. Con manos temblorosas, logré hacerlo. El teléfono comenzó a marcar, esperando que Félix escuchara y comprendiera la gravedad de la situación. 
 
    —¿Adónde me lleva? —pregunte mientras me terminaba de vestir, rogando a Dios que Félix estuviera escuchando. 
 
    —Ya se enterará, doñita —respondió con ironía. 
 
    —Señor, yo no deseo acompañarlo y si usted me lleva contra mi voluntad sería secuestro —traté de sonar firme, aunque el miedo comenzaba a instalarse en mi voz. 
 
    —¡Doña! Yo no habré estudiao como usted, termine de vestirse que se viene conmigo, quiera usted o no —gritó, mostrándome su arma con una mirada intimidante. 
 
    —¿Me estás secuestrando? —pregunté, intentando mantener la calma y ganar tiempo para pensar. 
 
    —Llámelo como quiera, pero se va conmigo. No trate de escapar, mi doñita, porque soy muy buen tirador. Usted verá si se arriesga. 
 
    —¿Y adónde pretende llevarme? —traté de sonsacarle más información mientras escondía mi celular esperando que Félix hubiera contestado y estuviera escuchando. 
 
    —¡Cerquita, más de lo que se imagina! —Su tono era burlón, casi disfrutando de la situación. 
 
    —¿Quién es su patrón? —insistí, buscando ganar tiempo. 
 
    —Eso no le importa, señora. Solo termine de vestirse rápido y no intente nada gracioso. 
 
    —¡Caramba, pero qué educación tan de mier… 
 
    —Sin groserías, doña —me interrumpió—, que yo la he respetado. Ya que bien puedo irrespetarla y no creo que a esta hora nadie se entere, más que cuando ya haya pasado lo peor.  
 
    —¡No se atreva a tocarme! —grité—. Dígame adónde me lleva y quién es su patrón —seguí presionando, arriesgando mi suerte, y esperando que Félix estuviera escuchando todo. 
 
    —Mi patrón es Ramón Isidro, y sé que usted es la princesa de Carlos Alberto. Me la voy a llevar, y él sabrá qué hacer con usted —confesó finalmente, con una sonrisa sádica. 
 
    Sentí un escalofrío recorrer mi espalda al escuchar el nombre de Ramón Isidro. Aquiles se me acercó y me tomó por el brazo con fuerza para llevarme hasta el caballo, enseguida sentí repulsión, y traté de zafarme. 
 
    —¡Quieta princesa! —gritó alterado zarandeándome—. ¡No me hagas las cosas más difíciles, carajo! —me amenazó apuntándome con el arma. 
 
    —Está bien, ya suéltame. Yo me monto sola—traté de sonar convincente. 
 
    —Será pues. Móntese, pero antes le amarro las manos. 
 
    —No, señor, por favor —dije, tratando de parecer sumisa para ganarme su confianza. 
 
    —Eso no es opción, señora. La voy a amarrar y punto —Su tono fue contundente, sin dejar lugar a dudas. 
 
    Aquiles me amarró las manos con fuerza, asegurándose de que no pudiera moverme. Luego me subió al caballo en el que yo había estado cabalgando y me inmovilizó en la montura, apretando las cuerdas alrededor de la silla. 
 
    —Vamos, princesa, que el tiempo apremia —señaló Aquiles, con una sonrisa maliciosa, mientras el caballo comenzaba a moverse. 
 
    Sentí el peso de la situación y la desesperación de mi indefensión, mientras el caballo avanzaba, mi esperanza se aferraba a esa llamada silenciosa. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 16. De frente con el mal 
 
      
 
      
 
    «Ay, Dios, Virgencita de la Rosa Mística, no me desampares en este momento. Haz que Félix me haya escuchado discutiendo con este hombre y venga a rescatarme». 
 
    —Ya estamos llegando, mujercita. Espero que te portes bien porque al patrón no le gustan las alzadas —dijo Aquiles con una sonrisa siniestra. 
 
    —Seguro por eso los tiene a ustedes —respondí con sarcasmo, intentando mantener la calma. 
 
    —Bájate del caballo y camina, sin hacer preguntas. 
 
    —Quítame las amarras —exigí, tratando de ganar tiempo. 
 
    —Pero, mi doñita…, ¿dónde crees que está? No está en un día de campo, mijita. Estás secuestrada por merodeadora, así que cállese y camine. 
 
    —Sí, señor —contesté, sabiendo que no tenía otra opción. 
 
    —¿Adónde vamos? —pregunté, intentando mantener la conversación. 
 
    —Te dije que caminaras en silencio o te callo a la fuerza —gruñó Aquiles, con tono amenazante. 
 
    —Es que cuando estoy nerviosa hablo… —empecé a decir, pero mi voz fue interrumpida por una bofetada sangrienta que me lanzó ese animal. Desde ese momento, supe que la mejor opción era guardar silencio y pensar. No hablé más, ni siquiera cuando me llevaron frente al verdadero capo de la droga… Ramón Isidro. 
 
    —¿A quién traes ahí, Aquiles? —preguntó una voz grave y autoritaria. 
 
    —Una que estaba husmeando por el pósito —respondió Aquiles, soltándome con desprecio. 
 
    —¿Así? ¿Y quién será? —Ramón Isidro se acercó, observándome con una mezcla de curiosidad y malicia. 
 
    —Pues que cree patrón, doña Eugenia, la amiguita esa que tenía el imberbe de la Múcura —acotó Aquiles, con una sonrisa burlona. 
 
    —¿Cómo? ¿La princesa? —Ramón Isidro soltó una carcajada—. Caramba, pero qué sorpresa me has dado. Pero si la pusiste feíta, chico, con ese manotón en la cara. 
 
    —Es que estaba remolona, mi patrón, y no quería estarse quieta —respondió Aquiles, justificándose. 
 
    —¡Como las buenas yeguas, peleonas e indomables! —exclamó Ramón Isidro, acercándose a mí con una mirada depredadora—. Llévala pa'l cuartito de los huéspedes, pero al cuartito de los que llegan por sorpresa. 
 
    Me arrastraron hacia una pequeña habitación sin ventanas, con paredes de concreto y una puerta de hierro. El aire era denso y húmedo, impregnado de un olor a moho y miedo. Sentí que cada paso que daba me hundía más en la desesperación, pero sabía que tenía que mantener la cabeza fría. 
 
    Mientras me empujaban dentro del cuartito, mis pensamientos volaban hacia Félix y Carlos Alberto. ¿Habrían escuchado mi llamado? ¿Sabrían que estaba en peligro? Necesitaba mantener la esperanza viva, por más difícil que fuera. 
 
    —Aquí te quedas, princesa —indicó Aquiles, cerrando la puerta con un golpe seco—. Espero que disfrutes tu estadía. 
 
    El silencio se hizo abrumador. Me dejé caer en el suelo, tratando de reunir fuerzas para lo que viniera. Sabía que enfrentar a Ramón Isidro no sería fácil, pero no podía permitirme perder la esperanza. Tenía que encontrar una manera de salir de allí y revelar toda la verdad. No solo por mí, sino por todos los que contaban conmigo. 
 
    —Virgencita de la Rosa Mística, no me abandones ahora —susurré, sintiendo las lágrimas correr por mi rostro—. Dame la fuerza para enfrentar esto y salir adelante. Por mi hijo, por mi familia, por todos nosotros. 
 
    Las horas pasaron lentas y tortuosas. El miedo y la incertidumbre eran mis únicos compañeros en esa fría y oscura habitación. Pero sabía que no estaba sola. Sabía que, de alguna manera, Félix y Carlos Alberto estaban tratando de encontrarme. Solo debía resistir un poco más. Solo un poco más. 
 
    Aunque seguía atada, sentí una determinación renovada mientras planificaba mi siguiente movimiento. No importaba lo que Ramón Isidro tuviera planeado para mí, estaba decidida a luchar con todas mis fuerzas. No me rendiría. No ahora, no nunca. 
 
    Unas horas más tarde, la puerta se abrió de golpe, revelando a Ramón Isidro. Su presencia llenaba la habitación de una oscuridad palpable. 
 
    —Eugenia, ¿verdad? —preguntó, su voz suave pero cargada de malicia. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —respondí, tratando de no mostrar miedo. 
 
    —Quiero que entiendas tu papel en todo esto —se me acercó lentamente—. Vas a ser mi herramienta para destruir a Carlos Alberto. 
 
    —¿Por qué? —pregunté, sintiendo un nudo en el estómago—. ¿Qué te ha hecho Carlos Alberto? 
 
    —Carlos Alberto ha interferido en mis negocios por demasiado tiempo —respondió, sus ojos brillando con odio—. Ha intentado robarme territorios, ha tratado de desmantelar mis operaciones. Pero lo que más me duele es que haya creído que podía desafiarme y salir ileso. 
 
    —¿Y qué planeas hacer conmigo? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    —Te voy a utilizar para llegar a él —esbozó una sonrisa cruel curvando sus labios—. Sabe que estás aquí, sabe que te tengo. Y eso lo hará cometer errores. Lo debilitará. Y cuando esté en su punto más vulnerable, lo destruiré. Lo haré pedazos. 
 
    —No permitiré que uses mi vida para tus juegos sucios —gruñí, tratando de sonar valiente. 
 
    —No tienes elección, querida —expresó con calma, inclinándose para mirarme directamente a los ojos—. Estás en mis manos. Y vas a hacer exactamente lo que yo quiera, o de lo contrario, haré que sufras como nunca antes. 
 
    Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. Ramón Isidro no estaba jugando. Su odio hacia Carlos Alberto era profundo, y yo era solo una pieza más en su juego cruel. 
 
    —Dios mío, dame fuerzas para enfrentar esto —susurré, cerrando los ojos mientras Ramón Isidro se alejaba, dejándome sola en la oscuridad. 
 
    —¿Fuerzas? —Ramón se detuvo y se dio vuelta—. ¿De verdad crees que puedes enfrentarte a mí? ¡Eres una ilusa! —habló con un tono lleno de desprecio. 
 
    —Carlos Alberto nunca se rendirá. Vendrá por mí, y cuando lo haga, tú pagarás por todo lo que has hecho —dije, intentando sonar más segura de lo que me sentía. 
 
    —Carlos Alberto no es más que un iluso con un ego inflado. Creyó que podía desafiarme y ahora va a pagar el precio más alto —respondió Ramón, sus ojos llenos de una rabia contenida—. Y tú, querida, serás el cebo perfecto para atraerlo a su perdición. 
 
    —No entiendo, ¿por qué tanto odio? —pregunté, intentando comprender la profundidad de su rencor. 
 
    —El odio es un veneno que consume todo a su paso —señaló, con voz más baja, pero no menos intensa—. Carlos Alberto me arrebató todo lo que tenía. Me dejó sin nada y ahora es mi turno de devolverle el favor. 
 
    —¿Qué te arrebató exactamente? —pregunté, tratando de profundizar en su motivación. 
 
    —Mi territorio, mis contactos, mi poder —respondió, enumerando cada palabra con un gesto de desprecio—. Pero lo peor de todo es que me arrebató mi dignidad. Y eso es algo que jamás le perdonaré. 
 
    —Usarme para llegar a él no te devolverá tu dignidad —traté de razonar con él. 
 
    —No necesito que me devuelva nada. Lo que necesito es verlo destruido, ver cómo su mundo se desmorona —sonrió de forma sádica—. Y tú vas a ayudarme a lograrlo. 
 
    —Nunca te ayudaré voluntariamente —respondí con firmeza. 
 
    —No necesito tu voluntad, solo tu presencia —dijo Ramón, acercándose peligrosamente—. Ahora descansa, querida. Mañana comienza tu papel en mi juego. 
 
    Sentí el peso de la situación y la desesperación de mi indefensión, mientras Ramón Isidro se alejaba, cerrando la puerta detrás de él. Sabía que cada minuto contaba, y tenía que encontrar una manera de salir de allí antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Me dejé caer en el colchón raído de la pequeña habitación, con la mente corriendo a mil por hora. Ramón Isidro había mostrado su verdadera cara: fría, calculadora y despiadada. No había dudas de que estaba decidido a destruir a Carlos Alberto, y yo era solo un peón en su juego macabro. 
 
    Debía pensar en una estrategia, un plan para sobrevivir y revertir la situación a mi favor. La idea de ser usada como cebo me revolvía el estómago, pero sabía que no podía rendirme. Necesitaba mantenerme fuerte, encontrar una salida, y si era posible, derribar a Ramón Isidro y su imperio de terror. 
 
    La noche se cernía sobre la hacienda, y con ella, el silencio se hacía más pesado. Me acerqué a la pequeña ventana enrejada, buscando alguna señal de esperanza en la oscuridad. Las estrellas brillaban en el cielo, indiferentes a la tragedia que se desarrollaba bajo su luz. 
 
    —Félix… Carlos Alberto… —susurré, como si mis palabras pudieran atravesar la distancia y llegar hasta ellos—. Necesito que me encuentren. Necesito que me salven. 
 
    Me aparté de la ventana, sintiendo una mezcla de desesperación y determinación. No podía permitirme flaquear. El teléfono que afortunadamente no me descubrieron se quedó sin batería, espero hayan escuchado todo. 
 
    Ramón Isidro había subestimado mi capacidad de lucha, pero no sabía de lo que era capaz. En mi interior, una llama de resistencia comenzaba a arder con fuerza renovada. No iba a permitir que me utilizara sin pelear. No iba a dejar que su plan siniestro se cumpliera sin dar batalla. 
 
    —Esto no ha terminado, Ramón Isidro —susurré para mí misma—. Esto recién comienza. 
 
    Me dejé caer en el colchón raído de la pequeña habitación, con la mente corriendo a mil por hora. Ramón Isidro había mostrado su verdadera cara: fría, calculadora y despiadada. No había dudas de que estaba decidido a destruir a Carlos Alberto, y yo era solo un peón en su juego macabro. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 17. El rescate 
 
      
 
      
 
    La puerta se abrió de golpe, revelando la figura de Ramón Isidro. Su rostro mostraba una mezcla de desprecio y satisfacción. Dos hombres se acercaron a mí y me desataron las manos con brusquedad. Sentí el alivio momentáneo de la liberación, pero la tensión en el ambiente me hizo saber que no estaba fuera de peligro. 
 
    —Levántate —ordenó Ramón—. Vas a cenar conmigo. 
 
    Me obligaron a levantarme y caminar hacia el comedor. Las luces eran tenues, y la atmósfera estaba cargada de una tensión palpable. Me sentaron frente a una mesa adornada con platos y cubiertos, todo dispuesto como si se tratara de una ocasión especial. 
 
    —Come —ordenó Ramón, señalando la comida frente a mí. 
 
    —No tengo hambre —respondí, tratando de mantener la calma. 
 
    —No es una petición —dijo, su voz se volvió amenazante—. Come, o te haré comer a la fuerza. 
 
    Miré los platos con desdén, sintiendo una mezcla de rabia y desesperación. Lentamente, comencé a comer, cada bocado se sentía como una traición a mi voluntad. Ramón me observaba con una sonrisa fría, disfrutando de su poder. 
 
    —Sabes, Eugenia —empezó, inclinándose hacia adelante—, tengo grandes planes para ti. Carlos Alberto se va a arrepentir de haberme desafiado. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —pregunté, tratando de mantener mi voz firme. 
 
    —Quiero verte quebrantada. Quiero que él vea cómo su princesa se convierte en mi herramienta de venganza —respondió, su tono lleno de malicia—. Te voy a utilizar para doblegarlo, para que se arrodille ante mí. 
 
    —¡Nunca te ayudaré! —contesté con determinación. 
 
    —No necesitas ayudarme voluntariamente —confesó Ramón Isidro, levantándose y acercándose a mí—. Harás lo que yo diga, o sufrirás las consecuencias. 
 
    Me agarró del brazo con fuerza, y sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. Intenté mantener la compostura, pero el miedo era casi insoportable. Mientras hablaba, deslicé discretamente un cuchillo bajo mi manga, aprovechando un momento de distracción. 
 
    —Ahora, vuelve a tu habitación —ordenó, señalando a sus hombres para que me escoltaran. 
 
    Me llevaron de vuelta al cuarto, y aunque no se dieron cuenta de que llevaba el cuchillo, me amarraron las manos nuevamente. Apenas cerraron la puerta, comencé a trabajar con el cuchillo, intentando liberar mis manos. 
 
    El tiempo se alargaba mientras luchaba contra las cuerdas. Mis pensamientos eran una mezcla de desesperación y estrategia. Sabía que tenía que escapar antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Cerca del amanecer, un gran estruendo sacudió la casa. Los gritos y el sonido de disparos llenaron el aire. Mi corazón se aceleró, y supe que algo estaba ocurriendo. La puerta se abrió de golpe, y Aquiles apareció con la cara descompuesta por la ira. 
 
    —¿Qué haces? —gruñó al ver que me había desatado parcialmente. 
 
    Me golpeó con brutalidad, y sentí el líquido caliente de la sangre bajar por mi mejilla, llenando mi boca con su sabor metálico. El impacto fue tan fuerte que sentí cómo mi mandíbula se dislocaba, enviando una ola de dolor insoportable a través de mi rostro. Aturdida y casi incapaz de moverme, Aquiles aprovechó mi debilidad para volver a amarrar mis manos con una fuerza despiadada. Me arrastró fuera del cuarto, intentando huir conmigo, mientras el dolor lacerante de mi mandíbula se mezclaba con el terror de la situación. 
 
    —¡Vamos, perra! —gritó con su voz llena de furia. 
 
    El dolor era insoportable, pero mi instinto de supervivencia y el entrenamiento que había recibido se activaron, impulsándome a luchar. A pesar de la mandíbula dislocada y la sangre que se mezclaba con la saliva en mi boca, me concentré en la única cosa que importaba: sobrevivir. Sentí cómo la adrenalina comenzaba a tomar el control, atenuando momentáneamente el dolor, dándome la fuerza que necesitaba para liberarme parcialmente de las amarras. Con un grito ahogado, conseguí asestarle un golpe en la cara a Aquiles, lo que lo hizo tambalearse y me dio unos segundos de ventaja. 
 
    Pero el caos a nuestro alrededor era implacable. Gritos, disparos y el sonido de botas apresuradas llenaban el aire. Antes de que pudiera dar el siguiente paso, sentí un impacto feroz en mi costado. Una bala había encontrado su objetivo, y el dolor que siguió fue como un incendio en mi interior, quemándome por dentro y robándome la fuerza que apenas había recuperado. 
 
    La escena se volvió un torbellino de colores y sonidos distorsionados. La debilidad me invadió, mis piernas se doblaron y supe que estaba cayendo. Mientras mi cuerpo cedía al peso de la gravedad, la visión se me nubló. Pero, entre la confusión, vislumbré una figura que se acercaba rápidamente. Era Carlos Alberto, con una expresión de desesperación grabada en su rostro, y detrás de él, Félix, abriendo fuego contra nuestros atacantes. 
 
    El dolor punzante en mi costado se intensificaba con cada segundo, pero la imagen de Carlos Alberto corriendo hacia mí me mantenía consciente, aferrándome a ese último hilo de esperanza. Sentía cómo la vida se me escapaba, la sangre caliente empapando mi ropa y mi visión cada vez más borrosa. A pesar de todo, en mi mente solo resonaba una palabra: sobrevivir. Sabía que no podía rendirme, no ahora, cuando estaba tan cerca de la libertad, tan cerca de ver a mi hijo una vez más. 
 
    El suelo se aproximaba, y la caída se sintió como en cámara lenta, cada segundo estirado en una eternidad. Mi cuerpo chocó contra el suelo con un golpe sordo, y la oscuridad comenzó a apoderarse de mí. Pero en medio de ese abismo, escuché su voz, desesperada, llamándome: 
 
    —¡Eugenia! 
 
    Mientras la oscuridad me envolvía, una última chispa de conciencia me permitió susurrar su nombre, apenas audible. Carlos Alberto se arrodilló junto a mí, sus manos temblorosas sosteniendo mi rostro, tratando de mantenerme despierta.  
 
    —Eugenia, no te vayas…, `por favor, no te vayas… 
 
    Su voz, rota por la angustia, fue lo último que escuché antes de que todo se desvaneciera. Mientras la oscuridad me envolvía, una tenue llama de esperanza seguía ardiendo en mi interior. Sabía que no estaba sola. El rescate había comenzado, y Carlos Alberto estaba allí. No permitiría que Ramón Isidro ganara esta batalla. No mientras él tuviera algo que decir al respecto. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 18. Enfrentando la verdad… 
 
      
 
      
 
    La oscuridad que me envolvía comenzó a ceder poco a poco. Al principio, solo sentía la presión en mi pecho y el dolor que latía en todo mi cuerpo. Lentamente, empecé a hacerme consciente de mis extremidades, pesadas y adoloridas, como si no me pertenecieran. El aire era denso, cada respiración me recordaba la batalla reciente. Un murmullo lejano, como un eco, llegó a mis oídos. Era una voz familiar, pero no lograba descifrar las palabras. Intenté abrir los ojos, pero los párpados me pesaban como plomo. El murmullo se volvió más claro, más insistente, hasta que lo distinguí entre susurros. “Princesa…” Me aferré a esa palabra, y con un esfuerzo monumental, logré abrir los ojos. La luz del cuarto me cegó momentáneamente, y luego vi la figura de Félix a mi lado, su rostro lleno de preocupación y alivio. 
 
    —Princesa… —la voz de Félix me sacó del sopor, aunque la debilidad aún me mantenía atrapada en una neblina de dolor y confusión. 
 
    —Félix… —mi voz salió rasposa y débil, apenas reconocible, abriendo mis ojos tratando de procesar mis alrededores—. Dime que no estoy en la hacienda… 
 
    —¡No, mujer! No estás en la hacienda. Estás en un hospital en Bogotá —respondió con un tono suave, pero firme, adivinando mi confusión—. Estás a salvo. 
 
    —¿Y todas estas flores? —Mi vista recorrió la habitación, notando los ramos que llenaban el espacio con su fragancia. 
 
    —Son de Carlos Alberto. 
 
    La simple mención de su nombre me hizo tensar. 
 
    —¿Él no está aquí? ¿No vino a verme? —pregunté con un nudo formándose en mi garganta. 
 
    —Vino muchas veces, pero estabas sedada. Él mismo ordenó que te sedaran hasta que todos los dolores pasaran y te despertaras como nueva. 
 
    —No recuerdo nada…, ¿Cuánto tiempo ha pasado? —murmuré, tratando de ver más allá de bruma de la sedación. Pero entonces, una oleada de indignación me recorrió. Debía decirle la verdad. Necesitaba confesarlo. 
 
    —¡Félix, tengo que decirte algo importante…! —exclamé con tensa calma—. Yo no soy quien tú crees… —empecé, pero él me interrumpió. 
 
    —Cállate, Eugenia. Siempre fuiste quien supimos que eras. Todo formaba parte de un plan —su tono era cortante, casi como si intentara evitar que siguiera hablando. 
 
    —¿Sabían que era una agente encubierta contratada por el gobierno español? —mi voz tembló al decirlo en voz alta, como si decirlo lo hiciera más real. 
 
    —Sí, lo sabíamos. Porque era una operación conjunta con el gobierno colombiano —admitió Félix—. Aunque la verdad es que no eras precisamente una agente del gobierno. Estabas trabajando para una célula terrorista española que extorsionaba a traficantes y otras alimañas para conseguir sus fondos. 
 
    Su respuesta me golpeó como un balde de agua fría. Sentí como si el mundo se desmoronara a mi alrededor. Todo lo que había creído, todo por lo que había luchado… ¿Había sido una mentira? 
 
    —Entonces, ¿qué fui, una tonta útil? —escupí con rabia, sintiendo cómo la realidad se derrumbaba a mi alrededor—. ¿Por eso Carlos Alberto fue esa noche al bar? ¿Él mismo me escogió? ¿Era yo y Mapi a quienes seguían todo el tiempo? —grité—. ¡Todo mi sacrificio, todo el tiempo perdido, mis papeles…, los papeles para sacar a mi hijo y llevarlo a España, todo eso es mentira! ¿Y Carlos Alberto lo sabía? —Mi voz se quebró—. ¿Y el amor? Todo fue una trampa… Me enamoró de mentira. Todo era parte de un maldito plan… Me vio sufrir por casi dos años, y mientras tanto, ¿qué hacían? ¿Burlarse de mí, de lo tonta que era…? ¡Y mi vida, todo lo que dejé…! ¡Lárgate de aquí, no quiero verlos… ¡Nunca en mi vida! ¡LÁRGATE! 
 
    Félix retrocedió, pero no se movió. Sus ojos estaban llenos de algo que parecía… ¿Compasión? 
 
    —¡Cálmate, mujer, y escúchame por favor! —dijo, tratando de sonar razonable ante mi ataque de histeria—. Escucha, yo cumplía órdenes de Carlos Alberto. Él es mi jefe, y no hablo del capataz de la hacienda… —Su voz bajó un tono—. Y si me permites agregar algo, eso fue lo que nos enamoró de ti: tu valentía, tu entrega al trabajo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté, tratando de controlar las lágrimas que luchaban por salir—. Habla, ¿quiénes son ustedes realmente? 
 
    Félix suspiró profundamente, como si lo que estaba a punto de decir le pesara más de lo que quería admitir. 
 
    —Te voy a contar todo, pero necesito que te calmes —me pidió, acercándose un poco. 
 
    —¡No, Félix! —grité—. ¡Quiero que te largues! 
 
    —No antes de que me oigas —replicó con firmeza, decidido a que escuchara la verdad—. Carlos Alberto y yo somos policías, trabajamos para el departamento antidrogas de la policía colombiana. Para ser más preciso, él es jefe de la división de agentes encubiertos. Durante años, trabajamos para desmantelar el cartel del Oeste, del cual Ramón Isidro era el jefe. Su afán de venganza lo llevó a dedicar diez años de su vida a recolectar pruebas suficientes para llegar al fondo de todo. 
 
    —¿Y qué tenía eso que ver conmigo? —exclamé, incapaz de controlar la ira que crecía en mi interior—. ¿Por qué llegaron a España? ¿Por qué me involucraron a mí y a Mapi en todo esto? 
 
    —Llegamos a España siguiendo la ruta principal de distribución del cartel —comenzó a explicar Félix—. Al ponernos en contacto con la policía de allá, nos informaron sobre las conexiones con esa célula terrorista y las grandes sumas de dinero que, a través de este cartel, se inyectaban al movimiento. Comenzamos a seguirles la pista, y llegamos a ti. 
 
    —Pero ellos me entrenaron… Me mandaron a Estados Unidos, yo fui al Pentágono… —protesté, aunque ahora mis palabras sonaban vacías incluso para mí. 
 
    Félix me miró con una mezcla de compasión y resignación. 
 
    —¡Qué ilusa eres…! —dijo, su voz cargada de una tristeza que no había mostrado antes—. ¿Qué sabes tú de policías y agentes? Sí, te entrenaron, lo hicieron con un cubano pagado para eso, que llegó a Estados Unidos en una balsa y vive de las mentiras que cuenta, recitando al pie de la letra el libro El arte de la guerra… 
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunté, sintiendo que mi mundo se desmoronaba por completo. 
 
    —Porque tú nos diste toda esa información. ¿Quién crees que te seguía todo este tiempo? —La verdad en sus palabras me golpeó con fuerza—. ¿Quién crees que siempre te estaba protegiendo? Éramos nosotros, nuestros hombres, y los de la DEA, INTERPOL y la policía española. Tú nos diste a nosotros las confesiones necesarias para desarticular todo el trabajo. 
 
    —¿Y el amor? —pregunté con un hilo de voz—. ¿Nunca me amó? ¿Era parte del plan? 
 
    Félix bajó la mirada por un momento, como si las palabras le dolieran. 
 
    —Debo confesarte que, al principio, sí… Era parte de un plan. Solo él y yo sabíamos realmente quién eras tú. El plan era que, si no nos dabas pistas suficientes, usaríamos cualquier estrategia para lograr nuestro objetivo —sus ojos se encontraron con los míos—. Incluso seducirte, si era necesario… 
 
    —Así que todo fue una mentira… —murmuré, más para mí misma que para él. 
 
    —Sí, al principio —admitió Félix—. Pero, Eugenia, eras tan valiente, tan ingenua, jugando a ser detective, entregada a tus ideales y convicciones, que terminamos enamorándonos de ti realmente. 
 
    —¿Cuándo se dieron cuenta de que me amaban? ¿La noche de la fiesta? —pregunté, sintiendo que las lágrimas comenzaban a correr por mi rostro. 
 
    —Sí, esa noche las cosas se complicaron —Félix bajó la voz—. Carlos se inventó esa historia de disfrazarte de egipcia para que creyeras que tenías que ceder a sus caprichos. Por eso yo te confesé mi amor esa noche, porque sabía que, si te entregabas a él, te perdería para siempre. Sin embargo, un par de días después, él me confesó que también te amaba y que todo se había complicado. Carlos realmente se enamoró de ti. No era solo parte de la misión, tú le importabas de verdad. Al principio pensó en abandonarlo todo, pero cuando lo rechazaste en Madrid, recuperó las fuerzas para seguir con el plan. 
 
    —¿Y a quién le reportaba entonces? —pregunté, aunque sabía que la respuesta ya no importaba. 
 
    —A tu “gente”, supuestamente —respondió Félix marcando la palabra—. Pero solo enviabas lo que nosotros queríamos que enviaras e interveníamos cada cosa que considerábamos inconveniente. Vivías en nuestra casa, ¡recuerdas! 
 
    Sentí como si cada palabra fuera una cuchillada en mi corazón. Todo lo que creía conocer se había desvanecido. 
 
    —Félix, eso no es así… —susurré—. Antes de venirme, envié fotos de los papeles que encontré en la oficina, junto a la tarjeta de memoria, y los envié a una oficina del gobierno en España. 
 
    Félix se quedó en silencio por un momento. Noté cómo cambiaba su expresión a una mezcla de preocupación y sorpresa. 
 
    —¡Dios mío! Espero que no hayas armado un lío. Déjame llamar a algunos contactos y averiguar qué sucedió. 
 
    —Félix, ayúdame a salir de aquí —supliqué, sintiendo que no podía soportar más—. No quiero ver a Carlos Alberto. Esto no se lo voy a perdonar. 
 
    —¡Tranquila, princesa! Escúchalo primero, escucha sus razones y luego toma una decisión. 
 
    —¡No! —grité, con una furia que ni siquiera sabía que tenía—. No quiero oírlo, no quiero verlo más en mi vida… No quiero vivir recordando que abandoné a mi hijo y a mi familia para nada. Abandoné mi profesión, me entregué a una vida sin sentido, ¡y lo peor es que me usaron como marioneta! ¿Por qué? Porque soy una inmigrante desesperada que aceptó una locura por lograr sus papeles y ser alguien en un país ajeno. Un país donde siempre seré una inmigrante más. No, no quiero vivir recordándolo. Dime dónde están mis cosas que me quiero ir antes de verlo otra vez. 
 
    Félix negó con la cabeza, su voz se quebró. 
 
    —Eugenia… Carlos nunca se burló de ti. Te amaba… Te ama. Pero la misión, la misión era lo más importante para él. Se perdió en la dualidad de ser tu amante y tu protector. Cada día luchaba consigo mismo, pero no sabía cómo salir de esa red que él mismo había tejido. Ha sacrificado mucho por esta misión. Pero lo que siente por ti es real. Todo lo demás… todo el dolor, toda la confusión… eran el precio por algo más grande. Él nunca quiso que te lastimaran, nunca quiso que te sintieras usada. Pero la situación… se salió de control. 
 
    La rabia en mi interior luchaba con la tristeza, pero no podía seguir escuchando. 
 
    —No quiero oír más, Félix. No quiero saber nada más. Lo único que quiero es salir de aquí, desaparecer. ¿Entiendes? No puedo seguir viviendo, sabiendo que todo lo que creía, todo por lo que luché, fue una mentira. Quiero irme, quiero alejarme de todo esto…, de todos ustedes. 
 
    Félix asintió con expresión grave. 
 
    —Está bien, Eugenia. Déjame llamar para averiguar a dónde enviaste esos documentos y vendré por ti en un par de horas. 
 
    —Félix… —susurré, mi voz cargada de desesperación—. Prométeme que no le dirás nada a Carlos Alberto. No debe saber que estoy planeando irme. ¡Júrame que no le dirás nada! 
 
    —¡Sí, princesa, te lo juro! —respondió, con un tono que sugería que esa promesa era una que nunca rompería—. Pero recuerda que, aunque te alejes, el amor que él siente por ti no desaparecerá. 
 
    Sin más palabras, Félix salió de la habitación, dejándome sola con el peso de la verdad. El silencio se apoderó del cuarto, y la realidad de lo que había perdido comenzó a hundirme más profundamente en la tristeza. El hombre que me había engañado también era el hombre que, en algún rincón de mi corazón, aún amaba. Pero ese amor estaba enterrado bajo capas de dolor y traición. 
 
    Sentí cómo las lágrimas volvían a brotar, esta vez sin contención. La verdad era una carga demasiado pesada para llevar sola, pero sabía que debía encontrar la fuerza para seguir adelante, aunque eso significara caminar sola por un tiempo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 19. El último escape 
 
      
 
      
 
    Me sentía tan atrapada en la oscuridad de mis pensamientos que incluso abrir los ojos parecía una tarea titánica. La verdad me golpeaba con la fuerza de un tren: todo lo que había creído, todo por lo que había luchado, se desmoronaba ante mí. No era una heroína ni una salvadora; había sido una tonta útil, manipulada por quienes creía eran mis aliados. La tristeza me abrumaba, y el dolor de la traición quemaba mi pecho como un hierro al rojo vivo. 
 
    Las flores que llenaban la habitación, todas enviadas por Carlos Alberto, me parecían un recordatorio cruel de su poder, de cómo había jugado con mi vida como si fuese una simple pieza en su tablero. Me levanté de la cama y comencé a caminar por la habitación, buscando algo, cualquier cosa que me ayudara a sentirme más humana, menos rota. 
 
    Me acerqué al espejo, temerosa de lo que podría ver. Recordaba vagamente el dolor de la dislocación de mi mandíbula y el impacto que me había roto la nariz. «¿Cómo me habrán dejado?», me pregunté llena de una mezcla de miedo y resignación. Sabía que aquellos monstruos que me habían golpeado estaban ahora tras las rejas, pero eso no aliviaba la angustia que sentía. «Espero que al menos hayan arreglado bien mi nariz», pensé con amargura, intentando bromear sobre mi situación. 
 
    Mientras recorría la habitación, noté las tarjetas que acompañaban las flores. Una era de la señora Cata, otra de las chicas de la fundación. Pero la que realmente captó mi atención fue una de Spencer…, luego supe, que no era su verdadero nombre. Sentí una oleada de rabia. Sabían quién era yo, sabían lo que me estaban haciendo y nunca me dijeron nada. Mi vida había sido un teatro, y yo, la actriz ingenua que seguía el guion sin conocer el verdadero final. 
 
    Decidida, tomé el teléfono de la habitación. No iba a deberles nada a ninguno de ellos, ni a Carlos Alberto ni a Félix. Aunque me haya contado esa historia de amor y dolor que en estos momentos la siento absurda. Lo cierto es que me habían traicionado, y ahora era mi turno de tomar el control.  
 
    —Señorita, por favor necesito hacer una llamada —dije al operador con la voz más firme que pude reunir—. ¿Cómo puedo hacerla desde la habitación? 
 
    —Marque el cero y luego el número al que desea comunicarse —respondió, como si no pudiera notar la tormenta que se desataba en mi interior. 
 
    —Muchas gracias —contesté cortante, mientras mi mente se enfocaba en el siguiente paso. 
 
    Marqué el número de Spencer. La ira y la necesidad de respuestas bullían dentro de mí. 
 
    Ring ring… 
 
    —¡Hi! —respondió una voz despreocupada. 
 
    —Saludos, querido agente Spencer. ¿Cómo me le va? —dije, cada palabra impregnada de veneno. 
 
    —¡Eugenia! Qué alegría escucharla. ¿Ya estás recuperada? ¿Saliste del hospital? 
 
    —No, querido Spencer. Todavía estoy aquí, pero te llamo porque necesito tu ayuda para salir. Y te participo que no pienso rendirle cuentas a nadie. ¿Está claro? 
 
    Hubo un silencio momentáneo antes de que respondiera con un tono más serio. 
 
    —¡Ah! Ya sabes la verdad. 
 
    —¿Cuál verdad? ¿Que fui un peón en su juego? ¿O que gracias a mí lograron desmantelar una célula terrorista y un cartel de drogas? —mi voz se volvió más cortante con cada palabra. 
 
    —Sí, Eugenia, esa es la verdad. Tu colaboración fue invaluable. Hiciste un trabajo increíble para alguien con tan poca experiencia, demostraste una valentía impresionante. 
 
    —Deja los halagos para otro momento, Spencer. Ahora necesito que me saques de aquí sin levantar sospechas. No tengo mucho tiempo; Félix me dijo que vendría pronto y Carlos Alberto no debe tardar. Pero estoy atrapada, no tengo ropa, ni documentos. No hay nada en esta habitación con lo que pueda irme. 
 
    Spencer dejó escapar una risa suave. 
 
    —Creo que esa era la idea. Te conocemos bien, Eugenia. Si tus cosas estuvieran ahí, ya habrías escapado hace rato. ¿Tienes a alguien de confianza que te pueda llevar ropa? Yo me encargaré del resto —hizo una pausa corta—. De salud, ¿cómo estás?, ¿cómo te sientes? 
 
    —No lo sé con certeza. En estos momentos no siento nada. Tengo la cara vendada, creo que me corrigieron algo en la nariz o la mandíbula. Estimo que he pasado el suficiente tiempo sedada para curarme sin problemas. Voy a llamar a una enfermera para ver si puedo convencerla de que me quite las vendas. De alguna manera, lo resolveré. ¿Crees que puedas estar aquí en menos de media hora? 
 
    —Sí, allí estaré. 
 
    Colgué el teléfono y, sin perder tiempo, llamé a Katy. Necesitaba que ella me trajera la maleta que siempre tenía en la oficina, llena con recuerdos de mi hijo. 
 
    Ring, ring… 
 
    —¡Katy! 
 
    —Eugenia, ¡qué bueno oírte! Todos estábamos preocupados por ti. ¿Cómo estás? 
 
    —Katy, escúchame, necesito que vengas al hospital ahora. Sin levantar sospechas, tráeme la maleta que está en mi oficina. Es urgente, no quiero que nadie más sepa que estás aquí. 
 
    —¿La maleta? Claro, Eugenia, salgo enseguida. No tardaré. Aunque todos pensábamos ir a visitarte a la hora del almuerzo… 
 
    —No, Katy —la interrumpí—. Necesito que vengas sola y me traigas esa maleta y la verdad no quiero que nadie me haga muchas preguntas. ¿Puedo contar contigo? 
 
    —Está bien, Eugenia. Enseguida salgo. ¡¡Me tardo lo que el tráfico permita!! 
 
    —Gracias Katy, no sé cómo agradecértelo. 
 
    Respiré aliviada. Todo estaba comenzando a encajar. Ahora solo necesitaba sacarme estas molestas vendas y terminar con este capítulo de mi vida. 
 
    Listo, espero que todo salga bien. Ahora buscaré a una enfermera para que me retire este vendaje. Caminé hacia el puesto de enfermeras y noté que había policías por todas partes; parecía que estaban custodiando a un criminal. Me di cuenta de que salir de aquí no iba a ser sencillo. 
 
    —Señorita, disculpe, ¿podrían retirarme estas vendas? No me dejan casi ver ni respirar…  
 
    —Claro —respondió la enfermera—. Las vendas son preventivas; se le realizó una pequeña intervención quirúrgica en la nariz. Se le enderezó el tabique y se aprovechó para perfilarla un poco. 
 
    —¿Y quién autorizó esa intervención? Estaba inconsciente, ¿no? 
 
    —Su esposo. 
 
    —¿Mi qué? —pregunté, incrédula. 
 
    —Sí, su esposo, el señor Carlos. 
 
    —Ah… entiendo. ¿Sería tan amable de retirarme estas vendas? Son bastante molestas. 
 
    —Claro, enseguida. Espéreme en la habitación; buscaré algunos insumos y la alcanzaré para hacerle la cura. 
 
    Mientras regresaba a la habitación, miles de pensamientos invadieron mi mente. Sentí mucho miedo. De repente me di cuenta de que estaba viva de milagro, que el precio que pude pagar era muy alto. Pude haber perdido la vida y correr el riesgo de no ver nunca más a mi familia, ni a mi hijo. Solo pensé en huir sin mirar atrás; nada me detuvo, simplemente seguí mi plan. 
 
    Un rato después, la enfermera llegó y me retiró las vendas. Mientras lo hacía, mi mente estaba ya en el siguiente paso: salir de allí sin que nadie lo notara. 
 
    Cuando Spencer llegó, la maleta de Katy ya estaba en la habitación. Fingimos que íbamos a caminar por el hospital para que tomara aire fresco, pero en realidad, estábamos huyendo. 
 
    —Vamos, Eugenia —dijo Spencer mientras me ayudaba a caminar—. Te sacaré de aquí y te llevaré al aeropuerto. Te vas a Madrid esta misma noche. 
 
    —¿A Madrid? —pregunté, sorprendida—. ¿Y qué se supone que haga allí? 
 
    Spencer me sonrió. 
 
    —Todo está arreglado. Carlos Alberto hizo un acuerdo para que se te concedieran los papeles para ti, tu hijo y tus padres. Tienes un departamento en las afueras de Madrid, una cuenta con dinero para tus gastos y en un par de días te contactará un agente especial para ofrecerte un trabajo. 
 
    —¿Carlos arregló todo eso? —cuestioné incrédula—. ¿Así de fácil? ¿Casi dos años entregados a este trabajo sin ver a mi familia y lo resuelven todo con un fax, y una llamada? 
 
    —Sí, lo hizo por ti. Pero no soy yo quien deba darte las explicaciones —Spencer se detuvo y me miró con seriedad—. Sabes, él realmente te ama, Eugenia. No fue solo parte del plan. Y ahora tienes una oportunidad de empezar de nuevo. Solo piensa bien lo que harás. 
 
    Las palabras de Spencer me dejaron atónita. El hombre que me había engañado, manipulado y puesto en peligro, había hecho todo esto por mí. Pero el dolor y la traición seguían ahí, pesando más que cualquier intento de redención. 
 
    —No quiero volver a verlo —susurre con voz quebrada pero firme—. Sácame de aquí, Spencer. No quiero quedarme un minuto más. 
 
    Spencer asintió, respetando mi decisión, y me acompañó al coche que me llevaría al aeropuerto. Mientras nos alejábamos, un torbellino de emociones me invadía: rabia, tristeza, decepción…, pero también un pequeño rayo de esperanza. Mi vida estaba a punto de cambiar nuevamente, y esta vez, lo haría en mis propios términos. 
 
    —Aquí están tus documentos y un sobre con todas las instrucciones —dijo, sacándome de mis pensamientos y entregándome un maletín—. Quiero que sepas que nunca estuve de acuerdo con ocultarte la verdad. Lo de ir a Colombia fue solo una excusa para sacarte de allí. Teníamos información de que iban a allanar la sede de la organización que supuestamente te había contratado. Ya una vez aquí en Colombia, él debió contarte la verdad. Puso tu vida en peligro y te llevó hasta el final. Creo que pudo haberlo evitado, y aunque todo salió bien, pudo haber sido diferente… 
 
    —La noche antes de venirnos, el taxi… ¿Eran ustedes? ¿Eran hombres de Carlos Alberto? —pregunté, recordando aquel incidente. 
 
    —Sí, teníamos que hacerte cambiar de opinión. Si por algún motivo hubieras ido a casa de tu amiga Vanessa o de Mapi, todo se hubiera estropeado, toda la operación —admitió con un tono de justificación. 
 
    —Claro, por eso el cambio de actitud —murmuré, comprendiendo todo. 
 
    —Aquí me bajo yo —dijo, deteniendo el coche—. Espero que todo salga bien y te veo dentro de un par de semanas en España. Piénsalo bien y acepta el trabajo. 
 
    —Claro que nos veremos. Cuenta conmigo para lo que necesites, en cuanto al trabajo…, ya veremos si lo acepto o no, siempre y cuando sea muy lejos de Carlos —respondí con firmeza. 
 
    —¿Sabes que él rechazó el puesto que le ofrecieron en España? —me comentó mientras se bajaba. 
 
    —Quizás Félix me lo dijo, pero estaba tan aturdida con todo lo que me contó que no presté mucha atención —admití, todavía procesando la información. 
 
    —Renunció a una jefatura que le habían ofrecido en la policía de ese país —luego de un corto suspiro, continuó—. Mejor deja de pensar en él y enfócate en ti misma. ¡Sé feliz, Eugenia, te lo mereces! —su tono de sincero deseo me conmovió—. Suerte, todas las instrucciones están en un sobre dentro del maletín que te entregué. Dale muchos besos a tu hijo… 
 
    —¿De qué hablas? —pregunté, sintiendo una mezcla de confusión y curiosidad. 
 
    Mi mente comenzó a volar mientras pensaba en lo que me esperaba. «Diosito, mi Virgencita de la Rosa Mística, ¿será que me voy a encontrar con mi familia? ¿Serán ellos los que me están esperando en el aeropuerto? Virgencita, gracias por acompañarme en esta travesía y ayudarme en los momentos de flaqueza. Te suplico que me concedas un último milagro: que mi hijo me perdone, que me quiera y que no me rechace. Eso sí me mataría». Mi corazón latía rápido. 
 
    Abrí el maletín con manos temblorosas, y casi me desmayé al ver lo que contenía: cuatro pasaportes españoles con nuestras fotos y nombres, el mío, el de mi hijo y mis padres, también había varios sobres: uno con las llaves de un apartamento nuevo, una libreta de ahorros de un banco europeo con diez mil euros en la cuenta y cinco mil en efectivo. Otro, con los papeles de inscripción del colegio de mi hijo, y las llaves de un coche con un número de parqueadero privado en el aeropuerto. «La vida resuelta en un maletín», pensé, aún incrédula.  
 
    «A la final, valió la pena todo el sacrificio. Lo había logrado. Tenía todo arreglado para estar con mi familia, no lo podía creer. No podía creer nada. Rumbo al aeropuerto, a encontrarme con mi familia y comenzar una nueva vida. Todo esto debe ser obra de Carlos Alberto. ¿Qué habrá hecho para lograr tal acuerdo? Después lo averiguaré; ahora, a disfrutar de mi familia». Era lo que cruzaba por mi mente 
 
      
 
    Apenas bajé del taxi, comencé a caminar buscando la aerolínea que nos llevaría a nuestra nueva vida y, para mi sorpresa, después de tanto tiempo, allí estaban, mis amores… 
 
    —¡MAMIIIIII! —El grito de mi hijo resonó en mis oídos, llenándome de una emoción indescriptible. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al escuchar su voz llamándome “mami”. No me había olvidado, siempre supo de su mamá. Gracias al cielo por este milagro. 
 
    —¡Mi vida, hijito lindo! —respondí, corriendo hacia él con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Mami, viniste como me lo prometiste! ¡Viniste a buscarnos! 
 
    —Claro, mi cielo bello, mamá nunca te va a fallar y menos prometerte cosas que no puede cumplir. Estamos juntos y ahora siempre estaremos juntos. 
 
    —¿Los abuelos también? 
 
    —Claro, mi príncipe. Nos vamos todos juntos a una casita nueva que mamá tiene en otro país. 
 
    —Sí, ya el abuelo me explicó que vamos a vivir a España. Tiene cuatro estaciones y a veces hace mucho frío. 
 
    —Sí, mi vida, pero estoy segura de que algún día regresaremos a Venezuela, a nuestro hogar. Déjame saludar a tus abuelitos. ¿Dónde están? 
 
    —¡Mamá, papá! Qué gusto verlos. ¿Cómo están? —dije, abrazándolos con fuerza. 
 
    —Bien, hijita, emocionados de verte. El avión ya está por embarcar, así que tendremos tiempo para ponernos al día. Tenemos tanto que contarnos. Pero, hija, ¿qué te pasó en la cara? ¿Te operaste la nariz? —preguntó mi madre, con preocupación. 
 
    —Algo así, mamá. Digamos que tuve un encuentro con un cirujano antes de venir, pero todo está bien. Como tú misma dijiste, ya nos pondremos al día. Lo único que me importa ahora es que estamos juntos otra vez. Los amo muchísimo, gracias por haber cuidado de mi hijo todo este tiempo y por recordarle que su mamá lo ama. 
 
    —Ni lo digas, hija, eso está de más. 
 
    —Embarquemos, mamá. Rumbo a una nueva vida juntos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 20. Donde todo empezó 
 
      
 
      
 
    Al llegar, aproveché el tiempo al máximo con la familia. Recorriendo y conociendo nuevos lugares en Europa y comprando recuerdos, finalmente llegó el momento de decidir qué hacer con mi vida. No había logrado pasar un solo día sin recordarlo, sin desear que apareciera en algún lugar de esos que tantas veces visitamos juntos. Tenía que tomar una decisión: si trabajaría en la agencia y, lo más difícil, cómo enfrentar mi pasado. 
 
    Había pasado semanas contándole a la familia historias fantásticas de cosas que había hecho, sobre todo a mi hijo, historias que no eran del todo reales, pero que llenaban su corazón de ilusión. Sin embargo, también había evitado conversaciones profundas con mis padres. Especialmente con mi madre, a quien ya no podía ocultarle mi tristeza y frustración, a pesar de todas las cosas logradas y los objetivos cumplidos. 
 
    Una mañana de primavera, mientras intentaba encontrar algo de paz en nuestra nueva rutina, tocaron a la puerta del nuevo departamento. Extrañada, ya que no conocíamos a prácticamente nadie en la zona, fui yo misma a abrir. Era un mensajero con unas flores, enviadas para mí. Llevaban una tarjeta. 
 
    —¿Quién era, Eugenia? —la voz de mi madre llegó desde la cocina, teñida de curiosidad, pero también de preocupación. 
 
    —Flores, mamá. Déjame ver quién las manda —respondí, tratando de mantener la calma, aunque sentía una opresión en el pecho. 
 
    Eran de Carlos Alberto… El corazón me dio un vuelco al leer su nombre en la tarjeta. Apreté los dientes, intentando contener la oleada de emociones que amenazaba con desbordarse. 
 
    —¿Qué dice la tarjeta? —preguntó mi madre, su voz cortante al percibir el cambio en mi expresión. 
 
    —Es una pregunta: ¿Cuál es la mejor hora del día para empezar? —leí en voz alta, sintiendo que cada palabra se clavaba en mi pecho como una daga. 
 
    —¿Y qué quiere decir eso? ¿Es una especie de clave? —insistió, sus ojos clavados en mí, buscando respuestas que yo misma no tenía. 
 
    —No lo sé, mamá, no lo sé —respondí, mi voz temblando ligeramente mientras intentaba procesar el significado oculto tras esas palabras. 
 
    Me arreglé rápidamente, tratando de no pensar en lo que la tarjeta podría implicar. Ese día tenía que ir a la agencia a ver dónde me asignarían y qué trabajo iba a ejecutar. Pero la preocupación en los ojos de mi madre me seguía como una sombra. 
 
    —Hija, ya lo hablamos: nada peligroso. Piensa en el niño —me advirtió, su voz teñida de un miedo que compartía, aunque no podía expresar del todo. 
 
    —Claro, mamá. Tranquila, nada que me aleje nuevamente de él —respondí, forzando una sonrisa que no llegó a mis ojos. 
 
    Un par de horas más tarde, estaba en el edificio de gobierno donde se suponía debía presentarme hace unos días. Mientras caminaba por los pasillos, la sensación de que algo grande estaba por suceder se hizo más intensa, como si todos supieran algo que yo no, como si me hubieran estado esperando todo este tiempo. 
 
    —Buenos días, tengo una cita con el director de inteligencia —dije a la recepcionista. 
 
    —¿Su nombre, por favor? 
 
    —Eugenia Carabaño Fracachán. 
 
    —Claro, la esperan en la sala de juntas. 
 
    La situación me pareció extraña, pero la seguí sin dudar. Me habían notificado que podía presentarme en cualquier momento dentro de los próximos dos meses, pero parecía que la expectativa era mutua. 
 
    —Siéntese aquí, por favor, ya será atendida. 
 
    De repente, escuché una voz que era imposible de olvidar. 
 
    —¡Buenos días, doña Eugenia! 
 
    Era él… Carlos Alberto. Mi cuerpo se tensó. No quería voltear, no podía ni siquiera moverme de la silla. 
 
    —Buenos días, Eugenia. ¿Acaso no vas ni siquiera a mirarme? 
 
    Honestamente, con los ojos llenos de lágrimas, me levanté de la silla y corrí a abrazarlo. Me derrumbé en su pecho, llorando como nunca pensé que lo haría. Él me abrazó con fuerza y, para mi sorpresa, también lloró conmigo. Sin decir una palabra, pidió a los dos hombres que lo acompañaban, a quienes ni siquiera había notado, que nos dejaran solos. Nos quedamos abrazados, flotando en ese abrazo, en esa mezcla de emociones que nos consumía. Por un momento, todo lo que existía éramos nosotros y el amor que una vez compartimos. 
 
    —Perdóname, Carlos. Te he mojado toda la chaqueta con mi llanto. Es que tengo tantos sentimientos encontrados que no pude contenerme. Ya me conoces, no puedo evitar ser vulnerable ante lo que siento. 
 
    —Lo sé, por eso me enamoré de ti. Por tu espontaneidad y por la manera en que enfrentas todo con tanta naturalidad. Discúlpame tú a mí, en vez de contenerte, me puse a llorar contigo como un niño, dando un mal ejemplo a mis subalternos. 
 
    —Carlos, ¿qué haces aquí? Yo vine a hablar con el director del departamento de inteligencia antinarcóticos. 
 
    —A tus órdenes. 
 
    —Espera, Félix me dijo que te habían ofrecido un cargo importante en el extranjero, pero que habías decidido quedarte en Colombia. ¿Qué pasó entonces? 
 
    —Tú pasaste, Eugenia. Me dejaste, te escapaste sin decirme nada, sin permitirme explicarte mis razones. ¿Por qué lo hiciste, princesa? 
 
    —Estaba terriblemente indignada por tus mentiras, Carlos. No sabía en quién confiar, ni quién decía la verdad. Pudiste haber hecho que me mataran. Llevaste esa investigación demasiado lejos. Ya tenías suficientes pruebas para apresar a Ramón Isidro e incluso a los cabecillas de los movimientos terroristas que investigabas. ¿Por qué arriesgarme de esa manera? ¿Por qué? Eso no es amor. Cuando amas, quieres proteger a la persona amada, no exponerla, no lastimarla. ¿Cuáles eran tus verdaderos motivos? 
 
    —Motivos equivocados, mi princesa. No pensé en nada de eso. Fui terriblemente egoísta. Solo pensé en mi venganza. Sí, le hice creer a Félix que tu traslado a la Múcura te beneficiaría, para que tuvieses más credibilidad como agente, pero la verdad era que quería que te metieras en algún problema que me diera excusas para entrar en la casa de ese asesino y encontrar las armas con las que asesinó a mi familia. Sabía que con lo curiosa que eres, no te quedarías quieta. Sabía que buscarías, que indagarías, siempre en busca de verdades o conclusiones mágicas. 
 
    —¿Y qué quieres que te diga, Carlos? Que lograste todos tus objetivos. Fuiste el mejor maestro que tuve en esta formación como agente. Lograste enamorarme como una joven en su primera vez. Me rompieron la nariz, me dislocaron la mandíbula, casi me matan y, lo peor de todo, me rompiste el corazón que ya venía fracturado. Pero debo ser honesta contigo y decirte que, aunque tus métodos fueron despiadados, el objetivo se cumplió. Mi familia está conmigo y tengo documentación legal para trabajar. 
 
    —Te suplico que me perdones. Es cierto que el plan inicial era enamorarte si era necesario, pero al conocerte, me enamoré de ti de verdad. ¿Acaso no puedes creerlo? 
 
    —La verdad, se me hace muy difícil creer en un amor que te maltrata. Pero tristemente, parece que todos los amores terminan lastimando o maltratando, sin querer o queriendo. Lo que realmente debemos medir es cuánto está dispuesto a hacer quien lastima para ser perdonado, y cuánto puede confiar en que el corazón lastimado siga adelante. 
 
    —Por ti haré lo que me pidas, Eugenia. Pero, sobre todo, aceptaré con respeto y sin quejarme lo que decidas. 
 
    —Gracias, Carlos, por responder a mis preguntas, pero no quiero hablar de amor o de parejas en este momento. Háblame de trabajo. ¿Qué tanto puedes ofrecerme aquí? 
 
    —La verdad, seguirías como agente encubierta, pero en misiones mucho más sencillas. Así deberías estar uno, a lo sumo dos años, antes de que te asignen un puesto fijo tras un escritorio aquí en la oficina. Si te sirve de aliciente, yo estaré tres años en este cargo, así que me encargaré personalmente de la seguridad y garantía de tus trabajos. Si aceptas el empleo, la próxima misión es este fin de semana. 
 
    —¿En qué consistiría? ¿Por cuánto tiempo? ¿Es en el país o fuera de él? Y lo más importante, ¿cuáles son mis honorarios? 
 
    —Es algo muy sencillo. Servirías como una especie de currier encubierta en el traslado de un par de obras de arte del Museo Reina Sofía al Museo Nacional de Arte Contemporáneo de Santo Domingo, en la República Dominicana. En dos días estarías de regreso, con todos los gastos cubiertos y un salario considerable en tu cuenta. 
 
    —¿Cuándo puedo darte una respuesta? 
 
    —La verdad, ayer… 
 
    —Dame un par de horas. Necesito pensarlo, pero de verdad, con detenimiento. 
 
    —Está bien. A las 2:00 p.m., después del almuerzo, te espero aquí para charlar. 
 
    Salí de la oficina con la cabeza llena de pensamientos. Necesitaba hablar con mi madre y luego pasar un rato por la iglesia. En este mundo, solo dos personas pueden darte un consejo verdadero y desinteresado: tu madre, y Dios, a través de una conversación contigo misma en forma de meditación o plegaria. Solo Él te da la paz que realmente necesitas cuando la angustia y el dolor no te dejan pensar con claridad. 
 
    —Madre, ¿estás allí? —le llamé en cuanto me sentí más tranquila. 
 
    —¿Qué pasa, hija? 
 
    —Carlos Alberto está aquí, en mi trabajo. 
 
    —Hija, no puedes huir de las circunstancias. Debes enfrentarlas. La vida te da advertencias, a veces algunos golpecitos, y te da un espacio para que tomes tus decisiones. Pero si no lo haces, la vida termina tomándolas por ti. Enfrenta lo que sientes realmente por ese hombre y decide. Nadie puede hacerlo por ti. Reza, hija, pídele a Dios que te dé paz y el entendimiento para resolver la situación. 
 
    —Hablando de eso, mamá… Me dijeron que debo incorporarme al trabajo de inmediato. Debo permanecer aquí por lo menos un año más para poder solicitar un cambio fijo a oficina o esperar a que se presente un imprevisto. Mientras tanto, Carlos Alberto dijo que él personalmente seleccionará mis actividades para que no sean riesgosas. 
 
    —¿Ves, hijita? No hay mal que por bien no venga. Pon tu pesar en manos de Dios y toma una decisión. 
 
    —Gracias, mamá. Siempre tan especial y sabia. Te quiero. Te llamo cuando termine y esté en camino a casa. Besos. 
 
    Un par de horas más tarde, me encontraba de regreso en la sala de juntas. Carlos Alberto estaba allí, esperándome, con la misma intensidad en sus ojos que había visto antes, pero ahora acompañada por una mezcla de esperanza y resignación. La tensión en el aire era palpable, como si ambos supiéramos que lo que estaba a punto de decir cambiaría el curso de nuestras vidas. 
 
    —He tomado una decisión —empecé, tratando de mantener mi voz firme a pesar del nudo que se formaba en mi garganta—. Acepto el trabajo. Seguiré como agente encubierta, cumpliré con las misiones que se me asignen. Pero quiero que quede claro una cosa —hice una pausa, mirándolo directamente a los ojos—: Esto no significa que vayamos a retomar nuestra relación. No quiero involucrarme personalmente de nuevo, no después de todo lo que ha pasado. 
 
    Carlos Alberto me miró con una mezcla de tristeza y determinación, luchando visiblemente con las palabras que estaba a punto de decir. 
 
    —Eugenia… —su voz era suave, casi suplicante—. Entiendo lo que dices, pero debes saber que lo que siento por ti es real. No fue parte del plan. Te amo, y haré lo que sea para demostrarte que no soy el hombre que crees que soy. 
 
    Sentí cómo mi corazón se apretaba al escuchar sus palabras, pero no podía permitir que las emociones nublaran mi juicio nuevamente. 
 
    —No lo dudo. Pero no puedo arriesgarme a repetir la misma historia. Lo que pasó entre nosotros… fue hermoso, pero también doloroso. Y no puedo volver a vivir con esa incertidumbre. Por ahora, quiero mantener nuestra relación en un ámbito estrictamente profesional. No estoy dispuesta a dar más de lo que pueda perder. 
 
    Un silencio cargado de emociones se instaló entre nosotros. Carlos apretó los labios, asintiendo lentamente, como si cada palabra que estaba a punto de decir le costara un esfuerzo monumental. 
 
    —Lo entiendo, Eugenia. Respetaré tu decisión —expresó con total seriedad, aunque su voz temblaba con la tensión de lo que estaba reprimiendo—. Pero no puedo prometerte que no seguiré intentando. No puedo renunciar a ti tan fácilmente. 
 
    Lo miré, sintiendo la tristeza que lo embargaba, pero también mi propia necesidad de protegerme, de no volver a caer en una espiral de emociones que podrían destruirme. 
 
    —Por ahora, lo único que espero es un trato profesional —repliqué con suavidad, pero firmeza—. No quiero que nuestras emociones interfieran con el trabajo que tenemos que hacer. 
 
    Carlos respiró hondo, como si aceptara finalmente la realidad de lo que estaba pidiendo. 
 
    —De acuerdo. Un trato profesional…, por ahora —respondió, su voz cargada de una promesa tácita de que no se rendiría tan fácilmente. 
 
    Nos quedamos en silencio por un momento, cada uno lidiando con sus propios pensamientos y sentimientos. Finalmente, me puse de pie, sintiendo que la conversación había llegado a su fin. 
 
    —Te veré en la próxima misión —dije, dándole un último vistazo antes de girarme hacia la puerta. 
 
    Pero justo cuando estaba a punto de salir, escuché su voz detrás de mí, baja pero intensa. 
 
    —Eugenia…, pase lo que pase, siempre estaré aquí para ti. 
 
    No me giré, no podía. Si lo hacía, sabía que vería el dolor en sus ojos, el mismo que sentía en mi interior. Así que, simplemente, asentí y salí de la sala, dejando detrás de mí la posibilidad de lo que podría haber sido, pero también abriendo la puerta a un futuro incierto, uno en el que las decisiones que tomara a partir de ese momento serían solo mías. 
 
    Y mientras caminaba por el pasillo, una inesperada sensación de alivio y determinación comenzó a florecer en mi pecho. Sabía que este era solo el comienzo de una nueva etapa, una en la que, finalmente, estaría al mando de mi propia vida. 
 
    El sonido de la puerta cerrándose detrás de mí marcó el final de algo, pero también el comienzo de todo lo que estaba por venir. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 21. Ahora lo sabes 
 
      
 
      
 
    Samuel y yo estábamos sentados frente a frente, envueltos en un silencio cargado de emociones. A nuestro alrededor, el susurro de las olas y la cálida brisa marina nos envolvían en este paraíso de Punta Cana, un lugar que me había regalado la paz que tanto necesitaba. En la casa de corredores amplios y pilares blancos, la brisa fresca de la tarde acariciaba nuestras pieles, mientras el cielo se teñía de suaves tonos anaranjados y rosados. Había llegado el momento de saber que pensaba luego que le contara toda mi verdad. 
 
    —Mamá, ¿por qué decidiste contármelo todo ahora? —preguntó Samuel, rompiendo el silencio, sus ojos fijos en el horizonte, aunque su tono revelaba la tensión que sentía. 
 
    Respiré hondo, sintiendo el peso de las palabras que estaban por salir. 
 
    —Porque no podía seguir guardándome esto, hijo. Tú mereces saber la verdad. No solo lo que hice, sino también por qué lo hice. No quiero que vivas con la sombra de la incertidumbre, preguntándote por qué no estuve contigo durante esos años. 
 
    Samuel asintió lentamente, como si intentara procesar lo que estaba a punto de escuchar. 
 
    —Siempre me pregunté por qué te fuiste —murmuró—. Papá me decía que era por trabajo, pero nunca me dijo exactamente en qué consistía. Yo intentaba convencerme de que era cierto, pero en el fondo, siempre supe que había algo más. 
 
    —Y había algo más —dije, dejando que mi voz se quebrara ligeramente—. Trabajar para una agencia gubernamental que me asignó a una misión extremadamente peligrosa y sin mucha experiencia, fue muy rudo para mí. Pensé que lo hacía por un bien mayor, por un futuro mejor para ti y para nuestra familia. Pero también me di cuenta, tarde, de que me habían utilizado, engañado… incluso por la persona que más amaba. 
 
    Samuel me miró, su rostro reflejando una mezcla de incredulidad y tristeza. 
 
    —¿Carlos Alberto? —preguntó en un susurro. 
 
    Asentí, luchando contra las lágrimas que amenazaban con salir. 
 
    —Sí. Él también estaba en la misión, pero nunca me dijo la verdad desde el principio. Me utilizó para llegar a sus propios objetivos, y eso… eso es algo que aún me cuesta perdonar, aunque sé que sus sentimientos hacia mí eran genuinos al final. 
 
    Samuel bajó la cabeza, sus manos apretándose en puños sobre sus rodillas. 
 
    —Mamá, no puedo imaginar lo que debiste haber pasado —dijo con voz temblorosa—. Papá me contó algunas cosas, pero jamás entendí por qué te fuiste, por qué no estuviste conmigo. Ahora…, ahora que sé todo esto, no sé qué pensar. 
 
    Lo miré, sintiendo un profundo dolor en mi corazón. Sabía que esta conversación sería difícil, pero no imaginaba cuán devastador sería ver el conflicto en los ojos de mi hijo. 
 
    —Samuel, lo hice porque pensé que estaba haciendo lo correcto —dije, intentando que mi voz sonara firme—. Quería darte una vida mejor, quería asegurarme de que tu futuro estuviera protegido. Pero también sé que eso no justifica mi ausencia, que no puedo pedirte que simplemente lo aceptes. 
 
    Samuel me miró, sus ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Mamá, te entiendo —su voz apenas era audible—. Entiendo por qué lo hiciste, pero también… también me duele. Me dolió mucho no tenerte cerca, no saber qué te pasaba, no poder abrazarte cuando te necesitaba. 
 
    Una lágrima rodó por mi mejilla, y tomé la mano de Samuel entre las mías. 
 
    —Lo sé, hijo. Y lamento tanto haberte hecho pasar por eso. Pero estoy aquí ahora, y no pienso irme a ningún lado. He cometido muchos errores, y este es uno de ellos. Quiero que sepas que mi amor por ti siempre ha sido lo más importante en mi vida. 
 
    Samuel apretó mi mano con fuerza, como si temiera que pudiera soltarme. 
 
    —Papá me contó todo lo que pasó entre ustedes —comentó después de unos momentos—. Me dijo que se arrepentía de cómo te trató, de cómo manejó las cosas y que te había fallado. Él espera que algún día pudieras perdonarlo. 
 
    Sentí un nudo en la garganta al escuchar esas palabras. Había pasado tanto tiempo intentando procesar lo sucedido, tratando de encontrar el perdón en mi corazón, pero todavía no estaba segura de si podría lograrlo. 
 
    —Samuel, el perdón no es algo que se dé fácilmente —dije, mirándolo a los ojos—. He intentado seguir adelante, pero las heridas que llevo dentro no sanan tan rápido. Sé que tu padre lo lamenta, pero también sé que hay cosas que no se pueden deshacer. 
 
    Samuel asintió, pero sus ojos reflejaban la esperanza de que algún día pudiera reconciliarme con Carlos Alberto. 
 
    —Solo quiero que sepas que, a pesar de todo, estoy orgulloso de ti, mamá —dijo, con lágrimas en los ojos—. Has pasado por tanto y, sin embargo, aquí estás, luchando por seguir adelante. No sé si podré perdonar a papá, pero estoy dispuesto a intentarlo…, si tú también lo haces. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas ante sus palabras. Sentí una mezcla de gratitud y amor tan grande que me era difícil contener mis emociones. 
 
    —Samuel… —susurré, abrazándolo con fuerza—. Gracias. No sé qué haría sin ti. 
 
    Nos quedamos en silencio, abrazados, mientras el sol se ocultaba en el horizonte. Sabía que este no era el final de nuestra historia, sino el comienzo de un nuevo capítulo. Aún había mucho que resolver, mucho que sanar, pero con Samuel a mi lado, sentía que tenía la fuerza para enfrentar lo que viniera. Aún cuando, sus siguientes palabras tenían más determinación de la que yo me hubiera imaginado… 
 
    Samuel me soltó suavemente y, mirando el horizonte con una expresión que mezclaba determinación y tristeza. 
 
    —Mamá, te perdono —dijo con voz firme—. Te admiro por todo lo que has hecho, por todo lo que has superado. Pero necesito encontrar mi propio camino, y eso significa que tengo que irme. 
 
    Sentí como si mi corazón se partiera en ese momento, aunque traté de mantenerme fuerte por él. 
 
    —Entiendo, Samuel —respondí firme, luchando por mantener la compostura—. Siempre quise lo mejor para ti, y si esto es lo que necesitas, te apoyaré. 
 
    —Gracias, mamá —respondió, y aunque trató de sonreír, sus ojos reflejaban el dolor de la despedida—. Voy a la universidad de Georgia. Necesito este espacio para descubrir quién soy y qué quiero hacer con mi vida. Pero quiero que sepas que, aunque esté lejos, siempre te llevaré en mi corazón. 
 
    Asentí, sintiendo las lágrimas acumularse en mis ojos. 
 
    —Lo sé, hijo. Siempre serás mi niño, sin importar a dónde vayas. 
 
    Nos abrazamos una vez más, y cuando finalmente me soltó, sentí que una parte de mí se iba con él. Lo vi alejarse, su figura desvaneciéndose en la distancia, y supe que esta separación sería más difícil de lo que había imaginado. 
 
    Me quedé sola en mi terraza, acostada en mi hamaca, envuelta en la brisa de Punta Cana, con la sensación de que todo había cambiado. Había compartido mi verdad, había encontrado el perdón, pero ahora debía enfrentar una nueva realidad: la de seguir adelante sin mi hijo a mi lado. El dolor de su partida era profundo, pero sabía que debía ser fuerte, como siempre lo había sido. 
 
    El sol se hundió en el horizonte, llevándose con él el día y dejando en su lugar una noche silenciosa y llena de incertidumbre. Mientras observaba las estrellas aparecer una por una en el cielo oscuro, supe que este era solo el principio de una nueva etapa. Y aunque estaba sola, tenía que encontrar la manera de seguir adelante. 
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